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E PODRÍA DECIR que Alejandro de Humboldt es un típico represen- 
tante de la ilustración alemana. Es una ilustración que tiene una 
marcada inclinación hacia las abstracciones metafísicas, la cual no pro- 
mueve el bien común ni la felicidad individual. La metafísica, según la 
visión ilustrada, no produce conocimiento real. Empero, de cierta forma, 
esta ilustración Humboldt la desborda romántica, activa y radicalmente, al 
situarse en la izquierda de la misma, caracterizada por su extremismo racio- 
nalista, su liberalismo a ultranza, por su democratismo enajenante, por su 
fisiocratismo y su anticlericalismo. Pertenece a la audaz generación atrevi- 
da y pensante que hace compatible el sentimiento y el conocimiento empí- 
rico en la construcción de los diversos saberes. 

De las universidades y centros de estudios alemanes y de un tardío 
autodidactismo científico surge la figura de Alejandro de Humboldt. En 
ella se conjugan una formación científica y politécnica muy amplia, aun- 
que no precisamente profunda, a la cual se suma una formación lingúística 
lo suficientemente extensa como para permitirle frecuentar a los clásicos 
grecolatinos y expresarse con fluidez en francés e inglés. Estas cualidades 
le permiten el acceso al círculo de Weimar señoreado por Goethe y domina- 
do por los hermanos Schiller, por Herder y los Schlegel, estos últimos gran- 
des especialistas en la filosofía hermenéutica. Empero, habremos de decirlo, 
la acogida en este espacio la debe, mucho más que a sus conocimientos 
científicos, a la admiración extrema de Goethe por sus dotes y habilidades 
literarias. 

El cientificismo de Humboldt tiene sus raíces en el racionalismo ilus- 
trado, orientado ante todo por la tendencia febril y multiforme de un pro- 
fundo empirismo. Empero, no obstante su raigambre científica, tienen 


cabida en su pensamiento el sentimiento, el lenguaje, la poesía e incluso la 
fe deísta. En esto comparte intereses con Johann Gottfried Herder, puesto 
que éste tiene una gran inclinación por el lenguaje, que además insiste en 
distinguir en lenguaje poético y científico, y ocupa en su filosofía un lugar 
de importancia el sentimiento. 

Es posible decir que la obra científica del naturalista y geógrafo 
prusiano inaugura la visión moderna del continente americano, no sólo en 
Europa sino también en América. Su libro Cosmos, escrito entre 1845 a 
1862, contiene su concepción definitiva de la filosofía de la ciencia. Ense- 
ña que la naturaleza debe ser estudiada compréndiendola. Para el Humboldt 
de esta obra, el conocimiento de las normas y leyes naturales, al igual que 
en Herder, va acompañada del goce estético y el sentimiento llega a ser un 
camino para la adquisición de verdades científicas. 

Sin duda son valederos los estudios en este sentido. Pero dejan a salvo 
el hecho de que Humboldt sea un ilustrado cuando escribe el Ensayo polí- 
tico sobre el Reino de la Nueva España. En las páginas de éste encontra- 
mos un pensamiento moderno ilustrado, se trata de un estudio puramente 
científico, lleno de datos objetivos, de observaciones, de análisis, de 
inferencias, de estadísticas y de situaciones humanas. Todos sus juicios 
adquieren el respaldo conforme con los cánones de la ilustración, lo cual 
no descarta la posibilidad de establecer contactos con el romanticismo. 

El Ensayo nos hacer pensar que su autor es un ilustrado cuando explica 
la cultura y las regiones del país que describe: la Nueva España. El pensa- 
miento y las ideas son una expresión ilustrada. En este estudio desarrolla 
una actividad científica al subir a las cordilleras, al hacer estudios 
geológicos, descender a las minas, analizar los minerales, al estudiar la 
flora y la fauna, al recopilar los datos acerca de la cultura, de los edificios y 
de las instituciones. Es el hombre que carga sus instrumentos de medición 
por todas los rumbos de la Nueva España, es un ilustrado que busca la 
verdad a través de la empiria, del experimento, que investiga y descubre 
cosas nuevas impelido por la avidez de saber. 

Humboldt se muestra convencido de que los progresos de la civiliza- 
ción están íntimamente ligados con el perfeccionamiento del orden social. 
Existe una gran relación entre la propagación de las luces y el bienestar 
humano. Puede decirse que después de los griegos no ha habido otra época 
en la que el hombre estuviera tan persuadido de que el saber no sólo lo 
liberaría de la ignorancia, sino que acabaría por darle la prosperidad mate- 
rial, la igualdad, la felicidad en este mundo y en esta tierra. 

Casi no hubo ciencia o saber de su tiempo a los que Humboldt no 
prestara atención, no precisamente con el objeto de investigarlos y profun- 
dizarlos a conciencia, sino más bien atraído por su insaciable curiosidad. 
Sus estudios y experimentos resultaron en su mayor parte superficiales y 


aun superfluos por causa de su morbosa actitud inquisitiva. Más de una vez 
se precipitó hacia apresuradas conclusiones y en más de una ocasión tuvo 
en su mano la solución del problema, la insinuación o la posibilidad de un 
descubrimiento y lo dejó escapar, sin profundizar, una vez que satisfizo su 
curiosidad. 

El amor a las ciencias llevó a Humboldt al Orinoco, a los Andes, a Cuba 
y a la Nueva España. Su espíritu científico viene no sólo a confirmar su 
visión analítica y panorámica de la Nueva España, la cual sorprende a la 
Europa a principios del siglo xix. Las formaciones geográficas de México, 
la cultura, la agricultura, las minas, el comercio aparecen reseñados de una 
manera clara y precisa, con conceptos y términos modernos, con fórmulas, 
cuadros y cifras precisos. Describe al país con los postulados de las Luces: 
los grados de longitud y latitud, la situación de las comarcas y ciudades; en 
metros, las alturas de los lugares y montañas; en grados, la temperatura 
ambiente de las zonas y localidades; en números, la población, y en unida- 
des de medida y valor, la producción y el comercio. Humboldt vio también 
la grandeza espiritual de México, así lo expresa cuando escribe en el “Pre- 
facio” de la primera edición del Ensayo: 


Tras de haber llevado a cabo algunas investigaciones en la provincia 
de Caracas, en las riberas de Orinoco; del Río Negro y del Amazonas, 
en la Nueva Granada, en Quito y en las costas del Perú... debí sorpren- 
derme por el contraste que existe entre la civilización de la Nueva Es- 
paña y la poca cultura de las porciones de la América Meridional que 
acababa de recorrer. 


Lo cual muestra una profunda y clara información científica sobre la 
región americana. 

Como es obvio, los trabajos de Alejandro de Humboldt tuvieron sus 
precursores así como sus sucesores. En ellos encontramos la influencia de 
Herder, de Raynal, de La Condamine, Goethe, etc. marcando de cierto modo 
su obra, como a la vez tuvo sus sucesores, aquellos que continuaron y 
ampliaron de alguna manera su obra. El mérito de Humboldt radica en 
haber inspirado, por ejemplo, al científico naturalista Charles Darwin su 
famoso viaje al Brasil, la Tierra del Fuego y las islas Galápagos, fue allí 
donde nació la teoría de la evolución de las especies, por lo cual el gran 
científico inglés no deja de reconocer la influencia humboldtiana en su 
Diario. Lo que nos permite decir que las descripciones de Humboldt po- 
seían un poder estimulante y persuasivo notable. Así lo expresa Darwin 
cuando escribe: “Sólo [Humboldt] da una idea de los sentimientos que se 
despiertan en el que entra por primera vez en los trópicos”. Tampoco se le 
puede negar al científico prusiano algunos adelantos, innumerables des- 


cripciones de plantas y atisbos científicos en fitogeografía, climatología, 
geología, botánica, zoología, mineralogía y cartografía, que continuaron 
realizando sus sucesores científicos e intelectuales. 

Este volumen que el lector tiene en sus manos, titulado La huella de 
Humboldt, está formado por una serie de ensayos que muestran las influen- 
cias científicas y filosóficas de autores ilustrados y románticos en la obra 
de Humboldt; a la vez muestra las repercusiones de esta obra en la Indepen- 
dencia de América; sus aportaciones a los estudios de las antiguas civiliza- 
ciones indígenas; a la comprensión del espacio y de las poblaciones del 
Brasil; las limitaciones, alcances y originalidad de los estudios de Humboldt 
sobre la Nueva España y el continente americano. 


La Condamine en la obra 
de Alejandro de Humboldt 


Charles Minguet* 


Desde mediados del siglo xvi, desde las observaciones puramen- 
te astronómicas de la Condamine, de Bouguer, de don Jorge Juan 
y de Ulloa, hasta la época de mi viaje, no se publicó en Europa 
ni una sola página que tratase, ni siquiera de la manera más 
imperfecta, de la configuración, de la superficie, de la exten- 
sión y altura de las mesetas, de las modificaciones del clima o 
de las temperaturas medias, del aspecto y distribución de los 
vegetales, de la constitución geognóstica del suelo, de las va- 
. riaciones de inclinación y de las fuerzas magnéticas.' 


ETS 7 
A YA! S EN ESTOS TÉRMINOS como Humboldt presenta, en el último capítulo 
E de la Relación histórica de su viaje a las regiones equinoxiales 
del Nuevo Continente, el estado de las investigaciones científicas sobre la 
América meridional. Simultáneamente, Humboldt rinde un justo homenaje 
a los sabios franceses que le precedieron en esta parte del planeta, unos 
setenta años antes. Cabría añadir a estas líneas otro detalle: en la historia de 
las ciencias de la Tierra y sus progresos, los países andinos y en especial 
el territorio del Ecuador actual desempeñaron el más relevante papel. Es el 
Ecuador, en efecto, el área privilegiada de los trabajos científicos de la 
expedición francesa de 1735, así como de los sabios viajeros de Humboldt 
y Bonpland en 1802. En la región situada entre las estribaciones de la 
cordillera oriental, con las cumbres del Antisana, Guamani, Cayambe e 


* Université de Paris x Nanterre. 
Alexandre de Humboldt, Relation historique du voyage aux régions équinoxiales 
du Nouveau Continent, París, 1825, tome tn, p. 547. 


Imbabura, y las estribaciones de la Cordillera occidental, con las cumbres 
del Corazón, Atacazo, Pichincha y Cotocachi, Humboldt coloca lo que él 
llama “el suelo clásico de la astronomía del siglo xvi”, es decir el mismo 
corazón del Ecuador, la región de Quito.? 

Me propongo pues evocar los puntos principales de la obra de esos 
sabios, intentando sacar de ella un conjunto de conclusiones que pueden 
ofrecernos provecho y enseñanza. No creo que se pueda conseguir tal meta 
por un estudio comparado de las dos expediciones, porque tal estudio haría 
aparecer únicamente las diferencias, que son considerables, y que me limi- 
taré en señalar en este preámbulo. 


Diferencias entre la expedición de La Condamine 
y la de Humboldt 


Las dos expediciones son muy diferentes primero por su naturaleza: 


1. En eel caso de la misión geodésica de 1735, se trata de un grupo de sa- 
bios, mandados al Ecuador por orden del rey y encargados por la Aca- 
demia “de hacer, en los alrededores del Ecuador, unas observaciones 
de varias índoles, y sobre todo las que se juzgaban más apropiadas para 
determinar la “Configuración de la Tierra””, según escribe La 
Condamine en el prefacio de su Relación histórica.* 

En el caso de Humboldt y Bonpland, su célebre viaje, entre 1799 y 
1804, es una empresa puramente privada. Sabemos que el barón de 
Humboldt pudo realizarlo gracias a la herencia considerable que reci- 
bió después de la muerte de su madre, en 1796. Se sabe también que 
pagó los gastos del viaje de Bonpland, y también los de Carlos Montúfar, 
desde Quito hasta Europa. Además, Humboldt financió enteramente la 
edición de los treinta volúmenes de su edición monumental del viaje. 
Todos estos gastos alcanzan la cantidad de unos 250 000 táleros, sea 
poco más o menos ¡unos 800 000 francos-oro de la época!* 

2 Las dos expediciones son diferentes también por su duración, sobre todo 
por lo que toca a la estancia en el Ecuador. Mientras que La Condamine 
se queda en este país unos siete años, Humboldt y su compañero resi- 
den solamente ocho meses (fines de diciembre de 1801, cuando llegan 


Ibid., p. 201. 

La Condamine, Journal du Voyage fait par ordre du Roi á |'Equateur, servant 
d'introduction historique d la Mesure des trois premiers degrés du Méridien, París, 
1751, Préface, p. 1. 

Charles Minguet, Alexandre de Humboldt, historien et géographe de l'Amérique 
espagnole (1799-1804), París, Maspéro, 1969, pp. 48-49. 
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a Ibarra, en procedencia de Popayán y Pasto, hasta el 2 de agosto de 
1802, cuando pasan al Perú por Ayabaca y Huancabamba). 

En tercer lugar, los trabajos de los dos grupos no cubren, todos, los 
mismos campos de investigación. Los académicos franceses han traba- 
jado especialmente sobre la misión que se les había asignado: medi- 
ciones astronómicas, geodésicas, barométricas, etc. Sin embargo, cuando 
Humboldt escribe, en el texto que hemos citado, que La Condamine y 
sus compañeros hicieron “observaciones puramente astronómicas”, se 
olvida de recordar que la Relación del sabio académico ofrece, además 
de detalles muy interesantes sobre las dificultades y obstáculos que 
encontró en sus mediciones, informes muy valiosos sobre ciertos as- 
pectos de la vida cotidiana del Ecuador, la sociedad, ciertas costum- 
bres y creencias populares, etc. Volveremos sobre estos aspectos más 
adelante. 

Habría que añadir también la navegación de La Condamine en el río 

Amazonas, que constituye un punto común importante con Humboldt, 
cuya navegación en el Orinoco, el Río Negro y el Casiquiare reprodu- 
ce, en varios aspectos, la de su ilustre predecesor. 
En cuarto lugar, y es un punto muy importante, hay que recordar que 
La Condamine hace obra de pionero. Cuando Humboldt llega al Ecua- 
dor, sabe lo que hay que ver gracias a La Condamine, cuya obra conoce 
perfectamente (ya que la leyó y estudió antes de su salida para Améri- 
ca, cuando estaba en Jena, en los años 1796-1797), conoce perfecta- 
mente el balance científico de la misión francesa, sus resultados 
positivos, los errores cometidos, las lagunas, etc. Humboldt sabe dón- 
de y cómo buscar, lo que queda por hacer, por averiguar, por corregir. 
Además sus instrumentos son más perfeccionados que los de los sabios 
franceses, a raíz de los progresos realizados por la mecánica y la física 
entre 1735 y 1799.5 

Humboldt es muy explícito al respecto. Apenas ha llegado a Ibarra, 
entra en conocimiento con el joven sabio neogranadino Francisco José 
de Caldas, que ha acudido a su encuentro en la misma villa, hacia el 28 de 
diciembre de 1801, o mejor dicho, entre el 25 de diciembre de 1801, 
que Humboldt había pasado en Pasto, y el primero de enero de 1802. El 
trayecto del sabio alemán había sido horroroso, pasando por los pára- 
mos de Pasto y en plena estación de las lluvias. Había querido evitar el 
valle de Patía y sus “calenturas” y había escogido el camino más difí- 
cil, por “abismos horrendos” donde el sendero pasa por “profundas 


Ibid., pp. 49-50. 
Alejandro de Humboldt, Cartas americanas, Caracas, Biblioteca Ayacucho, 1980, 
p. 93. 
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barrancas tan estrechas que uno cree entrar en las galerías de una mina”.! 
Y añade, en sus cartas: “Este señor Caldas es un prodigio en la astrono- 
mía. Nacido en las tinieblas de Popayán, sin haber viajado más lejos 
que a Santa Fe, se ha construido sin ayuda barómetros, un sector, un 
segmento graduado, de madera... ¿Quién sabe de qué sería capaz aquel 
joven en un país donde hay recursos, y en que no se necesita aprender- 
lo todo por sí mismo?”” 

En el mismo texto, y es lo que debe llamarnos la atención, Humboldt 
recuerda el lugar eminente que ocupa, en la memoria de los habitantes 
de esas regiones, la gran expedición geodésica de los años 1735-1742: 
“Las obras de Bouguer y La Condamine, escribe, han ejercido una in- 
fluencia singular sobre los americanos desde Quito hasta Popayán” y 
añade: “El suelo de este país se ha hecho clásico [para las ciencias exac- 
tas). La Audiencia de Quito ha podido destruir las Pirámides, pero no 
ha conseguido ahogar esa chispa de genio que renace de cuando en 
cuando en este país y que atrae en el camino que los Bouguer y La 
Condamine han abierto”.* 

Esta última frase señala perfectamente, por una parte, el carácter pre- 

cursor incontestable que Humboldt confiere a la expedición geodésica 
francesa, y por otra parte recuerda los efectos muy positivos de tal ex- 
pedición sobre el progreso de las ciencias exactas en América. Esa 
expedición despertó vocaciones, sembró en un terreno fértil, en el alma 
y el espíritu de los hispanoamericanos, quienes, a pesar de las prohibi- 
ciones y represión del Imperio, deseaban mejor conocer y penetrar los 
secretos de su propia patria.? 
En quinto lugar, en fin, subrayaremos que la meta de Humboldt, en su 
viaje al Ecuador, en el marco de una investigación de naturaleza esen- 
cialmente geográfica (geología, geografía general y regional, cartogra- 
fía, climatología y meteorología, geografía de las plantas, botánica y 
magnetismo terrestre, etc.) es esencialmente el estudio del volcanismo, 
y luego el inventario, la medición y la descripción de los Andes ecua- 
toriales y en fin todo lo que toca a la flora: 


Hemos tenido, escribe Humboldt a su hermano, una estadía de casi ocho 
meses en la provincia de Quito... Hemos empleado ese tiempo para vi- 
sitar cada uno de los volcanes y hemos examinado una tras otra las ci- 


Diego Mendoza, Expedición botánica de J. C. Mutis al Nuevo Reino de Granada, 
y memorias inéditas de F. J. de Caldas, Madrid, 1901, p. 156. 

Ibid., p. 156 

Véase la carta entusiasta que escribe Caldas a Mutis en D. Mendoza, Expedición 
botánica, p. 139, Segunda Parte (21 de enero de 1802). 
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mas del Pichincha, Cotopaxi, Antisana e Illinaza, pasando de 15 días a 
tres semanas cerca de cada una de ellas, y volviendo en los intervalos 
hasta la ciudad de Quito, de donde partimos el 9 de junio de 1802 para 
llegar a los alrededores del Chimborazo que está situado en la parte 
meridional de la provincia.'" 


La ascensión de este volcán tuvo lugar los días 22 y 23 de junio de 
1802." 

Para concluir esta parte, diremos que si las dos expediciones repre- 
sentan, en la historia de los progresos científicos, etapas fundamenta- 
les, son muy diferentes, en sus metas, sus medios, sus campos de 
investigación, en parte, y en su filosofía, en su concepción general. Las 
relaciones son evidentes. No es posible, en efecto, cuando se estudia el 
viaje de Humboldt, ignorar la importancia primordial de la misión de 
La Condamine, que ha abierto el camino a todas las demás. 

Examinaremos ahora, teniendo en cuenta lo dicho, qué tipo de rela- 
ción se puede establecer entre La Condamine y Humboldt, y en qué 
medida los resultados de sus trabajos se pueden completar, anularse o 
contradecirse. Se intentará pues comparar lo que es comparable, y ver, 
por ejemplo, si en La Condamine se hallan en germen hipótesis de tra- 
bajo explotadas después por Humboldt, y desarrolladas. 


1. Fitogeografía y escalones de vegetación 


Empezaré primero por el amplio sector de la fitogeografía, en el que se 
pueden hallar en los dos sabios correspondencias notables. Los historiado- 
res de la ciencias atribuyen generalmente a Alejandro de Humboldt la pa- 
ternidad de lo que se ha llamado la organización tridimensional de los 
pasajes florísticos.!? El viaje del sabio alemán le ha permitido conocer y 
estudiar, en un plazo de tiempo muy corto y un espacio extenso, gran nú- 
mero de paisajes naturales, desde la selva tropical de llanura y de laderas, 
los campos cerrados y las sabanas cubiertas de malezas, las sabanas desnu- 
das, como los llanos del Orinoco y del Magdalena, el monte xerófilo de la 
costa de Paria o de los alrededores de Quito, las principales cuencas de 


Cartas americanas, p. 94. 

Véase el núm. 90 del Boletín de Informaciones Científicas Nacionales (Casa de la 
Cultura Ecuatoriana, Quito) 1959, y especialmente el trabajo del doctor Walter 
Sauer, “Alejandro de Humboldt en el Ecuador”, pp. 274-291. 

Véase en el boletín arriba citado el trabajo del doctor Carl Troll, “La misión 
científica de Alejandro de Humboldt”, pp. 216-233. 
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cultivo interandinas, el paisaje alpino, del que ha visto por lo menos cinco 
aspectos en México, y el paisaje específico de la meseta mexicana.'? Esa 
gran variedad de paisajes le permitió elaborar el volumen xxvn de su edi- 
ción monumental: Ensayo sobre la Geografía de las Plantas... que fue 
publicado en París en 1805, Este ensayo debe mucho a la estadía de 
Humboldt en el Ecuador. Sabemos que lo redactó en francés en Guayaquil, 
donde estaba entre el 3 de enero y el 15 de febrero de 1803, durante el viaje 
por mar que realizó desde Lima a Acapulco. En este Ensayo, Humboldt 
divide la flora de los Andes ecuatoriales, según la altura, en 7 clases: 


1 del nivel del mar hasta mil metros: región de las palmeras y de los 
pisang. 

2 de 1000 hasta 2 500 metros, región de la cáscara de la quina (Cinchona), 

llamada también zona de clima templado. 

de 2 500 hasta 2 800 metros, región de las Weinmannia y Barnadesia. 

de 2 800 a 3 000 metros, región de las magnoliáceas Wintera granadensis. 

de 3 300 a 4 100 metros, región de las plantas alpinas y Espeletia. 

de 4 100 a 4 600 metros, región de los panojales. 

de 4 600 hasta el límite de las nievas perpetuas, región de los líque- 

nes.!* 


N QA Ur A w 


Si no cabe duda de que Humboldt sistematizó dentro de una organiza- 
ción coherente la teoría general del repartimiento de los vegetales según 
criterios nuevos y científicamente fundados, se debe recordar sin embargo 
que en su Relación histórica, La Condamine presenta una serie de observa- 
ciones que parecen abrir el camino de la geografía tridimensional 
humboldtiana. Veamos lo que escribe el académico francés, en los párrafos 
titulados: término de la nieve permanente y climas diversos por escalones: 


Pichincha y el Corazón, a la cumbre de los cuales hemos transportado 
nuestros instrumentos, tienen solamente 2 430 toesas y 2 470 toesas de 
altura absoluta; y es la más alta, que se sepa, a la que uno jamás ha 
subido. La nieve permanente ha hecho entonces las más altas cimas, 
inaccesibles. Desde aquel término, donde la nieve ya no se derrite, in- 
cluso en la zona tórrida, no se ven más que, al bajar hasta 100 ou 150 


Minguet, Humboldt, historien et géographe, pp. 567-568. 

Alexandre de Humboldt, Essai sur la géographie des plantes: accompagné d'un 
tableau physique des régions équinoxiales, fondé sur des mesures exécutées depuis 
le dixiéme degré de latitude boréale jusqu'au dixieme degré de latitude australe 
pendant les années 1799-1803: avec une grande planche en couleur ou en noir, 
París, An xu1 (1805), 155 p., vol. xxvn de la gran edición de París; véase también 
Minguet, Humboldt, historien et géographe, p. 569. 
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toesas de este término, rocas desnudas o arenas áridas; más bajo, se em- 
pieza a ver unos musgos que cubren las rocas, varias especies de brezos 
que, aunque verdes y mojados, dan un fuego vivo y nos ayudaron 
mucho varias veces; terrones redondos y esponjosos, donde están pe- 
gadas pequeñas plantas radiadas y en estrellas, cuyos pétalos son se- 
mejantes a las hojas del tejo (taxus) y algunas que otras plantas, de las 
que dejo la descripción a M. de Jussieu. En todo este espacio, la nie- 
ve no es más que efímera; pero se conserva a vaces semanas y meses 
enteros. Más bajo aun, y en otra zona de cerca de 300 toesas de altura, 
el terreno está cubierto de una suerte de gramen esbelto, que se levanta 
hasta un pie y medio o dos pies, y que se llama uchuc en la lengua de 
los Incas. Esta variedad de heno o de paja (pajonal) como se lo llama 
en el país, es el carácter propio que distingue las montañas que los es- 
pañoles llaman páramos. Dan este nombre, por lo menos en la América 
meridional, únicamente a las sabanas o a los yermales situados en un 
terreno lo bastante elevado como para que los árboles no puedan cre- 
cer, y en que la lluvia no cae las más de las veces más que en forma de 
nieve, aunque se derrite casi en seguida. En fin, al descender aun más 
bajo, hasta la altura de unas 2 000 toesas sobre el nivel del mar, he vis- 
to que a veces nevaba, y a veces llovía. Se presume que la varia natura- 
leza del suelo, sus diferencias de exposición, los vientos, la estación, y 
muchas circunstancias físicas deben de modificar más o menos los lí- 
mites que acabo de fijar a esos diferentes escalones, y que esos límites 
no pueden ser determinados geométricamente. 

Si se continúa descendiendo, más allá del término que acabamos de 
señalar, se empiezan a encontrar arbustos y, más bajo, no se encuentran 
más que bosques, en terrenos no roturados; tales como las dos laderas 
exteriores de la doble cordillera, en el medio de la cual se cuela el valle 
que forma la parte poblada y cultivada de la provincia de Quito. Afue- 
ra, de cada lado de la Cordillera, todo está cubierto de grandes selvas 
en el oeste hasta el mar del sur; y del lado del este, en toda la parte 
interna de un continente de 7 a 800 leguas, a lo largo del Río de Ama- 
zonas, hasta Guayana y Brasil.'* 


Así vemos cómo la geografía tridimensional de Humboldt responde a 


las observaciones de La Condamine. Si bien es verdad que las variaciones 
del suelo, su naturaleza, su exposición, las estaciones, no pueden ser deter- 
minadas únicamente por mediciones geométricas, como lo afirma La 
Condamine, pueden sin embargo ser medidas por los instrumentos que 
calculan la temperatura, la altura, el régimen de las lluvias y los vientos, 
etc. Recurriendo a tales mediciones y a otros procedimientos de investiga- 


La Condamine, Journal, “Introduction historique”, pp. 48-49. 
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ción (más de 15 criterios) Humboldt ha podido llegar a los conceptos de 
microclima, clima de laderas o de vertientes, de mesetas, etc., lo que repre- 
senta una serie de hallazgos fundamentales en las ciencias geográficas.'! 

En relación con el problema de la cobertura vegetal de los suelos, 
principalmente en la reglón de Quito, hallamos en La Condamine una refe- 
rencia que, aunque breve, presenta un interés considerable, y que volve- 
mos aleer, bajo una forma más completa y extensa, en la obra de Humboldt. 

En el momento en que La Condamine llega por primera vez al valle de 
Quito, según lo llama, expresa su admiración ante un paisaje muy verde 
que le recuerda “nuestras más bellas provincias de Francia” y explica así su 
sentimiento: “A cada instante crecía mi sorpresa: vi por primera vez flores, 
capullos y frutas al aire libre en todos los árboles; vi sembrar, labrar y 
cosechar en un mismo día y en un mismo lugar”.!” 

Esa impresión de feracidad, abundancia y vigor de las producciones 
agrícolas, esa simultaneidad de las etapas de siembra, labranza y cosecha es 
tanto el efecto del clima ecuatorial o ecuatoriano como de la yuxtaposi- 
ción de cultivos de plantas de origen americano y de origen europeo, que 
no conocen el mismo ritmo vegetativo. Un como enriquecimiento del teso- 
ro agrícola absolutamente irrealizable en Europa al aire libre, como lo nota 
La Condamine. 

Humboldt desarrolla esa idea, especialmente en el Cosmos, uno de sus 
últimos libros. Evoca las fuertes impresiones que los primeros europeos 
experimentaron al contacto con el Nuevo Continente que estaban descu- 
briendo y señala que al apoderarse de la región ecuatorial se habían desple- 
gado ante sus ojos en espacios muy reducidos “las oposiciones más 
sobrecogedoras de climas y formas vegetales”. Exactamente la misma im- 
presión que saca La Condamine del espectáculo del campo quiteño. Y 
Humboldt concluye: “los habitantes de esas regiones son los únicos a 
quienes es dable contemplar todos los astros del firmamento y casi todas 
las familias del mundo vegetal”.!* 

Creemos así haber apuntado de manera convincente, lo esperamos, los 
vínculos que unen a los dos viajeros en el campo de la fitogeografía. 


II. Geografía y geognosía de los Andes ecuatoriales. 
Mediciones de alturas 


Se sabe que Humboldt es el primer viajero europeo en los tiempos moder- 
nos que intentó reagrupar en un cuadro sintético completo los caracteres 


Minguet, Humboldt, historien es géographe, pp. 565-566. 
La Condamine, Journal, pp. 14-15. 
Minguet, Humboldt, historien et géographe, p. 542. 
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físicos generales de la América meridional. En su Relación histórica, pre- 
senta su célebre Esbozo de un cuadro geognóstico de la América meridio- 
nal al norte del río Amazonas y al este de la Sierra Nevada de Mérida." 
Por primera vez en la historia de la geografía, disponemos, gracias a él, de 
una descripción muy completa del formidable sistema montañoso que bor- 
dea las costas occidentales de las dos partes del Nuevo Mundo, “desde la 
Tierra de Fuego... hasta el Océano Glaciar Ártico” sobre “... una extensión 
de unos 1 500 miriámetros (es decir 15 000 kilómetros”.? 

“Entre todas las cadenas del globo, escribe, es la más continua, la más 
larga, la más constante en su dirección del sur al norte y al noroeste” y está 
dispuesta “en varias estribaciones aproximadamente paralelas que se re- 
únen en nudos de montañas”.?! Los mapas, prosigue, hasta entonces, han 
señalado su estructura de manera muy imperfecta y “lo que La Condamine 
y Bouguer habían comunicado al respecto, durante su larga estadía en la 
sola meseta de Quito, fue generalizado y mal interpretado por los que han 
descrito toda la Cordillera según el tipo de los Andes ecuatoriales”.?? 

Por lo que toca a esos Andes del Ecuador, y principalmente al sistema 
montañoso del Azuay y de Sinsiche, se los conoce mejor, añade Humboldt, 
gracias a los trabajos de los académicos franceses. Cuando aborda la des- 
cripción de los Andes de Quito y de lo que él llama la partición de las 
Cordilleras de esta región (ya que ve los Andes como una sucesión de 
biparticiones de cordilleras que se juntan de trecho en trecho en y por lo 
que él llama nudos, es decir los lugares en que se vuelven a juntar), Humboldt 
recuerda que esta partición de los Andes de Quito se ha hecho “célebre por 
los trabajos de Bouguer y de La Condamine, que han colocado sus marcas 
ya en la una ya en la otra de las dos Cordilleras. La oriental es la del 
Chimborazo (3 350 toesas) y del Carguairazo; la occidental, la del volcán 
Sangai (Altar de Sangai), de Collanes y de Llanganate”.?* 

Por lo que toca a las alturas de esas montañas, Humboldt descubre que 
sus propias cifras coinciden en general con las de los académicos franceses, 
es decir 1 850 toesas para la altitud media de la Cordillera de los Andes y 
3 350 toesas para las cumbres más elevadas (altura media).** 

No obstante, rectifica ciertas alturas comunicadas por La Condamine, 
y de quien ha apuntado unas que otras en la lápida que el académico fran- 
cés había colocado en el convento de los jesuitas de Quito; se trata del 


y Humboldt, Relation historique, tomo 11, pp. 188-321. 
. Minguet, Humboldt, historien et géographe, p. 554. 

Humboldt, Relation historique, tomo 1, pp. 193-195. 
e Ibid.. p. 200. 


Ibid., pp. 200-201. 
Humboldt, Relation historique, tomo u, p. 155. 
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Chimborazo, del Rucupichincha, del Cayambe y del Antisana.” Había anun- 
ciado ya esas rectificaciones en sus cartas, y especialmente en una carta a su 
hermano Guillermo, del 25 de noviembre de 1802 (Lima): “La Condamine, 
escribe, ha hallado la altura del Chimborazo de cerca de 3 217 toesas. La 
medición trigonométrica que yo hice en dos oportunidades distintas, me 
ha dado 3267 y concedo cierta confianza a mis operaciones”.?* Apunta no 
obstante en una carta a Delambre que sus cálculos tendrán que ser averi- 
guados. Al comparar sus resultados con los de La Condamine, para otras 
cimas, Humboldt nota que sus mediciones del Cayambe, del Antisana, del 
Cotopaxi y del Illiniza no difieren más que de 15 a 30 toesas.?” 

En cambio para el Tunguragua, el viajero alemán escribe: “En lugar de 
2 620 (cifra de La Condamine), yo no le hallo más de 2 531 y me atrevo a 
pensar que esta diferencia no proviene de un error de operación”. 

La diferencia se puede atribuir, según €l, al terremoto de 1797, que 
ha disminuido la cima. Por eso, los habitantes “dicen que el Tuaguragua ha 
descendido a ojos vista”.?* 


III. Terremotos y volcanes 


Desde el punto de vista de la actividad volcánica y de los seísmos, 
Humboldt, como La Condamine, ha sentido muchas veces sacudidas 
telúricas y ha visto erupciones volcánicas. La Condamine, sin ser especia- 
lista en este campo, se ha interesado en los fenómenos telúricos. En abril de 
1739, describe en términos muy sugestivos la erupción del Sangai: 


Gozaba en la obscuridad de la noche el espectáculo que me ofrecía el 
volcán de Sangai, más abrasado que nunca: todo un lado de la monta- 
ña parecía de fuego, como la misma boca del volcán: salía un torrente 
de azufre y alquitrán que se ha cavado un cauce en medio de la nieve, 
que sigue coronando el ardiente fulgor de la cumbre: este torrente deja 
correr sus olas hasta el río Upano, donde provoca la muerte de los pe- 
ces en una larga distancia.” 


La Condamine presencia también la erupción del Cotopaxi, desde el 
Pichincha, y que provocó, al derretirse la nieve que cubría su cima, una 
inundación catastrófica. En su relación presenta una descripción completa 


E Ibid., tomo m, p. 201. 

> Humboldt, Cartas, p. 96. 
” — Ibid., p. 103. 

E Ibid., p. 103. 


La Condamine, Journal, p. 77. 


de esta erupción, valiéndose de lo que vio personalmente y de los testimo- 
nios del Dr. don Ignacio de Chiriboga, canónigo de la Iglesia Mayor de 
Quito y de don Gregorio Matheu y Escalera, marqués de Maenza, que le 
proporciona detalles sobre las erupciones de 1743 y 1744. 

A propósito de la catástrofe del Cotopaxi, La Condamine escribe: 


Dicen que las aguas, precipitándose de la cima de la montaña, dieron 
varios saltos en la llanura antes de repartirse uniformemente, lo que 
salvó la vida de varias personas, por encima de las cuales el agua pasó 
sin tocarlas. El terreno, cavado en varios sitios por la caída de las aguas, 
se ha elevado en otros por el légamo que han depositado al retirarse. Se 
pueden imaginar las modificaciones que ha debido de sufrir la superfi- 
cie de la tierra por tales acontecimientos, en el curso de los siglos ante- 
riores, en un país en que casi todas las montañas son volcanes, o lo 
fueron: no es extraño ver allí, y de eso somos testigos, barrancas que se 
forman a ojos vista, otras que se han cavado un cauce profundo en pocos 
años en un terreno del que uno se acuerda de haberlo visto perfecta- 
mente llano. 


Y añade esta observación importante: “Es muy posible, e incluso verosí- 
mil, que toda la superficie de la provincia de Quito, hasta una profundidad 
bastante grande, sea formada por derrumbamientos recientes de tierra y de 
escombros de los volcanes”.* Primeras impresiones pues muy valiosas de 
un sabio que no era verdaderamente un especialista en vulcanología. 

Es evidente que por todo lo que toca al estudio de los volcanes y 
seismos, Humboldt está mucho más armado que los académicos franceses. 
Como lo vimos ya, la meta principal de su viaje al Ecuador era precisamen- 
te el estudio de esos fenómenos, mientras que se sabe que La Condamine 
esperó unos siete años antes de intentar la ascención del Pichincha. Las 
ascenciones del Pichincha, por parte de Humboldt, la primera el 14 de abril 
de 1802, que fracasó, y las otras dos que fueron un éxito, inspiran a Humboldt 
los siguientes comentarios, en relación con la expedición geodésica. Pri- 
mero, un recuerdo ameno, y algo anecdótico, pero que reproducimos aquí, 
porque muestra la serenidad y el humor jocoso de aquel hombre intrépido; 
en su carta a Delambre, le anuncia que ha recibido una carta del Instituto 
Nacional de París, “que acaba de darme la prueba más emocionante del 
interés y las bondades con que me honra”. Esa carta había tardado dos años 
para encontrarle en la Cordillera. 


La he recibido al día siguiente de una segunda expedición que hice al 
cráter del volcán de Pichincha para llevar un electrómetro de Volta y 


Ibid.. pp.158-159. 


19 


para medir el diámetro, que yo fijé en 752 toesas, mientras que el del 
Vesubio no tiene más de 312. Esto me recordó que en la cima 
del Guapichincha donde yo he estado a menudo y que yo amo como 
suelo nativo, La Condamine y Bouguer recibieron su primera carta de 
dicha academia, y me imagino que Pichincha (si magna licet componere 
parvis) trae suerte a los físicos, 


Y le gusta recordar también: “Hasta ahora, que se sepa, sólo La 
Condamine había visto (la montaña del Pichincha), y el propio 
La Condamine llegó sólo “después de 5 o 6 días de intentas inútiles y sin 
instrumentos, y no pudo permanecer sino 12 a 15 minutos a causa del frío 
excesivo que hacía”.* En su primer trayecto hacia la cima del Pichincha, 
Humboldt sigue las huellas de La Condamine. Intenta aproximarse al cráter 
por la parte baja, cubierta de nieve. “Pero estuvimos a punto de morir. El 
Indio (que le acompañaba) se enterró hasta el pecho en una grieta, y vimos 
con horror que habíamos caminado sobre un puente de hielo”.* Humboldt 
pues llegó al cráter por otro camino. 

Mientras que se refiere constantemente a numerosos detalles de la ex- 
pedición geodésica, a los cálculos y determinaciones astronómicas, etc. 
prueba evidente del interés que tiene por ella, Humboldt sin embargo no se 
olvida de señalar, repetidas veces, después de su ascensión al Antisana, por 
ejemplo, que ha sobrepasado la altura a la que habla llegado La Condamine: 
2773 toesas, habiendo subido solamente el académico francés hasta 2470 
toesas (cima del Corazón). Naturalmente, Humboldt subió más arriba, cuan- 
do llegó casi a la cima del Chimborazo (3 031 toesas).?** 

Cuando se conocen las condiciones precarias en las que se realizaron 
esas hazañas, tanto por parte de los académicos, como por parte de 
Humboldt, las diferencias son muy pocas, a pesar del orgullo legítimo del 
sabio alemán. 

En relación con los fenómenos telúricos, y siempre vinculado con las 
observaciones de la misión geodésica, se puede apuntar la advertencia que 
hace Humboldt a propósito de la posible influencia de los terremotos sobre 
la temperatura. Cuando llega al Ecuador, le extraña mucho el frío que reina 
en esta región: “El termómetro permanece generalmente a 4-10? grados de 
Réaumur, y pocas veces sube a 16 o 17, mientras que Bouguer lo veía 
constantemente a 15 o 16%”.** Humboldt atribuye esta baja de temperatura 
al gran temblor de Riobamba, del 4 de febrero de 1797, que fue sentido en 


Humboldt, Cartas, pp. 94 y 100. 

Sauer, “Humboldt en el Ecuador”, pp. 285-286. 
Humboldt, Cartas, p. 95. 

Ibid., pp. 93-94. 
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Quito y en Ibarra unos quince minutos después. Informe muy revelador, ya 
que se ve aquí expuesta por primera vez la hipótesis según la cual los 
seísmos no tienen únicamente una acción dinámica o mecánica sobre el 
suelo o el subsuelo, sino también que podrían ejercer un efecto sobre 
el clima. En el Cosmos, redactado cuarenta años después del viaje a Améri- 
ca, Humboldt estudia las grandes catástrofes y todos los fenómenos telúricos 
acaecidos en América en siglos anteriores, y las relaciones entre actividad 
volcánica y movimientos sísmicos.* No afirma categóricamente que existe 
una relación entre los dos fenómenos, ya que el terremoto de Riobamba no 
fue seguido por una erupción volcánica. No obstante, en otros lugares que 
en Ecuador, en el Perú, por ejemplo o en Colombia (1827), las sacudidas 
causaron también “bruscos cambios de temperatura”, y concluye: 


No se sabe si cabe atribuir esos fenómenos a los vapores que salieron 
de las entrañas de la tierra y se mezclaron a la atmósfera, o a una pertur- 
bación que las sacudidas hubieran causado en el estado eléctrico de las 
aéreas. En las regiones intertropicales, diez meses enteros pasan a ve- 
ces sin que caiga del cielo ni una sola gota de agua, y los habitantes 
indígenas miran los temblores que se repiten a menudo, sin perjudicar 
sus chozas de cañas (o guaduas), como felices precursores de lluvias 
fecundantes.** 


IV. La longitud de Quito 


Ya se sabe que los académicos franceses han procedido a numerosos cálcu- 
los de longitud, pero que hubo entre ellos serios desacuerdos, principal- 
mente entre Godin, Bouguer y La Condamine. Humboldt ha realizado 
también muchos cálculos, comparándolos con los de la misión geodésica y 
ha conseguido resultados muy positivos. En su Relación histórica, el sabio 
alemán explica que su paso por el Ecuador fue en realidad fruto de una 
decisión de última hora. Porque en su proyecto inicial, formado en Europa, 


Alexandre de Humboldt, Cosmos, Essai d'une description physique du monde, 
edición en francés, París, pp. 226ss, tomo 1, 1347-1859. Ayudándose de una 
documentación extensa y muy rica, Humboldt estudia las relaciones entre la 
actividad volcánica y los movimientos sísmicos en América. Cita y analiza las 
erupciones del Carguairazo de los 19 y 20 de junio de 1698, la del Cotopaxi, de 
1744, la aparición del Jorullo, en México, en 1759, el terremoto de Lima del 28 
de octubre de 1746, los bramidos subterráneos de Guanajuato de 1784, el terre- 
moto de Riobamba del 4 de febrero de 1797, el de Cumaná del 14 septiembre del 
mismo año, el de nueva Granada del 16 de noviembre de 1827, descrito por 
Boussingault y el de febrero de 1835 en el mismo país. Estudia también los efectos 
del gran terremoto de Caracas de 1812. 
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se proponía, después de su estadía en Cuba, ir a Panamá, a partir de Cartagena 
de Indias, para embarcarse con rumbo a Guayaquil, con el fin de reunirse 
con la expedición alrededor del mundo mandada por el capitán Baudin. 
Gracias a los consejos de sus amigos criollos escogió el viaje terráqueo que 
debía llevarle primero a Santa Fe y luego a Quito hasta Lima. Este viaje fue 
más largo de lo previsto. Pero, según escribe: “No tengo que arrepentirme 
de haber sacrificado el paso del istmo (de Panamá) al viaje de Bogotá. Este 
cambio de dirección me ha ofrecido en efecto la oportunidad de dibujar el 
mapa del río Magdalena, determinar astronómicamente la posición de 80 
puntos, situados tierra adentro, entre Cartagena, Popayán, el curso superior 
del río Amazonas y Lima, reconocer el error de longitud de Quito, etc.”.*” 
Este último resultado, Humboldt lo considera uno de los más importantes 
de su viaje. Se encuentran todos los detalles sobre tal determinación en los 
volúmenes xx1 y xxt (tomo 2%) del Recueil d'observations astronomiques.** 
No es el lugar de reproducir aquí toda la serie de cálculos de Humboldt y de 
los Bouguer, La Condamine, Godin y Ulloa. Entresacaremos solamente un 
análisis de unas sesenta páginas en folio los puntos siguientes: 


1  Bouguer, en su Figure de la Terre, párrafo v1, 3a. sección, ha hallado la 
longitud de Quito en 80*15” al oeste del meridiano de París. 

2 Según lo que dice Humboldt, La Condamine da dos cifras diferentes. 
Mandó grabar, escribe Humboldt, “en una lápida de mármol que existe 
todavía en el que fue colegio de Jesuitas (de Quito) los resultados de la 
medición del grado terrestre que le parecían más dignos de transmitirse 
a la posteridad. La longitud de la ciudad de Quito fue fijada en 81*22” 
Nueve años más tarde, d'Anville colocó Quito en 80*30"en el mapa que 
dibujó según las mediciones y los informes comunidades por La 
Condamine”. En cuanto a Ulloa, la encontró en 80%40'1/4 (un cuarto). 
En una nota de pie de página, Humboldt apunta que La Condamine, en 
su mapa de la provincia de Quito, coloca Quito en 80930” al oeste de 
París, mientras que Ulloa en otra mapa, la coloca en 81*45”.* 

Ante tales variaciones y diferencias, Humboldt decide hacer de nue- 
vo sus propios cálculos y revisar también los de sus predecesores. La 
conclusión está muy clara. Los cálculos prueban, escribe Humboldt 
*“'que no sólo las observaciones de Humboldt, sino también las de los 


Humboldt, Cosmos, tomo 1, p. 240. 

Humboldt, Relation historique. tomo 1, pp. 545-546. 

Recueil d observations astronomiques, d'opérations trigonométriques et de mesures 
barométriques, faites pendant le cours d'un voyage, 2 vols. París. 1808, vol. xx1 
y xxi de la edición monumental. 

Ibid., p. 319. 
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académicos franceses y españoles, calculadas con esmero, señalan en 
la longitud de Quito un error de más de cincuenta minutos en arco.*% 


Para conseguir este resultado, se ha establecido la media de las observacio- 
nes de los académicos franceses y la de Humboldt; y después de largos comen- 
tarios, se establece la longitud de Quito en 85*5*4” al oeste de París, mientras 
que las solas observaciones de Humboldt dan 81*5*30”. Y Oltmanns, quien 
preparó esta parte del Recueil de Humboldt, concluye que los resultados obte- 
nidos por la misión geodésica son muy notables, si se tiene cuenta la naturale- 
za de las operaciones, tan complicadas y de las dificultades que encontraron 
los académicos franceses en la ejecución de sus mediciones.*! 

Aquí se ve muy claramente una feliz correspondencia entre los trabajos 
de Humboldt y sus predecesores. La diferencia es solamente de unos segun- 
dos. De hecho, Humboldt ha realizado lo que La Condamine quería hacer, 
pero que Godin y Bouguer se negaron a aceptar, es decir establecer una 
media entre sus respectivos resultados. Eso significa también que si los 
sabios franceses habían hallado efectivamente la verdadera longitud de 
Quito, con un error mínimo de unos escasos segundos poco más o menos, 
hubieran podido sacar el beneficio legítimo de su descubrimiento, pero 
hubiera sido necesario que pusiesen fin a sus disensiones, lo que no fue 
desgraciadamente el caso. 


V. Las Pirámides de la misión geodésica 


Los ejemplos que acabo de producir muestran bien, según creo, el prodi- 
gioso interés que los trabajos de la misión geodésica han despertado en 
Humboldt. Ya vimos más arriba que Humboldt alude a la destrucción de las 
Pirámides por el gobierno de Quito. Se encuentran, en sus escritos, otras 
dos menciones de esa destrucción: “Me he ocupado mucho de las pirámi- 
des y sus cimientos (que no creo modificados en absoluto, al menos en sus 
piedras molares). Un generoso particular, amigo de las ciencias y de los 
hombres que las ilustraron, tales como La Condamine, Godin y Bouguer, el 
marqués de Selvaalegre en Quito, piensa en reconstruirlas”.* 

En otro texto, en la Relación histórica, Humboldt alude otra vez a las 
pirámides de la expedición geodésica, en un contexto bastante diferente, 
pero que nos ofrece un testimonio interesante sobre las mentalidades e 
incluso los perjuicios de ciertas capas de la sociedad colonial. La anécdota 
ticne vínculos evidentes con el origen de la destrucción: según la creencia 


Ibid.. p. 298. 
Ibid., p. 352, 
Humboldt, Cartas americanas, p. 104. 
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popular, las pirámides habrían sido edificadas para esconder un tesoro. El 
cuento del tesoro escondido, Humboldt lo ha encontrado por todas partes 
durante su viaje en América, especialmente en Venezuela, donde la gente 
creta que los jesuitas habían enterrado riquezas grandes. En el caso de los 
Andes de Quito, la leyenda cobra extrañas proporciones: “Como en ci- 
mientos de las pirámides que los Académicos franceses habían construido 
cuando la mediación del meridiano, está considerado como Inga-Pirca 
(muro del Inca) es decir como construcción del Inca, lo mismo pasa en el 
Orinoco donde cualquier tesoro escondido no puede pertenecer más que a 
una Orden (religiosa)... cuyas riquezas y éxitos en la civilización de los 
Indios fueron exagerados.** 


VI. Informe científico y relación de viaje 


He querido reproducir este pasaje de Humboldt, algo anecdótico, sobre una 
creencia bien arraigada en las mentalidades coloniales (la de tesoros escon- 
didos) que encontramos también en el relato de La Condamine, porque 
Humboldt, en general, es mucho más parco en detalles de esa índole, sobre 
todo respecto a su estadía en el Ecuador, que el propio La Condamine, no 
sólo parco en anécdotas amenas o pintorescas, sino también en informes 
sobre aspectos de la vida cotidiana, mentalidades, clases sociales, tipos 
humanos, incidentes personales, etcétera. 

No obstante, los dos viajeros declaran su deseo de limitarse únicamen- 
te al objeto de sus investigaciones, sin sacrificar al gusto del público, que, 
en las relaciones de viaje, buscaba sobre todo el rasgo pintoresco, las “cu- 
riosidades”, e incluso las extrañezas del Nuevo Continente.* 

En su Prefacio, La Condamine advierte: “Se estimará, sin duda, que he 
hablado mucho de mí en esta Relación. Es un privilegio que no se reproche 
a los viajeros; unos los lee sólo para saber lo que han hecho y lo que han 
visto”.* 

Igualmente, al concluir su descripción del “valle” de Quito, en que se 
ha permitido un elogio entusiasta, escribe “Me he dejado llevar por el 
recuerdo de la primera impresión que recibí entonces: me olvido de que 
aquí se trata solamente de lo que concierne a mis trabajos académicos”.* 

La misma postura, la hallamos también en Humboldt, quien, hacia el 
fin de su Relación histórica, anuncia que ha suprimido, en la redacción de 
su diario: 


E Humboldt, Relation historique, tomo u, p. 352. 


Alexandre de Humboldt, Vues des Cordilléres er monuments des peuples indigénes 
de |'Amérique, 2 vol., París, 1810. 


as » 
La Condamine, Journal. Íntr., p. xxv). 
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todo cuanto ha sido dicho ya sobre el aspecto y la construcción de las 
ciudades, vestido de las diferentes castas, el material de la vida común 
y de los medios de transporte: Me he abstenido sobretodo de esa polé- 
mica que hace tan cansada la lectura de los viajes [alude aquí al cons- 
tante tono crítico y despectivo que adoptan en general los viajeros 
europeos en América en los siglos xvi y x1x]... He deseado conservar a 
la relación de mi viaje su independencia frente a circunstancias pasa- 
jeras, y el carácter que le es apropiado, el de una obra de ciencia.” 


Parece que Humboldt ha acertado mejor que La Condamine en este 
propósito, y no podemos más que sentirlo mucho. Porque al comparar las 
dos relaciones nos damos cuenta de que la de La Condamine, al respecto, es 
mucho más rica que la de Humboldt. 

Por ejemplo, por lo que toca a la actitud general de la población frente 
a la misión geodésica, y a pesar de las dificultades, disgustos e incidentes 
graves que sufrió, La Condamine insiste muy a menudo en la hospitalidad, 
cortesía y amabilidad de la élite social e intelectual criolla y española del 
Ecuador. En su Relación, reproduce los nombres y cualidades de todos los 
ecuatorianos con quienes trató, que le recibieron en sus casas, en Quito o en 
los alrededores de la capital. 


No debe omitir, escribe, que durante todo el tiempo de nuestra residen- 
cia en Quito, y en el curso de nuestro trabajo, hemos recibido muchas 
cortesías y atenciones de la nobleza criolla de esta provincia, adonde 
un número bastante importante de familias nobles de España han veni- 
do desde hace unos dos siglos, y poseen desde aquel tiempo, grandes 
haciendas y los primeros cargos del País. Muchos se habían afanado a 
ofrecernos sus casas de campo que se encontraban en nuestro camino, 
nos habían mandado víveres y refrescos. 


Y La Condamine da la lista larga de esos amigos ecuatorianos. ** 

He querido reproducir este pasaje, porque me parece muy singular para 
la época en que fue escrito (1751). En un estudio publicado hace más de 
veinte años, advertía que la imagen del criollo americano, tanto en España 
como en Francia, ofrecía rasgos muy negativos y yo atribuía este fenómeno 
a los testimonios de viajeros franceses o ingleses o españoles del siglo xvi, 
tales como A. F. Frézier, La Pérouse, Bougainville, el capitán Cook, Juan y 
Ulloa, etc.** Esa imagen negativa, según la cual el criollo americano es un 


lbid., p. 15. 

Humboldt, Relation historique, tomo in, p. 547. 

La Condamine, Journal, pp. 65-67. 

Charles Minguet, “Le créole américain A travers quelques écrits frangais et espagnols 
au xvie siecle”, Cahiers de l'Institut des Hautes Études de l'Amérique Latine, no. 6 
(1964), pp. 77-97. 
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ser indolente, holgazán, lascivo y corrompido, que se entrega a una vida de 
vicios y ocio y que derrocha su dinero, es la que domina en los libros 
de viajes del siglo, y que encontramos de nuevo en la literatura filosófica 
francesa, y especialmente en el célebre libro del Abate Raynal.* No insisti- 
ré en este aspecto, que ha sido magistralmente tratado por A. Gerbi en su 
Disputa del Nuevo Mundo.*! 

Pero era necesario decir aquí que La Condamine no participa en esa 
empresa de denigración, no desprovista de segundas intenciones bien co- 
nocidas. La crítica devastadora contra el criollo americano forma parte de 
todo un conjunto político destinado a destabilizar polfticamente al Impe- 
rio español.*? 

La Condamine confirma, en sus juicios elogiosos, lo que escribió ya en 
aquellos tiempos el Padre Feijoo, en su Teatro crítico universal.* 

Lo que es de notar es que Humboldt sigue la misma tradición. Hace los 
elogios más grandes de las élites intelectuales y sociales criollas y españo- 
las. Cree poder distinguir “una tendencia marcada para el estudio profundi- 
zado de las ciencias en México y Santa Fe de Bogotá; más afición a las 
letras y todo lo que seduce una imaginación ardiente y móvil en Quito y 
Lima, más luces sobre las relaciones políticas de las naciones, en La Haba- 
na y en Caracas”. ** 

Esa actitud común de los dos viajeros, casi a setenta años de distancia, 
constituye una excepción muy notable en toda la literatura de viaje euro- 
pea de los siglos xv111 y xix, y me ha parecido muy oportuno y necesario 
llamar la atención sobre este punto. 

Entre los habitantes que ha conocido en Quito y en el Ecuador, 
Humboldt cita a Juan Tafalla en Guayaquil, Olmedo en Loja, el Marqués de 
Selvaalegre y Carlos Montúfar, en Quito, el Barón de Carondelet; dice 
también que pudo obtener una muy valiosa colección de mapas dibujados 
por Pedro Maldonado y Francisco Requena.*% Pero, como decía antes, no 
encontramos en su obra detalles tan interesantes como los que se pueden 
espigar en la relación de La Condamine (la descripción de una fiesta de 
moros y cristianos en Tarqui, incidente de Cuenca, etc.). Para esa ausencia 
total de informes de esta índole en la obra de Humboldt, puede haber dos 
explicaciones. Primero se sabe que Humboldt interrumpió su Relación his- 
ig Minguet, Humboldt, historien et géographe; véase sobre todo el capítulo n. 

Antonello Gerbi, La disputa del Nuevo Mundo, México, FCE, 1960. 

Jerónimo Feijoo, Teatro Crítico Universal, Madrid, BAE, tomo LX, Cap. XV y XXIV. 

Feijoo responde a una carta de un español americano que habla protestado contra 

las leyendas que corrían en España en contra de las cualidades físicas e intelectua- 

les de los criollos de América. 

Minguet, Humboldt. historien et géographe, p. 209. 

Humboldt, Cartas americanas, passim. 
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tórica después de su llegada a Turbaco, en Nueva Granada, en vísperas de 
su salida para Santa Fe. Esta interrupción de la Relación nos priva de esos 
informes que confieren más interés a todo relato de viaje. Para reconstituir 
la estadía de Humboldt en el Ecuador, es menester recurrir a otras publica- 
ciones, como las Vistas de las Cordilleras o los Cuadros de la Naturaleza, 
etc. Hay también otra razón posible; y es lo que se conoce con lo que llamó 
el incidente Caldas-Humboldt-Mutis, del que se habló mucho y en el que 
no insistiré,* 


VII. El viaje de La Condamine en el rívAmazonas 
y el de Humboldt en el Orinoco: las culturas indígenas 
y la leyenda de las Amazonas 


Ya hemos señalado más arriba una notable concordancia entre los dos sa- 
bios que han tenido la oportunidad de navegar en los dos mas grandes ríos 
de la América meridional. No les seguiré en su largo viaje fluvial. Me limi- 
taré en subrayar su hazaña, poco común en su tiempo; basta con leer los dos 
relatos para imaginar los sufrimientos, los obstáculos, en una naturaleza 
salvaje y hostil. 

Evocaré solamente los aspectos que me parecen más importantes: el 
problema de la comunicación entre el río Amazonas y el Orinoco, el de las 
culturas indígenas y el de las fabulosas Amazonas. 

Podría parecer curioso que se mezclen así en un mismo nivel analítico, 
dos temas científicos y una leyenda. Procedo así porque los dos viajeros, 
que son auténticos sabios, recogieron escrupulosamente no sólo todo cuanto 
se relacionaba con las ciencias exactas y humanas, sino también lo que 
formaba parte de la historia, mítica o imaginaria, del continente americano. 
No cabe duda de que la leyenda de las Amazonas, como la del Dorado, 
pertenece a este continente y representa un mito seductor, sino también que 
fue un potente incentivo que favoreció el conocimiento de áreas geográfi- 
cas y territorios hasta entonces ignotos. Por lo que toca a la comunicación 
del Amazonas con el Orinoco por el Río Negro, La Condamine es el primer 
europeo no español en confirmar la hipótesis del Padre Acuña, quien la 
habla señalado en los años 1639-1641: 


La comunicación, escribe La Condamine, del Orinoco y del Amazo- 
nas, recientemente probada, puede tanto más considerarse como un des- 
cubrimiento geográfico, cuanto que, no obstante estar señalada la 
función de estos ríos sin equívoco alguno en los mapas antiguos, todos 
los geógrafos modernos la habían suprimido en los nuevos, como de 


Minguet, Humboldt. historien et géographe, pp. 105ss. 
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común acuerdo, y que la consideraban quimérica los que parecían ser 
mejor informados de su realidad.*” 


Humboldt confirma con más detalles las conclusiones de La Condamine; 
recuerda que durante su “memorable navegación de 1743”, el sabio francés 
habia recogido pruebas de esa comunicación, negada incluso por el propio 
padre Gumilla. Naturalmente, Humboldt ha podido averiguar materialmen- 
te la realidad de tal comunicación, gracias a la navegación que hizo en el 
caño Casiquiare. Y alude al encuentro, en 1744, entre el padre Román, 
superior de las misiones de los jesuitas del Orinoco, con los portugueses 
del Río Negro. El padre Román, escribe el sabio alemán, “es el primer 
hombre blanco que ha venido del Río Negro, es decir de la cuenca del 
Amazonas (sin transportar sus canoas por tierra) a la cuenca del Bajo 
Orinoco”.5 

Es en el campo antropológico y especialmente en el estudio y valora- 
ción de las culturas indígenas pasadas o presentes, en que encontramos el 
mayor contraste entre Humboldt y La Condamine. No citaré aquí el juicio 
muy negativo que el sabio francés comunica sobre lus indígenas de la 
América meridional, y sobre todo sobre la pobreza de sus lenguas, conside- 
rada como el reflejo de la pobreza de su mundo mental e índice del 
primitivismo de sus culturas. Humboldt, naturalmente, expresa su desacuer- 
do, principalmente sobre lo que afirma La Condamine al respecto.*? 


También me ha ocupado (escribe a su hermano Guillermo), mucho el 
estudio de las lenguas americanas y he comprobado cuán falso es lo 
que dice La Condamine respecto a su pobreza. La lengua caribe, por 
ejemplo, es a la vez rica, bella, enérgica y educada. No le faltan expre- 
siones para las ideas abstractas, se habla de posteridad, de eternidad, 
de existencia, etc., y los signos numéricos alcanzan para designar to- 
das las combinaciones posibles de las cifras. Me dedico sobre todo a la 
lengua Inca, se la habla comúnmente aquí en la sociedad y es tan rica 
en flexiones finas y variadas, que los jóvenes, para decirles ternezas a 
las mujeres, comienzan a hablar Inca cuando han agotado los recursos 
del castellano. % 


En el libro que le he dedicado hace más de quince años, creo haber 
demostrado que Alejandro de Humboldt es, en los tiempos modernos, el 
> Voyage sur l'Amazone, choix de textes, introduction et notes de Héléne Minguet, 

París, Maspero,1981, p. 93. 

Humboldt, Relation historique, pp. 533-535, tomo u. 

La Condamine, Voyage sur l'Amazone, pp. 61-63. 

Humboldt, Cartas americanas, p. 97. 
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redescubridor de la América precolombina, de los estudios sobre las pobla- 
ciones indígenas de la América de principios del siglo x1x, y el creador de la 
ciencia americanista del siglo xix en Europa.* Por eso no insistiré más en 
este aspecto, que verdaderamente es casi el único punto en que La 
Condamine y Humboldt no coinciden. 

Abordaré en fin uno de los últimos temas, muy controvertidos, en el 
curso de la historia colonial y que a veces, en nuestros tiempos, se reactiva 
de cuando en cuando, la leyenda de las Amazonas, de esas mujeres solas, 
que según se dice, habrían vivido en América. Se encuentra un eco de los 
conflictos y disensiones que se manifestaron en Francia después del retor- 
no del Ecuador y del Amazonas de La Condamine y sus compañeros en 
Europa, en un párrafo de Humboldt, que dice así: 


La historia del jade o de las piedras verdes de Guayana va estrecha- 
mente vinculada con la de esas mujeres belicosas que los viajeros del 
siglo xvi llamaron las Amazonas del Nuevo Mundo. M. de La 
Condamine ha producido numerosos testimonios en favor de esa tradi- 
ción. Se me ha preguntado muchas veces en París, después de mi retor- 
no del Orinoco y del río de las las Amazonas, si compartía la opinión 
de este sabio, o si crefa, como muchos de sus contemporáneos, que [La 
Condamine] había emprendido la defensa de la Cougnanteinsecouima, 
de esas mujeres independientes que recibían los hombres en su socie- 
dad solamente durante el mes de abril, sólo para captar, en una sesión 
pública a la Academia, la benevolencia de un público un poco ávido 
de novedades.“ 


Como hombre de ciencia, Humboldt se cree obligado a tratar de ese 
asunto, de “aspecto algo novelesco” según escribe, a causa de las pruebas 
convincentes que La Condamine da sobre la existencia de esas mujeres 
solas y libres, y escribe lo siguiente: 


Los testimonios, recogidos por M. de La Condamine, son muy de no- 
tar; los publicó muy detalladamente, y me complazco en añadir que si 
este viajero ha sido considerado en Francia e Inglaterra como el hom- 
bre cuya curiosidad está, constantemente, en actividad, lo consideran 
en Quito, en el país que ha descrito, el hombre más sincero y verídico. 
Treinta años después de M. de La Condamine, un astrónomo portugués 
que ha recorrido el Amazonas y sus afluentes del lado norte, el Sr. 
Ribeiro, ha confirmado en esos propios lugares todo cuanto el sabio 
francés había anunciado.** 


Minguet, Humboldi, historien et géographe, véase sobre todo el cap. tv. 
Humboldt, Relation historique, tomo 11, pp. 484-485. 
Ibid.. tomo nu, p. 486. 
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Y Humboldt, a continuación, ofrece sus propias hipótesis sobre este pro- 
blema fabuloso, intentando darle una base positiva; supone que esas muje- 
res solas podrían ser los vestigios de unas poblaciones caribes, de las cuales 
los españoles hubieran destruido a los hombres, refugiándose las mujeres a 
unos como palenques escondidos en las selvas y formando unas repúblicas 
de mujeres que serían efectivamente esas Amazonas célebres. 

Lo que debe parecernos significativo en las frases que acabamos de 
reproducir, es que, a pesar de su escepticismo, el sabio alemán muestra gran 
respeto a su colega francés, y no cree que él haya querido hacerse valer con 
fábulas frente al público parisino. 

El otro elemento que hay que subrayar en lo que Humboldt escribe, es 
el gran prestigio merecido que tiene La Condamine entre los europeos y 
también en el Ecuador, prestigio que a 250 años de distancia, todavía si- 
gue, no sólo intacto, sino que parece haber crecido desde el día en que la 
expedición geodésica llegó a este país. 
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IET II DO Y] 


La puesta en escena de la mesa de trabajo 
en Raynal y Humboldt 


Ottmar Ette* 


A HISTOIRE philosophique et politique des établissements et du 
commerce des Européens dans les deux Indes, publicada por 
Guillaume-Thomas Raynal (1713-1796), y los trabajos americanistas de 
Alejandro de Humboldt (1769-1859) son sin duda las obras europeas que 
han formado, precisado y transformado la concepción de la expansión co- 
lonial del Viejo Mundo y la visión del Nuevo Mundo que se tenía en los 
siglos xvin y x1x. Si la obra de Raynal obtuvo uno de los éxitos más sonados 
ante el público francés de la segunda mitad del xvi —y llegó a alcanzar los 
del Candide de Voltaire y la Nouvelle Héloise de Rousseau—! 
fue eclipsada en el ámbito americanista por los escritos de Humboldt, que 
inauguraron la visión moderna del continente americano no sólo en Euro- 
pa sino también en América. 

Tanto los Tableaux de la nature o el Cosmos de Humboldt como la 
Histoire des deux Indes de Raynal se convirtieron, como acaban de demos- 
trarlo trabajos recientes,? en best sellers no sólo en Europa sino en ambas 


* Universidad de Potsdam. 

. Sobre este punto véase Hans Júrgen Lúsebrink, “Die Geschichte beider Indien — 
cin verdrángter Bestseller”, en Guillaume Raynal, Denis Diderot, Die Geschichte 
beider Indien, selección y edición de Hans-Júrgen Lúsebrink, Nórdlingen, Greno 
Verlag, 1988, p. 329. 

Cf. Gilles Bancarel, “L “Histoire des deux Index. Un best-seller du siécle des 
Lumiéres”, Impressions du Sud, 25 (printemps 1990), pp. 54-57; Hans Júrgen 
Liisenbrink, Manfred Tietz, “Lectures de Raynal. L “Histoire des deux Indes en 
Europe et Amérique au xvm siécle”, en Actes du Colloque de Wolfenbiittel, Oxford, 
The Voltaire Foundation, 1991, pp. 341-359. El enorme éxito de las obras 
humboldtianas no sólo está subrayado por buena cantidad de estudios publicados 


orillas del Atlántico. Si la obra del naturalista y geógrafo prusiano hará 
olvidar la de su ilustre predecesor, a su vez será eclipsada por la obra y el 
pensamiento darwinianos, en la segunda mitad del siglo x1x.3 De este modo 
los escritos de Raynal y Humboldt, después de una fase de celebridad, 
cayeron ante el gran público en un olvido casi total, evidentemente más 
largo y más profundo en lo que toca al autor francés. Si bien ciertos especia- 
listas no han dejado de frecuentar los escritos publicados por estos dos 
hombres, es forzoso hablar de un “redescubrimiento” al constatar el reno- 
vado interés por Alejandro de Humboldt que se manifiesta a partir de los 
años cincuenta y, en parte más tarde aún, por la Histoire des deux Indes de 
Guillaume-Thomas Raynal. A partir de los trabajos de Hanno Beck, Kurt-R. 
Biermann y Charles Minguet,* por una parte, y de Hans Wolpe, Hernert 
Dieckmann y Michele Duchet,* por otra —para no citar sino a algunos 
especialistas pioneros— hemos tomado conocimiento de aspectos impor- 
tantes en torno a la génesis, el funcionamiento textual o la significación 
histórica de las obras de Humboldt y Raynal. Sin embargo, es poco lo que 
sabemos sobre las relaciones entre sus textos y las imágenes o ilustraciones 
que acompañan sus obras. El presente estudio tratará de arrojar luz sobre la 
importancia de esas relaciones. 

Evidentemente, no se tratará de ilustrar, en el marco restringido de un 
estudio de este tipo, la complejidad de las relaciones de intermediación 
entre las diferentes ediciones de Voyage aux régions équinoxiales du 
Nouveau Continent, de lo Tableaux de la Nature o de las Vues des 
Cordilléres et monuments des peuples indigenes de | Amérique, o de anali- 


en América Latina (y de los que aquí sólo mencionaremos en el ámbito mexicano 

a José Miranda, Humboldt y México, México, uNaM, 1960); de la presencia de 

Humboldt sobre el continente americano dan asimismo testimonio los numerosos 

lugares geográficos, los ríos, las montañas y la corriente marítima que llevan su 

nombre. 

Cf. Stephen Jay Gould, “Church, Humboldt and Darwin: the tension and harmony 

of art and science”, en Franklin Kelly at al., eds., Frederic Edwin Church, 

Washington, National Gallery of Art, 1989, pp. 94-107. 

* Véase, por ejemplo, Hanno Beck, Alexander von Humbold:, Wiesbaden, Franz 
Steiner Verlag, 1959-1961, 2 vols. (Hay trad. al español, México, FCE, 1971); 
Kurt-R Biermann, Alexander von Humboldt, tercera edición aumentada, Leipzig, 
Teubner Verlagsgesellschaft, 1983, y Charles Minguet, Alexandre von Humboldt: 
historien et géographe de l'Amérique Espagnole, 1971-1804, París, Frangois 
Maspéro, 1969 (hay traducción al español, México, CCYDEL-UNAM, 1985); eviden- 
temente, entre muchos otros, deberíamos por lo menos mencionar también los 
ensayos biográficos de Helmut de Terra o Adolf Meyer-Abich. 

É Cf. Hans Wolpe, Raynal et sa machine de guerre, París, Éditions Génin, 1956; 
Herbert Dieckmann, “Les contributions de Diderot A la Correspondance littéraire 
eta l Histoire de deux Indes", Revue d'Histoire Littéraire de la France, 4 (oct.- 
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zar las ilustraciones de las numerosas ediciones de la Histoire de deux 
Indes, cuyo número, según las investigaciones tan preciosas como precisas 
de Gilles Bancarel, sobrepasa ya las ciento cincuenta sólo en el ámbito de 
las ediciones publicadas en francés en el curso de los cincuenta años que 
siguieron a la primera.* Trataremos más bien de limitarnos a la representa- 
ción de lo que Michel Foucault, en un pequeño texto que se ha vuelto 
célebre, ha llamado la “función del autor”. Vamos pues a centrar nuestro 
estudio en la indagación del modo en que Raynal y Humboldt han tratado 
de concretar y transmitir, de manera paratextual, su propia imagen, para a su 
vez dar forma a la que los lectores contemporáneos y futuros de sus textos 
debían hacerse de un Guillaume-Thomas Raynal o de un Alejandro de 
Humboldt. Problema simple a primera vista, pero que nos llevará muy lejos 
en el análisis de las relaciones entre texto escritural y texto icónico, entre 
las estructuras narrativas y las realizaciones iconográficas, y entre los fun- 
damentos epistemológicos y la puesta en escena del autor representado en 
pleno trabajo: el de la escritura. 


E 


La primera edición de la Histoire de deux Indes, publicada en 1770, no 
contenía aún ilustraciones. Impresa probablemente en Holanda, indicaba 
una dirección falsa en Amsterdam y no descubría en absoluto el nombre de 
su autor. Dado el carácter subversivo de buen número de los pasajes conte- 
nidos en lo seis volúmenes de esta primera edición, esto no podía sorpren- 
der a nadie. Incluso alguos de sus contemporáneos comprendían muy bien 
este juego de escondidas. Así, la correspondencia de La Harpe nos señala, 
en 1774, a propósito de esta obra, publicada en el anonimato, “que sería 
aún más temerario confesarla que haberla hecho”.? En efecto, a partir de 
1772 la obra se había convertido en blanco de las primeras prohibiciones y 
persecuciones, medidas oficiales que, al testimoniar “oficialmente” (tanto 
por su insistencia como por las citas de la obra presentadas en ciertos ata- 
ques), el espíritu subversivo de esta obra sobre la expansión colonial, au- 
mentaban y reforzaban considerablemente su renombre y sus repercusiones 
en el público francés. 


déc. 1951), pp. 417-440; Michele Duchet, Diderot e: | “Histoire des deux Indes ou 
Vécriture fragmentaire, París, Nizet, 1978. 

Cf. Gilles Bancarel, “L “Histoire philosophique et politique des établissements el 
du commerce des européens dans les deux Indes de Guillaume-Thomas Raynal et 
ses multiples éditions”, Université Populaire du Sud Rouergue, 5 (1988-1989), 
pp. 220-232. 

Citado según Bancarel, “L Histoire des deux Indes”, p. 55. 
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Para aquellos que frecuentaban los salones parisinos o se mantenían al 
corriente de las noticias aparecidas en la prensa manuscrita de la época, es 
decir, las correspondencias literarias o las “nouvelles á la main”,* el anoni- 
mato distaba de ser absoluto. El abate Raynal no ocultaba demasiado el 
hecho de que él era en realidad el autor de la obra incriminada. En el 
contexto de una creciente publicidad, incrementada incluso por las prohi- 
biciones oficiales, no sorprende en absoluto encontrar informaciones sobre 
el autor de Histoire de deux Indes no sólo en noticias manuscritas, sino 
incluso, a partir de 1772, en el Journal littéraire de Berlin, que atribuía la 
obra a un cierto “M. 1' Abbé R.***”. Para los iniciados, la alusión no podía 
ser más clara, en un periódico “controlado por la Academia de Prusia”,? uno 
de cuyos miembros oficiales era, desde 1750, Raynal. 

Comienza entonces un juego literario cuyas implicaciones estéticas o 
poetológicas abrirán muchas perspectivas sobre el conjunto de esta obra 
fascinante y de múltiples facetas. La segunda edición de la Histoire de 
deux Indes, publicada en la Haya en 1774, llevará de manera inédita un 
cierto númeto de grabados, '* el primero de los cuales, puesto en el frontis- 
picio, nos interesa muy particularmente (Figura 1), dado que, si bien la 
página que lleva el título de esta edición tampoco indica todavía el nom- 
bre del autor, el retrato en el frontispicio satisface la curiosidad del público 
lector. Se encuentra allí en forma de medallón un retrato de Raynal visto de 
perfil derecho, una inscripción que precisa el nombre “Gme. Tmas. Raynal” 
y su pertenencia a la “Societé Royale de Londres et de 1 Académie/des 
Sciences et Belles-Lettres de Prusse” —justamente aquella academia cuyo 
Journal littéraire había señalado al abate como el autor de la obra que nos 
ocupa. Si la inscripción en la parte inferior del retrato no menciona su 
condición de abate, el lenguaje de su vestimenta no deja lugar a dudas 
sobre este punto: Raynal está vestido de eclesiástico y muestra lo que se 
podría llamar “un rostro apacible, reflejo de bonhomía”.'' 


Cf. Las observaciones contenidas en la correspondencia de La Harpe, así como 
Hervé Guénot, “La reception de | Histoire des deux Indes dans la presse 
d'expression frangaise (1772-1781)”, en Lúisebrink y Tietz, pp. 67-84. 

Ibid., p. 72. 

En su comunicación presentada al coloquio internacional sobre Raynal, reunido 
en Passau en julio de 1992, Lise Andries ha analizado las ilustraciones en la 
Histoire des deux Indes. Ese trabajo, basado en unas quince ediciones, muestra 
representativa aunque limitada dado el número de ediciones francesas, demuestra 
acabadamente la importancia de un estudio en profundidad de las relaciones que 
existen entre el texto y sus “ilustraciones” véase Hans-Júrgen Lilsenbrink y 
Anthony Strugnell, eds., L' Histoire des deux Indes: récriture et polygraphie, 
Oxford, Voltaire Foundation, 1996. 

"Gilles Bancarel, “G. Thomas Raynal. De la séduction A la sévérité”, Revue de 


Rouerge, 28 (hiver 1991), p. 480. 
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E ME FFIMAS y E 
G* T"* RAYNAL, 
Bo le rtorte Pep eate detendas ot de Ledera.sztme 
des Suns dla Letres de Iriese 


Figura 1: Raynal, frontispicio de la segunda edición, seis volúmenes 
en octavo, La Haya, 1774. 
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El anonimato (relativo, como hemos visto) queda por tanto eliminado 
sin que el nombre del autor figure sobre la página del título. No es más que 
el comienzo de un complejo juego entre las diferentes partes escriturales y 
no-escriturales del paratexto*? y la estructura semiótica de Histoire de deux 
Indes. Un juego sutil que implica por cierto las convenciones iconológicas 
de la época: incluso el dibujante escogido para hacer este retrato se conta- 
ba entre los artistas más célebres y solicitados de su tiempo. El nombre de 
Charles Nicolas Cochin (1715-1790), que figuraba en el frontispicio don- 
de se encontraba también indicado el nombre del grabador, tenía la virtud 
de subrayar la importancia de la persona representada. Siguiendo las con- 
venciones relativas al frontispicio —entre las cuales!'? no mencionaremos 
aquí más que la relación de identificación entre la imagen de la persona 
representada y la leyenda o inscripción que indican el nombre y (en este 
caso) los títulos académicos—.,'* la entrada de este libro confería una ma- 
yor autenticidad y legitimidad a la obra entera. Así comienza un proceso de 
autorización (auterisation) que analizaremos en la estructuración global 
de la Histoire de deux Indes. 

Este primer frontispicio, que data de 1773, ha conocido, desde la se- 
gunda edición de la obra publicada en la Haya en 1774, numerosas varian- 
tes basadas en los dibujos de Cochin, que representan el perfil derecho o el 
perfil izquierdo de nuestro autor. La mirada del personaje dibujado se diri- 
ge por tanto ya a la derecha (sobre la página del título) o a la izquierda (en 
% Para una definición de este concepto, véase Gérard Genette, Seuils, París, Éditions 
du Seuil, 1987; volveremos sobre el tema en la parte final del estudio. 

La separación de tareas entre el dibujante y el grabador se había hecho cosa 
común en el curso del siglo xvi; véase sobre el tema Peter Wagner, Lust 4 Liebe 
im Rokoko. Lust 4 love in the Rococo period, Nórdlingen, Delphi, 1986, p. 12. 
En Europa, los artesanos franceses se contaban entre los ilustrados de libros más 
buscados en el siglo xvi. 

En un contexto más vasto, sería posible hablar de una función de anclaje en el 
sentido propuesto por Roland Barthes: “el texto dirige al lector entre los significa- 
dos de la imagen, le hace evitar algunos y recibir otros; a través de un dispatching 
a menudo sutil, lo teleguía hacia un sentido elegido de antemano. En todos estos 
casos de anclaje, el lenguaje tiene evidentemente una función de elucidación, 
pero esta elucidación es selectiva; se trata de un metalenguaje aplicado no a la 
totalidad del mensaje icónico, sino solamente a algunos de sus signos; el texto es 
verdaderamente el derecho de mirada del creador (y por lo tanto de la sociedad) 
sobre la imagen. El anclaje es un control, detenta una responsabilidad, frente a la 
potencia proyectiva de las figuras, sobre el uso del mensaje: en relación con 
la libertad de los significados de la imagen, el texto tiene un valor represivo, y se 
comprende que sea a su nivel que se dispongan sobre todo la moral y la ideología 
de una sociedad”, Roland Barthes. “Rhétorique de l'image”, en L'obvie et l'obtus. 
Essais critiques II, París, Seuil, 1982, p. 32. 
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la edición de 1775), pero jamás al lector. Esto no cambiará más que con la 
tercera edición de Histoire de deux Indes, publicada en 1780 en Ginebra en 
una edición de lujo de cuatro volúmenes en cuarto. Y es allí donde encon- 
tramos por fin al autor en su gabinete de trabajo, pluma en mano (Figura 2). 

Y este autor mira al lector. El lector, al mirar a su vez al “autor”, encon- 
trará en este grabado varias diferencias respecto del frontispicio de la se- 
gunda edición de la Histoire de deux Indes. Evidentemente, esta mirada del 
lector no puede ser nunca inocente; está predispuesta, orientada, es selecti- 
va: “No miramos de la misma manera un rostro del cual nos dicen que tiene 
diez años o seiscientos años, que fue Papa, capitán o matemático. Lo inte- 
rrogamos de otra manera”.!* 

Si el aire reposado de un hombre del clero establecía una cierta tensión 
entre la imagen querida por el autor y la vehemencia de sus propósitos, el 
retrato en el frontispicio establecerá una relación completamente diferente 
entre esta imagen y el conjunto de la obra. Contrariamente a la recepción 
de un texto escrito, los ojos del lector escrutarán la superficie del frontispi- 
cio no de manera lineal sino sobre todo en un movimiento selectivo, sal- 
tando de un elemento visual a otro y recontextualizando al primero, etc., 
estableciendo una relación directa entre la inscripción identificadora y el 
hombre representado, integrando a continuación las diferentes partes de 
este frontispicio que vamos a analizar. Nosotros mismos quisiéramos pro- 
poner uno de los recorridos posibles a partir de tal lectura. El cambio más 
visible concierne al aspecto del rostro del autor, cambio que evidentemen- 
te notaron sus contemporáneos, como un Grimm, quien formula un juicio 
negativo en su Correspondance littéraire, donde considera al retrato de 
1780 “muy poco parecido”.!* Tampoco se dudó en definir en el siglo xix a 
esa representación como “un falso Raynal, un pastiche fantástico que en- 
gañó al público”.'” El artista dibujante era, sin embargo, el mismo Cochin: 
así lo precisaba una indicación puesta sobre el frontispicio, como para 
descartar toda sospecha de incompetencia artística: “Dessiné par C.N. 
Cochin, chevalier de l'ordre du Roi, sécrétaire perpetuel de l'Académie 
Royale de peinture et de sculpture”. Imposible sospechar que el grabador 
hubiera hecho un mal trabajo, ya que se trataba de Nicolas de Launay 
(1739-1792), grabador de Fragonard y uno de los más renombrados de su 
época.'* El frontispicio lo precisaba: “Gravé par N. de Launay de la méme 


Michel Butor, Les mots dans la peinture, Ginebra-París, Skira-Flammarion, 1969, 
p. Il. 

Citado según Bancarel, “G. Thomas Raynal. De la séduction á la sévénité”, p. 482. 
Ibid. 

Se destacaba sobre todo en lo que se llamaba, en el siglo xvi, la “estampa galante”; 
cf. Wagner, Lust « Liebe, p. 12. 
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Figura 2: Raynal, frontispicio de la tercera edición, cuatro volúmenes 
en cuarto, Ginebra, Pellet, 1780. 
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Académie. Membre de celle des Beaux Arts du Danemark”. Se había tenido 
el cuidado de recurrir a los artistas más reconocidos para ejecutar ese retra- 
to. Por lo que respecta a las estampas integradas a la Histoire des deux 
Indes, se puede decir que estaban particularmente bien cuidadas. 

El frontispicio de 1780 dibujado por Cochin era sin ninguna duda una 
especie de retrato-robot. La imagen no era referencial, pero si no mostraba 
al lector el “verdadero Raynal”, tampoco nos muestra a un Raynal “falso” 
(fuera de una semejanza puramente física). La imagen del autor ya había 
adquirido, como se ha dicho a justo título, “un valor de símbolo”.'? Pero 
hay más. Por empezar, podemos constatar que el vínculo convencional en 
el dominio de las ilustraciones de libros es particularmente sorprendente 
cuando se tiene en cuenta la estrategia seguida por las tres ediciones suce- 
sivas de la Histoire des deux Indes. Si la primera edición de 1770 no lleva- 
ba nombre de autor ni retrato (y por consiguiente ninguna leyenda o 
inscripción), la segunda no indicaba el nombre del autor sobre la página 
del título, aunque lo precisaba en la leyenda de un retrato que era, al decir 
de sus contemporáneos, “semejante”. La tercera edición en cuarto daba el 
nombre del autor en la página del título y en la leyenda del retrato, pero 
esta vez el retrato no se parecía a Raynal. Este juego con la autenticidad 
de la función de autor sólo era perceptible a los ojos de un lector que 
siguiera la evolución de la presentación (del paratexto) de las diferentes 
ediciones. Las implicaciones de este juego no nos serán accesibles, sin 
embargo, sino tras haber analizado otros elementos del frontispicio. Queda 
claro que si hemos hablado de “autor” en lo que concierne a los retratos 
presentados a la entrada de la obra, no hemos utilizado esta expresión más 
que en un sentido figurado: evidentemente no se trata de un autor, de el 
autor a secas, sino de una construcción, de una ficción de autor. Si la suce- 
sión de las diferentes ediciones testimonia una creciente autorización de la 
Histoire des deux Indes, el juego sutil y complicado actúa de manera sub- 
versiva en relación con este proceso. La conjugación interactiva de estruc- 
turas lingúísticas y no-lingiísticas (icónicas) instaura una estructuración 
semántica que desbarata la puesta en escena de un autor concreto, 
Guillaume-Thomas Raynal, para operar una verdadera desconstrucción del 
“autor” o, más exactamente, de la función de autor. 

El nombre completo de Raynal se encuentra inscrito en letras ma- 
yúsculas (que terminan en un punto después de “RAYNAL”),% entre el retrato 


Gilles Bancarel, “Le succés inattendu d'un rouergat au xvi siecle”, Procés Verbaux 
des Sciences de la Société des Lettres, Sciences et Arts de |'Aveyron, x1w, 20. Fasc. 
(1988), p. 221. 

La estuctura frástica es elíptica y sería fácil de reconstruir: sigue el esquema “esto 
es eso”. 
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rectangular y una escena alegórica. Esta última recibió la forma de un bajo- 
rrelieve encuadrado y limitado por dos pilares, sin arabescos u ornamentos 
exuberantes, nota que subraya el carácter de severidad de todo el frontispi- 
cio. En el centro de la escena alegórica está entronizada la diosa de la 
Razón que, ignorando al genio de la Discordia, representado a su izquier- 
da, alumbra a su derecha a la diosa de la Libertad que —con una pica y un 
gorro frigio en la mano—?' domina una escena de liberación de esclavos 
que se deshacen de sus cadenas.” Sobre la base del bajorrelieve se encuen- 
tran inscritas, como trazadas a mano, las palabras “Au Défenseur de 
l'Humanité, de la Verité, de la Liberté” seguidas del nombre de Eliza Draper, 
escrito en letras mayúsculas puestas a la derecha sobre un nivel ligeramen- 
te inferior. 

Es posible interpretar estas palabras —tal como lo hace Lise Andries— 
como la expresión de una “legitimidad” que inscribiría la empresa de Raynal 
“en la línea directa de la filosofía de las Luces”.* En efecto, el retrato de 
“Raynal” no nos muestra ya a un hombre en traje eclesiástico, sino a un 
escritor investido con todos los signos convencionales que en el lenguaje 
de las vestimentas designan al hombre de letras, al filósofo. Pero olvidaría- 
mos así el hecho de que estas palabras son atribuidas, por la forma tipográ- 
fica de las inscripciones, a Eliza Draper. Se trata de una cita intratextual que 
pondrá en relieve la complejidad de las relaciones de intermediación entre 
el frontispicio y el texto publicado bajo el nombre de Raynal. Así, encon- 
tramos hacia la mitad del tercer libro que se ocupa de los “Establecimien- 
tos, comercio y conquistas de los ingleses en las Indias Orientales”, el 
siguiente pasaje: 


Eliza decía a menudo que no estimaba a nadie tanto como a mí. Hoy en 
día le puedo creer. 

En sus últimos momentos, Eliza se ocupaba de su amigo; y yo no 
puedo trazar una línea sin tener bajo los ojos el monumento que ella 
me ha dejado. ¿Cómo no habría ella podido dotar también mi pluma de 
su gracia y de su virtud? Me parece al menos ofírla: “Esta musa severa 
que te mira, me decía ella, es la Historia, cuya función augusta es deter- 
minar la opinión de la posteridad. Esta divinidad atada que vuela so- 
bre el globo es la Fama, quien no descuidó un momento hablarnos sobre 
ti, ella me trajo tus obras y preparó nuestra relación basada en la esti- 


Representación alegórica que había escogido —para no citar sino un ejemplo— 
Jean-Jacques Rousseau para integrarla a la página del título de su Discours sur 
Vorigine et les fondements de ['inégalité parmi les hommes. 

Véase la comunicación mencionada de Lise Andries. 

Ibid. 
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ma. Ve ese fénix inmortal entre las llamas: es el símbolo del genio que 
no muere. Que estos emblemas te exhorten sin cesar a mostrarte al DE- 
FENSOR DE LA HUMANIDAD, DE LA VERDAD, DE LA LIBERTAD”. ?* 


A partir de las eruditas investigaciones de Herbert Dieckmann y de 
Michéle Duchet en el Fondo Vandeul, podemos atribuir con alta probabili- 
dad este pasaje, así como en general el “Elogio de Eliza Draper”, a la pluma 
de Denis Diderot (1713-1784).? Más aún, este elogio aparece por primera 
vez en la tercera edición, cuyo frontispicio estudiamos, o sea en la edición 
de 1780, publicada dos años después de la muerte de Eliza. Elizabeth Draper 
(1744-1778), nacida en la India y casada muy joven con un oficial de la 
East India Company, es un personaje conocido en las letras inglesas y 
francesas. Laurence Sterne, quien se enamoró locamente de la joven, le 
dedicó entre otros escritos su Journal to Eliza, redactado en 1767. Si esta 
obra no aparece sino hasta mediados del siglo xIx, el personaje de Eliza fue 
por el contrario evocado a menudo en Á sentimental journey. Para más 
datos, bajo el título de Letters from Yorick to Eliza, apareció, muy probable- 
mente en 1773, un pequeño libro que presentaba al público diez cartas que 
el autor inglés había escrito a esta mujer. Fue en 1776 cuando el abate 
Raynal encontró a Eliza, que acababa de dejar Bombay; es posible que 
también él se enamorara de quien en un principio le suministró informacio- 
nes sobre la situación existente en las colonias británicas que ella cono- 
ció.** De cualquier manera, los nombres de Sterne, Diderot y Raynal se 
mezclan en torno a Eliza, produciendo una figura emblemática, la del filó- 
sofo.” 

* — Citamos según la edición de Guillaume-Thomas Raynal, Histoire philosophique 
et politique de établissements et du commerce de européens dans les deux Indes, 
Ginebra, Pellet, 1781, vol. 2, pp. 71ss. Volveremos sobre este hecho: es a través 
del oído, a través de la oreja, que el discurso de Eliza se presenta al yo del 
historiador filósofo. 

Véase sobre este tema: Duchet, Diderot, p. 69. 

Debemos a Peter Wagner la información que en un libro sobre Laurence Sterne 

(Arthur H. Cash, Laurence Sterne. The later years, Londres, Methuen, 1986, pp. 

34555.) el abate Raynal aparecía como autor probable del “Elogio de Eliza”. Esta 

hipótesis está basada en una publicación de Alice Green Fredman (Diderot and 

Sterne, Nueva York, 1955) anterior a las investigaciones de Michele Duchet. 

Michel Delon precisaba. partiendo de una cuestión diferente a la nuestra, este 

punto: “Eliza Draper ha sido amada por Sterne, luego, después de su muerte, por 

Raynal. Diderot interviene como el tercer rostro de esta lista de escritores que, 

vistos en perspectiva, produce una figura emblemática del Filósofo, mientras que 

Eliza, como su inspiradora particular, personal, toma la dimensión de una Musa 

de la historia”, Michel Delon, “L'appel au lecteur dans V' Histoire des deux Indes”, 

en Liisenbrink-Tietz, p. 57. Las cursivas son nuestras. 
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En el elogio de Eliza por Diderot, los llamados patéticos al lector son 
frecuentes: “¡Que me sea permitido volcar aquí mi dolor y mis lágrimas! 
Eliza fue mi amiga. Oh lector, quienquiera que seas, perdóname este movi- 
miento involuntario. Déjame ocuparme de Eliza”.?* 

La sacralización de la joven mujer, muerta (según la Histoire) a los 
treinta y tres años,” como el hijo de Dios, y cuya “alma celeste” no habría 
dejado aquí abajo más que “sus cenizas sagradas”,* y la cercanía con 
Laurence Sterne, llevará el yo patético no sólo a la declaración de un amor 
ya imposible, sino también a un juramento de fidelidad a sí mismo: “De los 
cielos, tu primera y última patria, Eliza recibe mi juramento. JURO NO ESCRI- 
BIR UNA SOLA LÍNEA DONDE NO PUEDA RECONOCERSE A TU AMIGO””.*' 

El frontispicio representa esta escena. Por empezar, el filósofo estable- 
ce con su severa mirada un contacto directo con su lector, así como lo hace 
a través de las frecuentes invocaciones al lector en los pasajes citados. 
Además, sobre la mesa de trabajo, el lector podrá encontrar objetos 
emblemáticos —entre los cuales se descubren un obelisco, una trompeta y 
una corona de laureles— alusivos a la posteridad y a la fama, a los cuales 
Eliza, según el pasaje citado, se había referido. ¿El frontispicio del primer 
tomo es pues la ilustración de una escena localizada en el tercer libro? 

Las ilustraciones de la tercera edición de 1780 se caracterizan —<omo 
con razón hace notar Lise Andries—* por una “neta politización” y un 
“cambio de tonalidad” en las estampas publicadas. El carácter alegórico de 
las imágenes de la segunda edición ha cedido efectivamente su sitio a una 
función más precisa de ilustración de ciertos pasajes de la obra. Antes de 
ocuparnos de las relaciones que existen entre estos cambios y la estrategia 
editorial, así como de las dimensiones epistemológicas de la Histoire des 
deux Indes, debemos volver a la textura de elementos lingiiísticos y no 
lingúísticos del frontispicio de 1780. 

Evidentemente, la cita intratextual inscrita en la base del bajorrelieve 
nos permitiría concebir la escena representada en cuanto ilustración del 
pasaje evocado. El texto cumpliría así su función de anclaje, aunque de 
una manera mucho menos represiva de lo que ve Roland Barthes.** Pero las 
relaciones que se establecen entre los elementos de tipo icónico y escriturales 


Raynal, Histoire philosophique, vol. 2, p. 69. 

Si las informaciones dadas por Cash son pertinentes, Eliza murió sin embargo 
después de su 340 aniversario; cf. Cash, Laurence Sterne, pp. 270-273. 

Raynal, Histoire philosophique, p. 69. 

Ibid., p. 72. 

Andries, “Les illustrations”. 

Véase supra; aquí se trataría más bien de un juego con ese carácter de control y de 
represión que ejercen las leyendas según la concepción barthesiana. 


42 


AER ss ARI. 


del frontispicio van más allá de una interpretación de este tipo. En efecto, 
estas inscripciones están muy diferenciadas en el plano tipográfico, y re- 
visten tal importancia que el aspecto gramatextual* del frontispicio nos 
permitirá concebir las relaciones de intermediación como unidad indisolu- 
ble. El pasaje “manuscrito”, firmado, por así decirlo, con el nombre de 
Eliza Draper en mayúsculas, puede ser de este modo puesto sin ninguna 
duda en relación con el movimiento de la mano del filósofo que traza las 
líneas de un texto manuscrito sobre su papel o, para ser más precisos, acaba 
de hacerlo, dado que su mirada ya no está puesta sobre el papel sino sobre 
el lector. La frase atribuida a Eliza Draper, y que sabemos se nos presenta en 
un texto escrito por la mano de Diderot, no cumple por tanto sólo una 
función de legitimación y de autorización (función que ya cumple el bajo- 
relieve alegórico). Éste desconstruye al mismo tiempo la función de autor 
al aplicar a un retrato-robot del filósofo una frase ficticia de un personaje 
histórico escrita por otro filósofo que declara haberla escuchado. En este 
juego a múltiples niveles, se pierde el origen de la frase. En el momento 
mismo en que la página del título subraya la autenticidad de Guillaume- 
Thomas Raynal como autor —quien, perseguido por el Estado francés, 
deberá buscar en adelante asilo en diferentes países europeos—, la función 
de autor es puesta en tela de juicio, de manera tan sutil como subversiva. 

Mucho más allá de un simple retrato de autor, y mucho más allá inclu- 
sive de una función puramente ilustrativa, el frontispicio de la edición en 
cuarto se presenta como una estructuración semántica altamente compleja 
en la cual los elementos de tipo lingúístico y no lingiístico son fuertemen- 
te interactivos y forman una unidad indisoluble. Como consecuencia, con- 
sideramos este frontispicio como un verdadero iconotexto,* y su 
estructuración iconotextual en cuanto poética inmanente de la Histoire 
des deux Indes. 


Utilizamos el concepto de gramatextualidad en el sentido propuesto por Jean 
Gérard Lapacherie, “Der Text als ein Gefúge aus Schrift (Úber die 
Grammatextualitát)”, en Volker Bohn, ed., Bildlichkeit. Internationale Beitráge 
zur Poetik, Franfurt am Main, Suhrkamp, 1990, pp. 69-88. 

La definición que nos da M. Nerlich es la siguiente: “Una unidad. indisoluble de 
texto(s) e imágen(es), en la cual ni el texto ni la imagen tienen una función 
ilustrativa”, cf. Michael Nerlich, 'Qu'est-ce un iconotexte. Réflexions sur le rapport 
texte-image photographique dans 'La femme se découvre*, d'Evelyne Sinnasamy”, 
en Alain Monandon, ed., Iconotextes, París, Ophrys, 1990, p. 268. En su presen- 
tación del libro, Alain Montandon define este término como “una obra en la cual 
la escritura y el elemento plástico se dan como una totalidad inseparable” (p. 7). 
Trataremos de aplicar esta noción, forjada para caracterizar obras del siglo xx, 
a una obra del siglo xvi en vista de una diferenciación de los elementos paratex- 
tuales. 
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Esta obra voluminosa es, como se sabe, resultado de un trabajo colec- 
tivo. Para realizar tal proyecto, el abate Raynal había constituido cuidado- 
samente una red de informantes y colaboradores tanto en Francia como en 
ultramar. Con el instinto de un hombre de letras experimentado, Raynal 
había entrevisto las posibilidades que podía tener una obra sobre la expan- 
sión colonial de los diferentes países europeos en el curso de un periodo de 
intensas discusiones sobre la política colonial de Francia. El trabajo en las 
bibliotecas y archivos coloniales franceses, la confección de cuestionarios 
o el hábil reclutamiento de posibles colaboradores permitieron al abate 
publicar una primera edición de la obra en 1770, texto que provocó tanto la 
prohibición oficial como el éxito entre un público de conocedores. Una 
vez eliminado el anonimato (muy relativo, como hemos visto) de la prime- 
ra edición, surgieron rumores en torno a la colaboración de otros autores en 
la Histoire des deux Indes. Sin querer insistir demasiado sobre un punto que 
ya hemos tenido ocasión de analizar,* los aportes del colaborador más 
importante y renombrado de la Histoire de Raynal, Denis Diderot, se hicie- 
ron, de edición en edición, más pronunciados.*” El anonimato del filósofo, 
sin embargo, no fue eliminado sino hasta después de su muerte.** 

A pesar de todo, el nombre de Diderot estaba presente sobre el frontis- 
picio de la edición ginebrina de 1780, de la que nos ocupamos: al fondo 
del retrato hecho por Cochin y grabado por De Launay, se perciben sin 
mayor esfuerzo tres de los grandes volúmenes de la Enciclopedia. Las pa- 
labras incluidas en el grabado nos abren, una vez más, múltiples posibili- 
dades interpretativas. En el plano de la legitimación del autor, es claro que 
el saber acumulado bajo forma de libro no podía articularse en un objeto 
más emblemático. Por otra parte, como todo paratexto, la presencia de la 
Enciclopedia suministra al lector una suerte de orientación de su lectura: 
la Histoire des deux Indes se inscribía pues —tal era uno de los mensajes 
posibles— en la tradición filosófica marcada por esta obra colectiva. 

Más aún, la representación de tres volúmenes de la Enciclopedia podía 
señalar al mismo tiempo en el plano de la producción del texto que la 


Véase Ottmar Ette, “Diderot et Raynal: l'oeil, l'oreille et le lieu de l'écriture dans 
Y Histoire des deux Indes”, en Lúisebrink y Strugnell, L'Histoire des deux Indes: 
récriture et polygraphie, pp. 385-407. 

En un reciente estudio, Gianluigi Goggi ha aportado pruebas convincentes en lo 
que concierne a la colaboración de Diderot desde la primera edición de la obra; cf. 
Gianluigi Goggi, “Quelques remarques sur la collaboration de Diderot A la premitre 
édition de 1' Histoire des deux Indes”, en Lúisebrink-Tietz, pp. 17-52. 

Véase sobre este tema Hans-Júrgen Liisebrink, “Le livre qui fait naítre des Brutus.... 
Zur Verhúllung und sukzessiven Aufdeckung der Autorschaft Diderots an der 
Histoire des deux Indes”, en Titus Heydenreich, ed., Denis Diderot, 1713-1784. 
Zeit-Werk-Wirkung, Erlangen, Erlangen Forschungen, 1984, pp. 107-126. 
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Histoire des deux Indes seguía una tradición colectiva en la realización de 
un proyecto vasto y ambicioso que quería agotar un tema tan heterogéneo 
y multiforme como el que constituía la expansión colonialista de los países 
europeos. Y, en efecto, aunque organizada de una forma diferente, la Histoire 
des deux Indes se constituía en una suerte de prolongación de la Enciclope- 
dia de Diderot. De este modo, no se ha dudado en hablar de una primera 
historia enciclopédica del colonialismo,?” situando la obra, con razones 
bien fundadas, en el contexto que indicaba el frontispicio del filósofo. 
Desde el “umbral” del libro, se abre un espacio literario interno” que esta- 
blece relaciones intertextuales explícitas con otros textos. Con tal apertu- 
ra, las relaciones de intermediación presentes en el frontispicio inauguran 
una poética que se inserta en un sistema complejo de relaciones intra e 
intertextuales. 

Sin embargo, el iconotexto en el frontispicio de esta edición no articu- 
la solamente una poética sino también una epistemología inmanente, con- 
cerniente a la prioridad de las “fuentes” de información sobre las cuales se 
basa la escritura misma. Para concebir con propiedad esta dimensión del 
frontispicio, partamos de nuevo de la presencia explícita de los tres volú- 
menes de la Enciclopedia. En el conjunto del espacio iconotextual del 
frontispicio, las informaciones escritas, textualizadas, constituyen el fun- 
damento único sobre el cual se basa el acto de escribir: un acto de apropia- 
ción y de transformación de textos. Esta simple constatación remite a las 
bases epistemológicas de esta “enciclopedia del mundo colonial”. En un 
pasaje fundamental del undécimo libro de la Histoire des deux Indes, Diderot 
precisaba el diferente status que concedía a las distintas “fuentes” de infor- 
mación: 


El hombre contemporáneo es sedentario; y el viajero es ignorante o 
mentiroso. Quien ha recibido el genio como suerte, desdeña los deta- 
lles minuciosos de la experiencia; y el hacedor de experiencias carece 
casi siempre de genio. Entre la multitud de agentes que la naturaleza 
emplea, no conocemos más que algunos, e incluso no los conocemos 
más que imperfectamente. ¿Quién sabe si los otros no son de naturale- 
za tal que escapen siempre a nuestros sentidos, a nuestros instrumen- 
tos, a nuestras observaciones y a nuestros ensayos?! 


Cf. Lúsebrink, “Le livre”. 

Sobre la utilización de esta noción, véase mi artículo “Rezeption, Intertextualitát, 
Diskurs. Ein Diskussionbeitrag zur wissenschaftgeschichtlichen Erforschung der 
franzósischen *Idéologues””, en Brigitte Schlieben-Lange et al., eds., Europáische 
Sprachwissenschaft um 1800. Methodologische und historiographische Beitriige zum 
Umkreis der 'Idéologie”*, Miinster, Nodus Publikationen, 1992, vol. 3, pp. 15-27. 
Raynal, Histoire des deux Indes, volt. 5, p. 43. 
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Sin querer insistir ni en las implicaciones filosóficas de tal teoría del 
conocimiento ni sobre las relaciones intertextuales de este pasaje,* insisti- 
remos aquí en la condena casi total del “hacedor de experiencias”, de sus 
instrumentos y de sus observaciones. El viajero no constituye de ninguna 
manera una base de informaciones digna de fe: adolece de una falta de 
saber (es “ignorante”) o de una falta de veracidad (es mentiroso”). A este 
homo faber descalificado, Diderot opone el homo contemplativus definido 
como sedentario. Poco le importan los detalles minuciosos que proporcio- 
na la información: su lugar de escritura es el gabinete de trabajo, cerrado a 
la experiencia directa de la naturaleza. Los movimientos del filósofo serán 
discursivos o interdiscursivos, pero en absoluto topográficos. Sus viajes se 
limitarán a los archivos y bibliotecas. En el centro de una vasta red de 
informaciones textuales, el gabinete de trabajo será el espacio propio de la 
filosofía, de la escritura. 

A partir del contexto epistemológico, comenzamos a entrever la im- 
portancia de la puesta en escena de la mesa de trabajo. Es allí donde poética 
y epistemología se funden en la escritura del texto. Es a partir de la mesa de 
trabajo que el Otro se discute y que el objeto del discurso se constituye. La 
escritura del filósofo no se legitima en absoluto por la experiencia y el 
conocimiento directos de este objeto. La legitimación del filósofo obedece 
antes bien a un doble movimiento. Por un lado, su saber se funda sobre sus 
trabajos con otros textos, su “crítica de las fuentes”, como se podría formu- 
lar de manera un poco eufemística. Hoy sabemos cuánto debe la Histoire 
des deux Indes no sólo a las contribuciones de numerosos colaboradores o 
al estudio de archivo y bibliotecas: esta obra se apropió también de textos 
contenidos en grandes colecciones de viajes como la del abate Prévost. Se 
sabe hasta qué punto la Histoire générale des voyages del autor de Manon 
Lescaut constituía a su vez una gigantesca reescritura de otros textos, una 
vez más sin conocimiento directo del objeto del discurso. La Histoire des 
deux Indes del abate Raynal se fundaba por tanto en un trabajo intertextual 
en varios niveles, en varios grados: una sucesión de intervenciones 
intertextuales. Y en el proceso de su elaboración sucesiva, de la primera a la 
tercera edición, conoció —en el plano intertextual, por así decirlo— un 
movimiento muy análogo y complementario en el discurso de Diderot que 
se añadía al discurso heterogéneo del patchwork de esa obra colectiva: 
esas intervenciones de Diderot eran sobre todo de carácter filosófico y/o 
patético —el “Elogio de Eliza Draper” es un buen ejemplo de ello. Por otro 
lado, la legitimidad de su discurso reposa sobre sus fines universalistas: 


Se trata de una réplica de Diderot a una nota contenida en el Discours sur l'origine 
et les fondements de l'inégalité parmi les hommes de Jean-Jaques Rousseau, cf. 
Ette, “Diderot et Raynal”. 
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nuestra lectura del frontispicio de 1780 ha puesto en claro esta función 
legitimadora del bajorrelieve alegórico de la Razón que alumbra a la Liber- 
tad, y la inscripción atribuida a Eliza Draper se dirige “Al defensor de la 
Humanidad, de la Verdad, de la Libertad”. Asistimos a una universalización 
del discurso europeo que, investido de un poder suprahumano, el de la 
Historia, cree poder responder a las necesidades de la humanidad entera. 

En el centro de este doble movimiento de legitimación se encuentra el 
lugar del poder discursivo. Efectivamente, si en la Histoire des deux Indes 
la mesa de trabajo del filósofo se convierte en un espejo ardiente en el cual 
se concentran todas las informaciones textuales, este espejo ardiente se 
transforma en parábola emisora de un filósofo que, a través de la escritura y 
el libro, propaga sus principios universalistas.* Este doble movimiento 
brevemente esbozado aquí devuelve a la mesa de trabajo su pathos:* en 
una historia del mundo colonizado por los europeos, se convierte en un 
punto de focalización, el centro de la recepción, de la transformación y de 
la propagación de informaciones que conciernen al globo entero. El “Elo- 
gio de Eliza Draper” y los objetos emblemáticos puestos sobre la mesa de 
trabajo subrayaban la presencia exhortativa de la posteridad, de la verdad, 
de la Historia universal. 

Y es allí donde reecontramos ese fenómeno de autorización que carac- 
teriza la progresiva apropiación realizada sobre todo —lo hemos visto— 
en el plano paratextual. El orgullo de proclamarse públicamente autor de 
esta obra no alcanza a explicar, a nuestro juicio, esta estrategia editorial 
que debía poner en peligro la vida del “abate del Nuevo Mundo”. Sólo la 
estructuración (inter)textual y discursiva, así como el doble movimiento 
de legitimación esbozado nos parece que explican de manera satisfactoria 
por qué era necesario autorizar esta obra, es decir, dar un autor concreto e 
individualizado a la Histoire des deux Indes. Como consecuencia, también 
tenemos a la vista tanto el complicado proceso de génesis de este mosaico 
de intertextualidades como su recepción, cuyo clamoroso éxito atestigua 
la efectividad de las estrategias utilizadas por el filósofo de Rouergue. El 
carácter profundamente heterogéneo e híbrido de la textualización de- 
mandaba una instancia centralizadora capaz de dar una mayor coherencia 


Para un estudio detallado de este doble movimiento, remitimos a nuestro artículo 
sobre la Histoire des deux Indes. 

Se entiende que esta valorización de la mesa de trabajo no se limita a Raynal sino 
que obedece a una forma históricamente determinada de intertextualización, a 
una epistemología: se conoce el orgullo de Buffon por haber pasado cincuenta 
años de su vida trabajando en su escritorio. Á causa de las limitaciones del presente 
estudio, remitimos por el momento a un estudio más general sobre la forma de ver 
la mesa de trabajo en el siglo xvm para una fecha posterior. 
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al discurso de la Histoire, La introducción de la voz narrativa de un histo- 
riador filósofo que invoca a los poderosos de este mundo o que apela direc- 
tamente al lector era uno de los medios —y el llamado al lector, sobre el 
cual volveremos, se introducirá en el frontispicio de la edición en cuarto de 
1780. Así, Raynal esperaba distraer la atención del público que, desde la 
aparición de la primera edición, se había dado cuenta de las numerosas 
contradicciones y rupturas estilísticas en la Histoire des deux Indes.* Más 
aún, la legitimación de tal obra ante el tribunal de la Historia, de la poste- 
ridad, demandaba, por así decirlo, la figura de un autor responsable. La 
construcción de un autor resultaba por tanto una estrategia necesaria tanto 
sobre el plano de la estructuración interna como sobre el de la recepción de 
la obra. Hemos visto que se trataba más precisamente de la construcción 
de una ficción de autor, de un juego irónico con ciertas convenciones lite- 
rarias que, a causa de su carácter eminentemente subversivo, nos permite 
concebirla como una verdadera desconstrucción del autor. 

Pero volvamos por última vez a la mirada que el filósofo dirige al 
lector en el frontispicio dibujado por Cochin. El edificio de la Histoire des 
deux Indes reposa, lo hemos visto, sobre el trabajo textual. La división 
entre un saber formado por el conocimiento de los textos y un saber basado 
en la experiencia directa se remonta a las reflexiones epistemológicas de 
los historiadores de la Antigiiedad. En el libro x1 de la Historia de Polibio, 
la vista y el oído son discutidos como los medios fundamentales del histo- 
riador para obtener y controlar informaciones sobre regiones lejanas. Para 
Polibio, el ojo representa el conocimiento directo adquirido por los viajes 
en esas comarcas lejanas mientras que el oído cumple, para él, una doble 
función: controla los resultados adquiridos por la experiencia directa al 
interrogar al mayor número posible de informantes, pero también extiende 
su control al interrogar los textos disponibles sobre un tema determinado. 
Aunque Polibio atribuye una superioridad epistemológica al ojo, es decir, 
al conocimiento directo, el ojo y el oído se complementan mutuamente en 
las concepciones de este historiador del siglo 1 antes de Cristo. 

Al analizar la Histoire des deux Indes según la división epistemológica 
propuesta por Polibio, es evidente que por su concepción, su génesis y su 
estructuración interna, la obra más conocida del abate Raynal se pondría 
del lado del oído. De este modo el ojo no funciona como medio de conoci- 
miento directo sino más bien como uno de los medios de expresión de la 
instancia narrativa (de la ficción) del narrador-autor. La dirección de las 
informaciones que pasan por la oreja queda pues invertida: el ojo puede 


En el artículo citado de Guénot se encuentran reunidos algunos testimonios de un 
público muy atento a este tipo de incoherencias. 
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mojarse con lágrimas,* enturbiando la visión, o puede dirigirse al lector 
para establecer un contacto directo entre narrador y narratario. La invoca- 
ción al lector, omnipresente en la Histoire des deux Indes se complementa 
y refuerza por la mirada que el historiador filósofo dirige al lector. La mira- 
da del filósofo tal como la establece el frontispicio de 1780 es por tanto una 
transposición iconográfica del llamado al lector contenido en la obra fir- 
mada a partir de esta fecha por el abate Raynal. 


*xxrx* 


Reencontramos la mirada al público en uno de los retratos más célebres de 
Alejandro de Humboldt. Pero el contexto de esta mirada es profundamente 
distinto del que corresponde al frontispicio raynaliano. En su cuadro aca- 
bado en 1806, Friedrich Georg Weitsch (1758-1828) nos presenta al natu- 
ralista prusiano en medio de una naturaleza exuberante, sentado sobre una 
roca (Figura 3). Contrariamente a la representación de un gabinete de traba- 
jo separado del mundo exterior, el gabinete de trabajo humboldtiano está 
improvisado sobre el lugar y se abre sobre un paisaje del trópico: un árbol 
tropical crea, por así decirlo, el espacio en el que se sitúa el trabajo de 
Humboldt. El cuadro de Weitsch se hizo muy popular y fue retomado varias 
veces por los dibujantes y grabadores de la época. El primero de estos 
intentos fue quizás el más feliz: es en 1808 que el talentoso Johann Josef 
Freidhof (1768-1818), profesor de la Academia de Berlín, grabó el retrató 
de Alejandro de Humboldt compuesto por Weitsch,* respetando fielmente 
la estructura espacial creada por este último. 

La mirada que se cruza entre el naturalista y el espectador no es una 
mirada de estructura simplemente bilateral. En efecto, una vez que la mira- 
da de este último ha caído sobre la mano izquierda del viajero, el “lector” 
de este cuadro se dará cuenta de que se le propone una orientación de su 
mirada —y no olvidaremos que también allí la mirada del espectador sobre 
un naturalista viajero es necesariamente una mirada preorientada por este 
tipo de información biográfica: el Índice de la mano izquierda de Humboldt 


Entre los numerosos ejemplos de una tal puesta en escena del ojo del histortador- 
filósofo no citarermos aquí más que un pasaje retórico escrito por Diderot para la 
tercera edición: “Yo escribo la historia y yo la escribo casi siempre con los ojos 
bañados en lágrimas”, Raynal, Histoire des deux Indes, vol. 4. p. 1. 

En numerosas ocasiones H. Schróder representaba a un Humboldt calcado sobre 
el cuadro de Weitsch pero que, en lugar de la planta tropical, sostenía un baróme- 
tro en su mano (volveremos sobre esto); cf. Halina Nelken, Alexander von 
Humboldi. Bildnisse und Kinstler. Eine dokumentierte Ikonographie, Berlín, 
Dietrich Reimer Verlag, 1980, p. 73. 


49 


Figura 3: Cuadro al óleo de Friedrich Georg Weitsch: Alexander 
von Humboldt, /806. 
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atrae la atención sobre una planta tropical que el joven botánico tiene en la 
mano derecha, posada sobre un libro abierto. En el centro del cuadro se 
encuentra pues una especie de mesa de trabajo improvisada: puestos sobre 
la rodilla del viajero, el libro abierto y la planta analizada indican un modo 
de trabajo y. más aún, una epistemología. En efecto, la clasificación de la 
planta por el botánico se apoya en una observación minuciosa y un análisis 
detallado; pero el resultado de esta experiencia directa será inmediatamen- 
te controlado por la información contenida en el libro, en vista a una clasi- 
ficación futura. El saber determinado por la observación será pues, en una 
segunda etapa, modificado por el saber basado en el conocimiento de los 
textos preexistentes. Siguiendo la escisión epistemológica introducida por 
Polibio, la información recogida por el ojo y la oreja, los medios más im- 
portantes del conocimiento humano, se completan, se perfeccionan mutua- 
mente. 

Nos encontramos así en el centro de un cambio epistemológico que 
producirá un nuevo discurso sobre el mundo no europeo. Los dos pilares de 
este discurso moderno serán el fundamento del saber sobre la observación 
exacta y sobre aquello que Michel Foucault o Wolf Lepenies han caracte- 
rizado como temporalización del saber. De allí se desprenden las diferen- 
cias más importantes entre la obra humboldtiana y la enciclopedia colonial 
dirigida por Raynal. La puesta en escena de la mesa de trabajo enfatiza el 
primero de estos dos aspectos, es decir la observación directa: de manera 
casi emblemática, el barómetro subraya, como instrumento científico de 
base, esta dimensión epistemológica de manera casi obsesiva. También lo 
reencontraremos en la mayoría de los retratos de Humboldt que se refieren 
asu viaje a América. 

El barómetro, instrumento mágico del naturalista, está presente en un 
grabado anónimo según un dibujo de Ferdinand Keller (1842-1922) que 
nos muestra a un Humboldt “en pose byroniana”** (pero barómetro en mano) 
o bien en otro cuadro de Weitsch que muestra a Humboldt y Bonpland 
(1773-1858) cerca del Chimborazo (Figura 4). En esta obra expuesta en 
1810 en la Academia de Berlín domina el paisaje andino. que 
recontextualiza así la importancia (y las posibilidades) del hombre frente a 
una naturaleza cuyas dimensiones ya no corresponden a la “norma” euro- 
pea. El catálogo*” de la primera exposición berlinesa daba cuenta de las 
pretensiones casi científicas de ese cuadro, y explicaba al público las ca- 
racterísticas climáticas, botánicas o geomorfológicas de los altos Andes. 
Bien se sentía que estas informaciones detalladas provenían directamente 


Nelken, Alexander von Humboldt, p. 70. 
El texto del catálogo correspondiente a este cuadro es citado por Nelken, ibid., 
pp. 71-73. 
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de Humboldt. Éste, representado al pie del Chimborazo, cuya ascensión 
fue uno de los grandes desafíos de su viaje, acababa de tomar un sextante 
que le entregaba un indio. Bajo un árbol, del cual colgaba el infaltable 
barómetro, estaba sentado el amigo del prusiano, Aimé Bonpland,*' quien 
sostenía un libro sobre las rodillas y una planta en la mano: él también 
acababa de recoger muestras para su herbario, y en su trabajo interrumpido 
se encontraba en una actitud comparable a la de Humboldt en el cuadro de 
1806. El cuerpo de un magnífico cóndor, símbolo de los Andes, estaba 
acostado al lado de este gabinete de trabajo improvisado. 

El tema de los dos viajeros que improvisan su mesa de trabajo en plena 
naturaleza tropical seguía ejerciendo una cierta atracción sobre los pinto- 
res de la época. Quizás la realización más avanzada sea el cuadro de Eduard 
Ender (1822-1883), que muestra a Humboldt y Bonpland en una choza 
india provista con todo tipo de instrumentos científicos, libros, frutas y 
plantas que invaden, por así decirlo, este gabinete de trabajo a través de una 
entrada que se abre sobre un paisaje tropical de coloración romántica.*? 
Esta preocupación por la representación visual del espacio de saber euro- 
peo en medio de la naturaleza americana testimonia la importancia de este 
tema en el imaginario (colectivo) europeo a comienzos del siglo xx (y 
mucho después). Pero remite al mismo tiempo a la multiplicidad y a la 
variedad de los lugares de la escritura que las obras americanistas de Ale- 
jandro de Humboldt nos cita, por ejemplo, el espacio móvil y precario de 
una piragua, la casa de unos misioneros catalanes, la choza de unos indios 


La influencia de las concepciones humboldtianas sobre los paisajistas de su tiem- 
po fue inmensa; es por lo tanto imposible esbozar, en el marco del presente 
trabajo, la realización de concepciones que el viajero prusiano, un excelente 
dibujante él mismo, había desarrollado en el curso de su vida y recogido por 
última vez en el segundo tomo de su “obra de madurez”, el Cosmos, cf. Alexander 
von Humboldt, Kosmos. Entwurf einer physischen Welibeschreibung, Stuttgart- 
Túbingen, Cotta, 1847, vol. 2, pp. 76-94. Mencionemos por lo menos entre los 
numerosos paisajistas que según sus pasos y sus concepciones científicas o estéti- 
cas, a Johann Moritz Rugendas, Ferdinand Bellermann y Frederic Church. Esta 
influencia profunda de Humboldt ha sido estudiada, entre otros, por Gould y por 
Renate Lóschner, “Die Amerikaillustration unter dem Einfluss Alexander von 
Humboldts”, en Wolfgang-Hagen Hein, ed., Alexander con Humboldt. Leben und 
Werk, Frankfurt am Main, Weisbecker Verlag, 1985, pp. 283-300. 

Humboldt consideraba que el retrato de su colega francés tenía un gran parecido 
con su modelo: Weitsch lo había preparado durante la visita del joven botánico a 
la capital prusiana. La información es dada en una carta de Humboldt al librero 
Duncker, citada por Nelken, Alexander von Humboldr, p. 73. 

El dibujo de O. Roth, Humbold: y Bonpland en su choza del Orinoco pertenece a 
la misma tradición iconográfica. 
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que viven en las selvas del Orinoco, la hamaca utilizada para un vivac 
improvisado sobre los bordes del río o un horno indio en el cual Bonpland 
se había refugiado para protegerse de los mosquitos. Se podría pues decir 
que ciertos pintores que no habían recibido órdenes precisas de un 
Humboldt, el cual se mostraba siempre preocupado por su iconografía rea- 
lizaban, una especie de hipotiposis concreta al ejecutar sus cuadros, 
hipotiposis o bricolage que ponía en relación los textos humboldtianos 
con otros elementos del imaginario colectivo de su época. 

Siempre la escritura, amenazada por un contexto extranjero y aun hos- 
til a su práctica. Constituye un espacio en el cual el saber europeo se instala 
para realizar sus tareas científicas en persecución del progreso de la huma- 
nidad entera. Si estos fines universalistas unen a los viajeros del siglo XIX 
con las concepciones del xvi ha cambiado ciertamente el lugar de la escri- 
tura. Por contrarias que puedan haber sido las concepciones de un Diderot 
o de un Rousseau en lo concerniente a la importancia de los viajes para 
el conocimiento del mundo, los filósofos de las Luces no dudaban que el 
único lugar adecuado para escribir la historia de esos viajes fuera Europa. 
Era en las grandes ciudades europeas como París, Londres, Madrid o aún 
Gotinga —convertidas por sus bibliotecas, sus museos o sus archivos en 
centros de acumulación del saber europeo sobre el mundo no europeo— 
donde el viajero encontraba naturalmente las mejores condiciones para 
realizar una obra que, por su carácter escritural, era la única en posibilidad 
de convertir una “aventura” en saber controlado y controlable, de insertarla 
en un conocimiento preexistente y abrirla sobre la posteridad. Con el viaje 
de Humboldt se crea un espacio diferente para la escritura europea: el con- 
tinente americano se convertirá ya no solamente en el teatro de las expe- 
riencias y hazañas de los europeos sino también en el lugar donde estas 
“aventuras” (científicas) y sus resultados se fijarán para ser integrados al 
saber europeo sobre el Otro. 

De allí la importancia y la significación de la representación de este 
espacio cultural europeo que formaba una especie de enclave territorial del 
mundo científico europeo. Es evidente que Humboldt, después de su regre- 
so al viaje por América (1799-1804) había controlado cuidadosamente la 
iconografía científica y no científica de un viaje que habría de hacer época 
tanto en el conocimiento del mundo americano en Europa como en el 
desarrollo de las relaciones comerciales y políticas entre el Viejo y el Nue- 
vo Mundo.** Esto no sólo concierne a las ilustraciones particularmente 


» in : : loca . 
Sobre las implicaciones geopolíticas y económicas de este viaje a las regiones 


equinocciales, véase mi artículo “Unser Welteroberer: Alexander von Humboldt, 
der zweite Eroberung Amerikas”. en Amerika 1492-1992: Neuen Welten-Neuen 
Wirklichkeiten. Essays, editado por el Ibero-Amerikanischen Institut Preussischer 
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ricas y costosas* de los treinta volúmenes en cuarto de Vovage aux Régions 
équinoxiales du Nouveau Continent, edición en la cual las diferentes ¡lus- 
traciones realizadas por los artistas más calificados de la época desempeña- 
ban funciones alegóricas, simplemente ilustrativas o con frecuencia 
informativas. Humboldt era igualmente consciente de que la iconografía 
personal debía influir sobre las concepciones que sus contemporáneos y 
los futuros lectores de su obra iban a hacerse de su persona y de su viaje 
americano. 

Este viaje se preparó particularmente bien en el plano científico. El 
joven naturalista y geógrafo había tratado de reunir la mayor cantidad 
posible de información sobre un mundo de ultramar en disciplinas tan 
diferentes hoy para nosotros como la geología, la botánica, la antropolo- 
gía, la lingiística, el dibujo, la astronomía, la química o la historia. Partió 
pertrechado con los mejores instrumentos científicos existentes en Europa 
a fines del siglo xvi para realizar experiencias o análisis concernientes a 
las corrientes marítimas, la flora y la fauna del continente americano, la 
precisión (a menudo dudosa) de las cartas geográficas, la diferenciación 
tridimensional de los fenómenos botánicos y geomorfológicos o las activi- 
dades volcánicas en distintas partes de América. Su propio viaje fue muy 
diferente de los del xvi: Humboldt no encontraba ningún interés en un 
viaje marítimo interrumpido por periodos más o menos prolongados en 
tierra. Recorría más bien una inmensa parte de las colonias españolas a pie 
o en piragua. La travesía por extensos espacios americanos fue “interrum- 
pida” por largas estadías en las bibliotecas y archivos de las grandes ciuda- 
des que la administración colonial española le había abierto. El viaje mismo 
de Alejandro de Humboldt y de Aimé Bonpland se caracterizaba pues por 
un movimiento ritmado en el cual se alternaban la experiencia directa de 
los objetos analizados y la consulta de fuentes de información escriturales. 
Los dos científicos recorrían tanto el espacio del continente americano 
como sus archivos. Saber tópico (topisches Wissen) y saber basado en la 
experiencia (Erfahrungswissen), informaciones orales y escriturales, docu- 
mentos históricos y experimentos científicos entraban pues en un diálogo 


Kulturbesitz und Museum fiir Volkerkunde Staatliche Museen zu Berlin, 
Braunschweig. Westermann, 1992, pp. 130-139. 

Se sabe que ni aun Alexander von Humboldt había podido darse el lujo de poseer 
una edición completa de Vovage en cuarto. Véase Gerhard Engelmann, “Alexander 
von Humboldt úber seine Arbeit am Kosmos”, en Alexander von Humboldt. Eigene 
und neue Wertungen der Reisen, Arbeit und Gedankenwelt, Wiesbaden, Franz 
Steiner Verlag. 1970, pp. 23-48: también véase nuestro trabajo (actualmente en 
prensa) “Von Surrogaten und Extrakten: Eine Geschichte der Úbersetzungen und 
Bearbcitungen des amerikanischen Reisewerks Alexander von Humboldts im 
deutschen Spachraum”. 
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fecundo que iba a producir una visión de América muy diferente de la del 
siglo xvin, visión que ha influido ampliamente la concepción del mundo 
americano (por lo menos de manera indirecta) hasta nuestros días. 

Es en este contexto” de concepciones humboldtianas y de su realiza- 
ción en el curso de un viaje como hay que “leer” las representaciones 
iconográficas del viajero y la puesta en escena de su mesa de trabajo en 
medio de una naturaleza extraña y fascinante a los ojos del espectador 
europeo. Ningún grabado, ningún cuadro nos lo muestra mientras toma 
notas en las bibliotecas del Nuevo Mundo o en los archivos de la adminis- 
tración colonial. Se encuentra, por el contrario, una transposición 
iconográfica de lo que Humboldt había llamado “la escritura a la vista de 
las cosas” (Schreiben im Angesicht der Dinge). No es el trabajo textual el 
que legitima el discurso humboldtiano sobre el continente americano: es la 
relación directa entre la mirada, la percepción retinal y el trabajo científico, 
la escritura realizada en el lugar. Es el diario de ruta, la escritura a la vista de 
las cosas, aquello que da la legitimación profunda al saber del naturalista y 
autor prusiano.** 

Después de su regreso a Europa, el lugar de la escritura humboldtiana 
se desdobla: Humboldt eligió París como centro de sus actividades con el 
objeto de publicar su inmensa obra. Sin embargo, durante la redacción 
definitiva de su Viaje, recurría siempre a su diario, y an medio siglo más 
tarde se refería a él durante la redacción de pasajes relativos a América de su 
Cosmos, así, la escritura en América y la escritura en Europa entran en una 
relación dialógica intratextual. La elección de París estuvo bien fundada: 
la capital francesa poseía las bibliotecas, museos y colecciones necesarios 


Para un analisis más detallado de este contexto, véase nuestro ensayo “Der Blick 
auf die Neue Welt”, en Alexander von Humboldt, Reise in die Aquinoktial- 
Gegenden des Neuen Kontinents, Ottmat Ette, ed., Frankfurt am Main-Leipzig, 
Insel Verlag, 1991, vol. 2, pp. 1563-1597. 

En el curso de los últimos años, las investigaciones en torno al diario de viaje 
humboldtiano se han intensificado considerablemente. A través de las investiga- 
ciones de la Alexander von Humboldt Forschungstelle de la Academia de Ciencias 
de Berlín y gracias al trabajo minucioso realizado sobre todo por Margot Faak 
tenemos un conocimiento mucho más preciso de esta escritura a la vista de las 
cosas. No citamos aquí más que la edición de aquella parte del diario relativa al 
viaje sobre el río Magdalena que Humboldt, en su Relation historique, no había 
podido integrar, véase la edición del diario humboldtiano (preparada en la anti- 
gua RDA pero cuya segunda parte fue publicada después de la llamada reunificación) 
aparecida bajo el título: Alexander von Humboldt, Reise auf dem Río Magdalena, 
durch die Anden und Mexico. Teil 1: Texte; Teil II: Ubersetzung, Anmerkungen, 
Register. Traducida y editada por Margot Faak, Berlín, Akademie-Verlag, 1986- 
1990: 
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para la realización de una obra que quería reunir, también ella 
“enciclopédicamente”, la totalidad del saber sobre el mundo americano 
tomando en cuenta las últimas investigaciones científicas e innovaciones 
técnicas. También (para no dar más que un ejemplo) los mapas 
humboldtianos, que ilustran el recorrido del científico, representaban el 
nivel tecnológico más avanzado de su tiempo. En lo que concierne a la 
realización material de su obra, París le ofrecía posibilidades claramente 
mayores que su ciudad natal berlinesa. 

Sin embargo, de esos largos años de preparación de su obra mayor no 
poseemos ningún cuadro, ningún grabado que nos muestre su mesa de 
trabajo, el lugar de su escritura en París. Muy por el contrario, fue en París 
donde Humboldt entregó un cuadro a Kari von Steuben (1788-1856), quien, 
sin duda por primera vez, lo puso en un marco dominado por el Chimborazo. 
La pose del autor, lápiz y papel en mano, estaba calcada sobre ciertos mo- 
delos de Gérard (que Steuben conocía muy bien, ya que trabajaba en su 
taller), mientras que los elementos del paisaje seguían los consejos y, lo 
que es más, los dibujos del propio Humboldt.*” Las lagunas iconográficas 
tienen aquí una importancia casi comparable a la de los retratos. Habría 
entonces que modificar la juiciosa observación de Mitchell según la cual 
no comprendemos nunca una imagen si no concebimos la manera en que 
esta imagen nos muestra lo que no se puede ver;* deberíamos tomar en 
cuenta una serie de imágenes cuyas lagunas nos señalan lo que no se puede 
ver. Y aquí, las lagunas no se deben en absoluto al azar. 

No será sino hacia el fin de sus días que reencontraremos a Humboldt 
en su gabinete de trabajo, ya no en medio de la naturaleza americana sino en 
su ciudad natal. En 1848, el paisajista Eduard Hildebrandt (1818-1869) 
presenta una acuarela que servía de modelo a numerosas litografías. Nos 
muestra a un Humboldt sentado en su mesa de trabajo en su gabinete de la 
Oranienburger Strasse, en Berlín (Figura 5). El joven pintor que, siguiendo 
las concepciones estéticas de Humboldt, había hecho largos viajes en los 
que recorrió el mundo entero y se contaba entre los paisajistas más impor- 
tantes de Alemania, había entrado desde 1843 en relaciones amistosas con 
el ya septuagenario científico.” Humboldt juzgó a esta acuarela de 1848 


Véase Nelken, Alexander von Humboldt, pp. 82ss. Reencontramos este esquema 
iconográfico poco tiempo antes de la muerte de Humboldt. El retrato de Steuben 
lleva la fecha de 1812. En una carta de 1813 a Caroline, la esposa de su hermano 
Guillermo, subrayaba el hecho que esta vez se encontraba representado “sin 
instrumentos, nada que pudiera hacer pensar en la boutique de l'opticien" (en 
francés en el original, cf. ibid, p. 81). 

W. J. T. Mitchell, “Was ist ein Bild?”, en Bohn, Bildlichkeit, p. SO. 

Nelken, Alexander von Humboldt, p. 134. 
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muy parecida, de carácter casi documental. Así lo prueba una inscripción 
facsimilar sobre la litografía coloreada: “Ein treues Bild meines 
Arbeitzimmers, als ich den zweiten Theil des 'Kosmos' schrieb, A. yv. 
Humboldt”.*% Todos los testigos de este periodo coincidieron en la fideli- 
dad de la creación de Hildebrandt,* pero no es fácil, en cambio, deshacerse 
de la idea que los testimonios de algunos de estos testigos estaban calcados 
sobre la representación hildebrandtiana muy conocida en la época. Así, 
James Baylard Taylor (1825-1878), viajero, escritor y traductor norteame- 
ricano, evocó el gabinete de trabajo de Humboldt que había visto en 1856, 
siempre subrayando el hecho de que la “maravillosa litografía de 
Hildebrandt” había adornado el gabinete de trabajo del propio Taylor. No 
nos sorprenderá poder constatar que nueve años después de la realización 
de la litografía, la descripción de Taylor, en su At home and abroad de 
1860, siguiera punto por punto los objetos representados por Hildebrandt. 
Nada parece haber cambiado en ese gabinete de trabajo, donde todavía se 
encuentran los libros y los manuscritos en los lugares precisos que 
Hildebrandt les había asignado. Es difícil, si no imposible, separar hoy la 
preocupación “documental” de Taylor del carácter ecfrástico de su des- 
cripción. 

De cualquier modo, uno de los numerosos detalles de la acuarela de 
Hildebrandt debería atraer nuestra atención en el contexto del presente 
estudio: Alejandro de Humboldt está efectivamente sentado en su mesa de 
trabajo, pero escribe sobre sus rodillas. Detalle de carácter referencial (o 
testimonial, si se quiere), es cierto, pero que cumple sin embargo otras 
funciones. Es sabido por los investigadores que el científico tenía la cos- 
tumbre de escribir sobre sus rodillas: es así como se explica la ubicación de 
la escritura humboldtiana sobre sus páginas manuscritas, donde las 
líneas trazadas por su mano suben a menudo vertiginosamente hacia la 
derecha. 

No olvidemos sin embargo que se trata, fuera de toda preocupación de 
tipo documental, de una puesta en escena, o sea de una construcción medi- 
tada y cuidadosamente ejecutada después. Los gruesos volúmenes y los 
manuscritos desplegados sobre la mesa de trabajo o las cajas que encierran 
objetos coleccionados por el naturalista nos señalan la continuidad del 
trabajo intelectual y un clima de saber al cual el mapamundi, al tiempo que 
establece un contrapeso estético a la claridad del día proveniente de la 


“Una imagen fiel de mi gabinete de trabajo cuando estaba escribiendo la segunda 
parte del Cosmos”, citado según ibid. Esta segunda parte contenía —lo hemos 
visto— el conjunto de las concepciones estéticas y científicas de Humboldt sobre 
la representación paisajista de las regiones tropicales. 

Nelken, ibid, pp. 134ss., da algunos ejemplos. 
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ventana, agrega connotaciones universalistas. Sin ninguna duda se trata de 
un espacio construido: incluso los más grandes defensores del “realismo” 
de esta representación deberán reconocer que ya en un nivel referencial se 
trata sin duda de un espacio consciente y simbólicamente construido y 
puesto en escena por este cuadro. Al igual que en esa obra de Hildebrandt 
de 1856 que nos muestra a un Alejandro de Humboldt sentado en su biblio- 
teca (Figura 6) llena de libros, mapas, de objetos coleccionados y obras de 
arte,” la acuarela de 1848 construye el espacio del saber europeo sobre el 
mundo entero, representado por un lado por un mapamundi, y por el otro 
por un globo colocado simétricamente con respecto a la cabeza del cientí- 
fico berlinés. 

Y es un espacio así donde el autor y geógrafo escribe, no sobre su mesa 
de trabajo sino como si estuviera haciéndolo en un lugar improvisado, 
sentado en una choza o en plena selva virgen. La actitud corporal elegida 
para significar el acto de la escritura continúa, sin ninguna duda, la posi- 
ción epistemológica de Humboldt. Esta posición que hemos intentado ¡lu- 
minar en cuanto epistemología inmanente a su retrato ejecutado por Weitsch 
remite al mismo tiempo a una dimensión poética. Aún al escribir su Cos- 
mos, Humboldt había recurrido a su diario de ruta escrito medio siglo antes. 
Esta fidelidad intratextual continúa asignando una legitimidad superior a 
la “escritura a la vista de las cosas”, que un hombre de su edad no podía ya 
practicar. Podrá sin embargo mantener una posición corporal que corres- 
ponde siempre a ese tipo de escritura que ya le resultaba imposible. Es así 
que la puesta en escena de la mesa de trabajo nos comunica secretamente 
una epistemología científica y una poética (intratextual) que constituían la 
base de la obra humboldtiana. 

Allí se encuentra una de las razones profundas de la última puesta en 
escena de un lugar de la escritura, de un espacio de trabajo construido por 
Humboldt. En la primera realizada por Julius Schrader (1815-1900) poco 
antes de la muerte del gran científico, este último está representado en una 
“ Una vez más, un texto muy detallado subraya el afán documental de una obra 

dedicada a Humboldt: se trata de una guía en alemán, en francés y en inglés 

publicada en ocasión de una exposición de la obra que explicaba los diferentes 
objetos representados en la biblioteca del científico. Entre los objetos que este 
texto menciona, se encontraba el busto del rey de Prusia realizado por Christian 

Rauch o una estatuilla de la reina, un modelo del obelisco de Luxor o una pintura 

de Bellermann que mostraba la entrada de la caverna de los Guácharos que 

Humboldt había visitado en el curso de su viaje, así como los instrumentos que el 

viajero había utilizado en América cincuenta años antes (Nelken, Alexander von 

Humboldt, p. 136). En el marco del presente estudio, es imposible abundar sobre 

las relaciones complejas entre estos diferentes objetos que inscriben la obra y la 

vida de Humboldt en el espacio (universalista) del saber europeo. 
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pose casi idéntica a la utilizada por Hildebrandt en 1848 (Figura 7). Senta- 
do sobre una roca como en la pintura de Weitsch, Humboldt mira al espec- 
tador interrumpiendo su trabajo de escritura: acaba de escribir en una 
pequeña libreta puesta sobre sus rodillas. La pose es por cierto la misma, 
pero el lugar de la escritura ha cambiado: el viejo ya no está sentado en su 
gabinete de trabajo sino delante de las cimas nevadas del Chimborazo y el 
Cotopaxi. Fue Humboldt quien eligió este decorado, este espacio en el 
cual se inscribían su escritura y su vida. Por última vez, casi a los noventa 
años, encargaba la puesta en escena de una mesa de trabajo improvisada. El 
cuadro realizado magistralmente por Schrader y dominado por el contraste 
entre el negro y el blanco sobre un fondo azulado, evocando así el fin de 
una vida de viajero,” proyectaba la imagen casi sobrenatural de un viejo 
“desplazado” a su escritura a la vista de las cosas. 


*«.* 


Antes de concluir nuestro análisis, se imponen dos cuestiones hasta ahora 
eludidas: la primera concierne al status intertextual e intermediario de las 
relaciones entre las obras artísticas y los textos literarios, filosóficos o cien- 
tíficos aquí analizados. En lo que concierne a los frontispicios utilizados 
en las diferentes ediciones de la Histoire des deux Indes, su status es evi- 
dentemente paratextual. A la entrada de sus libros o de sus obras, proyectan 
una cierta imagen que el lector podrá poner en relación con el conjunto del 
texto que abren. Los frontispicios cumplen por lo tanto una evidente fun- 
ción de orientación, independientemente del hecho que esta orientación 
sea de carácter “serio” e informativo o lúdico y hasta satírico. 

Por el contrario, los cuadros, acuarelas, grabados y litografías que nos 
transmiten la imagen de Alejandro de Humboldt nunca sirvieron como 
frontispicio en los textos publicados en vida del autor. Nunca formaron 
parte de alguno de los textos publicados por el científico de Tegel. En el 
contexto de nuestro estudio, su status podría de este modo parecer más 
precario, más indeciso frente a las relaciones que se establecen entre los 
frontispicios y los textos publicados por Raynal. Es posible, sin embargo, 
atribuirles un lugar textual capaz de dar cuenta de las profundas relaciones 
entre las obras artísticas que acabamos de analizar y los textos 
humboldtianos. 

En su definición de lo que es un paratexto, Gérard Genette había intro- 
ducido una diferencia fundamental entre dos tipos de paratexto definidos 
por su emplazamiento.* Por un lado, la noción de peritexto reagrupa la 


El contraste con los colores vivos utilizados en el retrato de Weitsch es llamativo. 
Genette, Seuils, p. 10. 
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Figura 7: Cuadro al óleo de Julius Schrader: Alexander 
von Humboldt, /859. 
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categoría de elementos que se sitúan “alrededor del texto, en el espacio del 
mismo volumen”. Por otro lado, se encuentran alineados, por emplaza- 
miento puramente espacial, los elementos del epitexto que se localizan de 
nuevo alrededor del texto “pero a una distancia más respetuosa (o más 
prudente)” según Genette.* Por consiguiente, los frontispicios de Raynal 
corresponden al peritexto, los cuadros humboldtianos al epitexto, y ambos 
forman parte del paratexto, aunque a un nivel diferente en relación con la 
proximidad relativa al acto de lectura de las obras literarias. 

La segunda cuestión no concierne a las relaciones entre el paratexto y 
el texto mismo, sino más precisamente a las estructuras en el interior de 
estos elementos paratextuales. Hemos visto que la complejidad de las rela- 
ciones de intermediación en el interior del frontispicio de la edición 
ginebrina en cuarto era tal que sería imposible cambiar ciertos elementos 
visuales o lingúísticos sin destruir la unidad formada por una semantización 
recíproca en varios grados. El frontispicio de 1780 es por consiguiente un 
iconotexto en el pleno sentido de la palabra. Ahora bien, al frontispicio de 
la edición en cuarto suceden, desde 1780 y según el mismo editor Pellet 
de Ginebra, copias diferentes* que, en general, no retoman más que un solo 
elemento: el retrato del “autor” presentado en medallón (Figura 8). Si este 
tipo de copia parcial hace mención del mismo dibujante, Cochin, y del 
mismo grabador, De Launay, si reproduce la mirada del “autor” sobre el 
lector, ya no se trata de un iconotexto en el sentido fuerte del concepto. En 
efecto, este retrato en medallón ya no coloca al filósofo en medio de su 
gabinete de trabajo: en medio por tanto de un sistema de alusiones extre- 
madamente rico, no conserva más que el lenguaje de la vestimenta y la 
relación visual mantenida con el lector, El emplazamiento de los diferentes 
elementos icónicos y lingiiísticos sobre el conjunto de la página en el 
frontispicio se encuentra reemplazada, por ejemplo, en la tercera edición 
de la Histoire des deux Indes publicada en 1780 en octavo por Pellet de 
Ginebra, por una relación “unívoca” entre el retrato en medallón y una 
inscripción sobre placa en cartela rectangular que no lleva más que el nom- 
bre de "GuILLAUME THOMAS RAYNAL" en letras mayúsculas. El bajorrelieve 
alegórico y su sobrio encuadre han desaparecido al igual que la inscripción 
atribuida a Eliza Draper. El complejo juego de relaciones de intermediación 
ha sido borrado. La construcción de un espacio literario interno caracteri- 
zado por sus relaciones intratextuales (con el “Elogio a Eliza”) e 
intertextuales (con la Enciclopedia) ha sido eliminado. El iconotexto del 
frontispicio de la edición en cuarto ha sido destruido. 


8 


Ibid. 


“6 . Ñ AN ; ; A " 
Gilles Bancare] menciona “diez copias diferentes” localizadas en las diversas 


ediciones raynalianas; véase Bancarel, “G. Thomas Raynal. De la séduction á la 
sévérité”, p. 482. 
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(GUILLAUME THOMAS RAYNAL. 


Figura 8: Raynal, frontispicio de la tercera edición, diez volúmenes en 
octavo, Ginebra, Pellet, 1780. 
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Sería sin duda interesante analizar a fondo las razones que han podido 
llevar al autor o a sus editores a tal destrucción. Nos parece evidente que la 
solución elegida refuerza el lazo de identificación entre el retrato del “au- 
tor” y el nombre de Raynal inscrito debajo de él. El carácter lúdico y 
“desconstruccionista” del frontispicio con el filósofo en su gabinete de 
trabajo ha sido reducido en extremo. Si es cierto que se trata siempre de un 
“retrato-robot” del filósofo y que así se ha mantenido una cierta subversión 
respecto de las convenciones que identifican un retrato con el nombre indi- 
cado bajo la imagen, el cambio profundo del frontispicio, desde 1780, nos 
parece obedecer siempre a la misma estrategia de una apropiación sucesiva 
de la obra por parte de Raynal, a una creciente autorización de esta enciclo- 
pedia de la expansión colonial. Quizá se encuentre allí una de las razones 
profundas de la eliminación de un juego intermediario de una complejidad 
tal que el frontispicio, a pesar de sus lazos múltiples con el texto mismo, 
podría concebirse como una unidad aparte, es decir, como una creación 
(iconotextual) de gran autonomía artística. 

Vamos a insistir finalmente sobre el lazo que une las dos cuestiones 
tratadas en esta última parte de nuestro trabajo. Es aquí donde se presenta la 
interdependencia entre el status peri o epitextual y el carácter iconotextual 
o no iconotextual. El retrato de Alejandro de Humboldt en su gabinete de 
trabajo realizado por Hildebrandt llevaba por cierto una inscripción ma- 
nuscrita del sabio viajero que subrayaba y avalaba el carácter documental 
de esta acuarela. Pero esta relación de intermediación no constituye, a 
nuestro juicio, un verdadero iconotexto, por lo menos en el sentido fuerte 
del término. La inscripción limitaba más bien la creación artística al simple 
valor de un documento. Al igual que el retrato de Humboldt en su bibliote- 
ca hecho por el mismo pintor, esta acuarela construye un espacio cuyas 
implicaciones semánticas —como ya hemos visto— van por cierto más allá 
de un valor puramente documental.*” 


mo Sa puesta en escena de esta parte del gabinete de trabajo humboldtiano nos parece 


presentar inclusive una serie de alusiones a uno de los más célebres cuadros de Jan 
Vermeer (1632-1675), la Alegoría de la pintura. La luz proveniente de la venta- 
na de la izquierda ilumina una mesa (de trabajo) y una carta geográfica (no un 
mapamundi entonces, sino la representación de Holanda) que domina la parte 
derecha del cuadro representa un esquema pictórico al que podría responder la 
puesta en escena realizada por Hildebrandt. Siguiendo el esquema propuesto por 
Vermeer, el lugar de Clío, representación alegórica de la musa de la historia y de 
la posteridad es ocupado, en la acuarela del pintor alemán, por quien es llamado 
es varias ocasiones “historiador del continente americano”. La invocación a la 
musa de la historia y de la posteridad, presente bajo una forma emblemática y 
textual en la obra de Raynal, se reencontraría pues disfrazada bajo la representa- 
ción de un gabinete de trabajo cuyo valor documental habría subrayado siempre 
Humboldt. 
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Las puestas en escena de los lugares de la escritura humboldtianos, 
contrariamente al frontispicio de Raynal que hemos analizado, no son 
iconotextos, y su status epitextual implica siempre una distancia y (sobre 
todo) una autonomía mucho mayores respecto del texto mismo de los escri- 
tos del autor de la Relation historique du voyage aux régions équinoxiales 
du Nouveau Continent. No obstante, esto no implica que sus funciones 
paratextuales sean más débiles o menos determinadas. Al igual que los 
frontispicios de la Histoire des deux Indes, entran en una relación compleja 
y pluridimensional con la escritura. Y si el lugar de la escritura desempeña 
siempre, a nuestro juicio, un papel esencial en la construcción semántica, 
narrativa o discursiva de un texto, la puesta en escena de este lugar implica 
a menudo —como la acaban de demostrar las obras elegidas para nuestro 
análisis— dimensiones poetológicas y epistemológicas. La puesta en esce- 
na de la mesa de trabajo nos remite al trabajo artístico sobre la escena de la 
escritura, representada a menudo como acto interrumpido, en el cual el 
autor acaba de interrumpir su trabajo para mirar al lector-espectador que 
aparece en la escena. La puesta en escena de la mesa de trabajo está integra- 
da en una narratividad, en una escena en el curso de la cual intervienen al 
autor, el pintor, el espectador, el lector y el texto escrito. Y como toda 
escena originaria, esta escena de la escritura es siempre reveladora. 


Traducción de Liliana Irene Weinberg 
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Espacio y poblaciones de Brasil 


en las relaciones de viaje 


de Auguste de Saint-Hilaire 


Janine Potelet* 


Ñ UGUSTE DE SAINT-HILAIRE viajó durante seis años por Brasil, de 
És 1816 a 1822, recorriendo cerca de dos mil quinientas leguas, es 
decir más de quince mil kilómetros. Naturalista ya muy apreciado por su 
trabajo sobre la fisiología de las plantas, había sido encargado por la admi- 
nistración del Museo de Historia Natural de París de buscar en Brasil las 
plantas útiles que pudieran ser aclimatadas en Guyana o llevadas a Francia 
y de reparar así las pérdidas sufridas por el Jardín del Rey, obligado a ceder 
alos “Aliados” más de doce mil piezas de sus colecciones. Su investigación 
debía también aportar respuesta a las cuestiones que se planteaban los geó- 
grafos como Malte-Brun, acerca de “un país todavía tan poco conocido”.! 

De sus viajes por las provincias del interior —Minas Gerais, Goiás, Sáo 
Paulo— que fue el primer francés en visitar, y sobre el litoral desde Espíritu 
Santo a Río Grande do Sul, llevó una notable cosecha científica que le 
abrió las puertas de la Academia de Ciencias en 1825.? Había tenido el 
cuidado de anotar, además, día tras día, con la minuciosidad y la honesti- 


Université de Paris x Nanterre. 

Malte-Brun, Précis de la géographie universelle, 1810-1829, tomo v, p. 705; Malte- 
Brun mantuvo correspondencia con Saint-Hilaire durante la estadía de éste en 
Brasil. 

Saint-Hilaire (1779-1853) consagró tres obras fundamentales y numerosos estu- 
dios a sus observaciones científicas. La publicación de la Flora Brasiliae Meridionalis 
le valió la entrada a la Academia de Ciencias. En 1830 fue elegido en el Instituto 
para la cátedra de Lamarck. Había llevado de Brasil un herbario de treinta mil 
piezas (siete mil especies, de las cuales más de mil eran desconocidas), así como 
colecciones de pájaros y de pequeños cuadrúpedos. 


dad intelectual que lo caracterizaban, sus observaciones “sobre el conjun- 

to de la vegetación, sobre la estadística, las costumbres y el estado de la 

cultura de los países”.* Este diario escrito en el lugar, sobre el terreno diría- 
mos hoy, constituye la materia prima de los ocho volúmenes de la relación 

histórica de sus viajes que aparecieron entre 1830 y 1851.* 

El espacio, la vegetación y las poblaciones en sus influencias recípro- 
cas, a las cuales nadie es quizás más receptivo que el naturalista viajero, 
están descritas a partir de sus observaciones originales y reelaboradas en la 
perspectiva de la nueva literatura de viajes —el relato histórico y/o cientí- 
fico— que quiere ser veraz y útil para el mayor número. 

El espacio geográfico, medido por el viajero que tuvo una experiencia 
vivida y caracterizado por el botánico en su superficie viviente y en sus 
paisajes, que son su expresión visible, es por fin redefinido por el historia- 
dor en términos de poblamiento y de explotación, que depende a su vez de 
las mentalidades. En efecto, si el mundo vegetal es el intermediario privile- 
giado por el cual el medio ambiente actúa sobre el hombre, también es, en 
su momento, el reflejo o el resultado de la acción modificadora del hombre 
y revelador, por ello, de los rasgos de carácter de las poblaciones. Así las 
poblaciones, colocadas en su marco natural, aparecen a través de los compor- 
tamientos y los sistemas de cultivo, en la doble relación que las liga al 
medio. Esta visión particular, que es también un examen crítico, está acom- 
pañada de consejos para una organización racional del espacio y respetuo- 
sa de la naturaleza. 

Algunas anotaciones que el autor mismo recalca ilustran adecuada- 
mente su intención y su aporte original: la importancia del sertón, por su 
extensión geográfica y su potencialidad económica, la presencia de indios 
salvajes, las plantas útiles, las diferencias de carácter entre poblaciones 
rurales, el sistema de cultivo de roza y quema... a menudo repetidos, mati- 
zados, enriquecidos con nuevos ejemplos, expresan preocupaciones cons- 
tantes y algunas ideas esenciales de Saint-Hilaire en su examen de los 
hombres y el espacio brasileño. 

? Canta de Saint-Hilaire al Ministerio del Interior, Archives Nationales, 17/1543. 
Ocho volúmenes de los doce que tenía previstos fueron publicados: Voyage dans 
Uinterieur du Brésil, 4 partes en 8 vols. en octavo: primera parte: Voyage dans les 
provinces de Rio de Janeiro e Minas Gerais, París, 1830, 2 vols., 453 y 478 pp.; 


. 


segunda parte, Voyage dans le district des Diamants et su le littoral de Brésil, 
París, 1833, 2 vols., 398 y 456 pp.; tercera parte, Voyage aux sources du Rio de 
S. Francisco et dans la province de Goyaz, París, 1847-1848, 2 vols., 380 y 456 
pp.; Cuarta parte, Voyage duns les provinces de Saint-Paul et de Sainte-Catherine, 
París, 1851, 2 vols., 464 y 423 pp.: Saint-Hilaire murió en La Tupiniere, en el 
Orleanesado, el 30 de septiembre de 1853. Su Voyage au Rio Grande do Sul fue 
publicado en 1878 por A. Dreuzy, 1 vol. en octavo, vii-644 pp. 
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Sertones y fronteras 


La extensión de los sertones y la presencia de las fronteras indígenas son 
caracteres específicos, a la vez del espacio y del poblamiento, subrayados 
por Saint-Hilaire. A los espacios poblados y cultivados, opone los espacios 
en parte o totalmente desiertos; a los espacios civilizados, las fronteras de 
un mundo todavía salvaje; a los espacios utilizados, los espacios inutiliza- 
dos y utilizables. 

El término sertón es definido por él como “una especie de división 
vaga y convencional determinada por la naturaleza particular del país y 
sobre todo por la escasez de su población”.* Se aplica a toda región poco 
conocida, poco poblada y poco cultivada, a veces incluso vacía de hom- 
bres y todavía virgen. El sertón lejano, sin límites precisos, abierto a la 
inmensidad de las tierras del oeste, está sin embargo muy cercano, limita, 
toca y separa los núcleos de poblamiento que aparecen como islotes rodea- 
dos por vastos desiertos. Cada región tiene su sertón, o más bien sertones, y 
dispone de enormes reservas de espacio libre sin apropiación individual. 
Cerca de la mitad de la provincia de Minas, que es sin embargo la más 
poblada de Brasil, está compuesta de desiertos que se prolongan en las pro- 
vincias de Bahía y de Goiás, sin que sea esta última más que un inmenso de- 
sierto. Más precisamente, los sertones de Minas Gerais cubren la cuenca del 
río Sáo Francisco y la región de Paracatu (3 888 leguas cuadradas); conta- 
ba en 1821 con una población de 21 772 habitantes, muy desigualmente 
repartidos en algunas aldeas —la ciudad de Paracatu misma tenía 3 000—, 
la densidad era inferior a seis individuos por legua cuadrada, es decir, 0.15 
habitantes por kilómetro cuadrado.* La aldea de Formiga, situada a 28 
leguas al noroeste de la ciudad de Sáo Joáo del Rei, era llamada “boca do 
sertáo”; señalaba la entrada del desierto occidental de la provincia.? En las 
comarcas de Sabara y de Serro Frío, también éstas en gran parte desiertas, se 
comprobaba un desplazamiento de la población de las regiones auríferas, 


Saint-Hilaire, Voyage dans les provinces de Rio de Janeiro, tomo Mi, cap. XI, p. 
300. Puede compararse esta definición con la que da Pierre Monbeig, Le Brésil, 
París. Presses Universitaires de France, 1968, p. 36. 

Saint-Hilaire, Voyage aux sources du rio S. Francisco, tomo t, cap. Ix, p. 206. La 
densidad por kilómetro está calculada sobre la base de 6 km la legua, teniendo en 
cuenta que Saint-Hilaire habla de legoa o de legua portuguesa. La densidad pro- 
medio de la población para el conjunto de la provincia de Minas en 1817-1818 
era, según nuestro viajero, de 10 habitantes por legua cuadrada, es decir ciento diez 
veces menos que la de Francia; ahora bien, la provincia de Minas Gerais era en esta 
época la más poblada de Brasil: se estimaba su población en 500 000 habitantes. 
Ibid., cap. tx, pp. 158-159. 
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en gran parte agotadas, hacia las tierras vírgenes del este y del nordeste, y 
su conversión a la ganadería y la agricultura. Los cultivos alimenticios 
y las plantaciones de algodón estaban en plena expansión en Minas Novas, 
alrededor de Passanhra y de Vila do Fanado.* 

En cada provincia visitada, Saint-Hilaire renueva sus observaciones y 
trata de situar, luego de valorar, como más adelante veremos, lo que en su 
opinión constituye, con las selvas, el recurso principal de Brasil: la inmen- 
sidad de los espacios vírgenes. El distrito de Porto Feliz, a sólo 25 leguas de 
la ciudad de Sáo Paulo, “linda con el desierto” y la pequeña ciudad de Lapa, 
a 12 leguas al sur de Curitiba, es la “boca do sertáo”. En Río Grande do Sul, 
la población, muy escasa en 1820 —66 665 habitantes—, está concentrada 
en el valle de Jacui, entre Cachoeira y Porto Alegre, que concentra el 85%. 
En las campiñas de los ríos Quarai, Ibicui y Jaguari, nuestro viajero camina 
durante decenas de días sin notar rastro alguno de camino ni alma viviente: 
“Nada limita la visión en los inmensos prados sembrados de manchas pe- 
queñas de bosque muy escasas. Siempre la misma soledad: ningún viajero, 
ni caballos, ni animales. Ni siquiera se ven, como en los desiertos de Guaraim, 
ciervos ni avestruces”.? 

El miedo a los indios salvajes frena la expansión de los colonos hacia 
el interior de las tierras. Las fronteras indígenas a veces están muy cerca del 
litoral y de las capitales de provincia. En 1822 las poblaciones de las 
provincias de Santa Catarina y de Espíritu Santo no se extendían a más de 
dos o tres leguas del mar. Los indios socré amenazaban los territorios del 
distrito de Sáo Francisco, especialmente las cercanías del río Piraque. Lo 
mismo sucedía a lo largo de las 30 millas costeras del distrito de La Laguna, 
entre Vila Nova y el río Mambituba.!” Los labradores que se habían instala- 
do al norte de Espíritu Santo, entre el río Muribeca y la desembocadura del 
Río Doce, vivían en el temor de los saqueos realizados por las hordas de los 
botocudo. Unos 2 000 botocudo amenazaban, en efecto, las orillas del río 
Jequitinhonha: su territorio se extendía del Río Pardo, al norte, hasta el Río 
Doce, al sur.!' La población paulista, encerrada entre el sertón selvático de 
las sierras atlánticas y las alturas occidentales que servían de refugio a 
diferentes pueblos indígenas, no se extendía más allá, entre la ciudad de 
Mogi Mirim y la aldea de Franca, del trazado de la ruta de Sáo Paulo a Vila 


Voyage dans les provinces de Rio de Janeiro, tomo 1, cap. 1X, p. 200 y tomo ul, 
cap. Xx. pp. 233 y 238. 

Voyage au Rio Grande do Sul, cap. xtx, p. 409. 

Voyage dans les provinces de Saint-Paul, tomo 11, cap. XXv, p. 302 y cap. XXIX, 
p. 235. 

Voyage dans les provinces de Rio de Janeiro, tomo 11, cap. vt, p. 150 y Voyage 
dans le district des Diamants, tomo 11, cap. 1v, pp. 219-220. 
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Boa de Goiás, por medio a los coyapo.'? Al sur de la provincia, las pocas 
haciendas ganaderas que se encontraban entre los ríos Jaguariaíva y Tibagi 
constituían el frente pionero del oeste. La de Fortaleza, al oeste de la pe- 
queña aldea de Tibagi, era en 1819 la que más penetraba en las tierras 
ocupadas por los salvajes guayana.!? 

La amenaza de los indios salvajes, la extensión del sertón y el tamaño 
de las distancias resultante —son necesarios cuatro meses para recorrer las 
313 leguas que separan la capital de Vila Boa de Goiás, es decir dos veces 
el tiempo de la travesía de Havre a Río de Janeiro— así como la escasez de 
vías de comunicación, acentúan el aislamiento y la heterogeneidad de las 
poblaciones. Éstas a menudo parecen a nuestro viajero carecer de lazos o 
intereses que puedan unirlas, y a veces incluso de caracteres comunes. A 
propósito de la comarca de Curitiba y del único camino que enlaza la 
ciudad con el puerto de Paranagua, constata: 


En una extensión de más de ciento diez leguas paralela al mar, no había 
por así decir más que un solo centro de población que tuviera relaciones 
con el litoral, y esto por un camino capaz de asustar a los más intrépidos. 
El espacio correspondiente presenta sobre la costa de cuatro a cinco puer- 
tos; pero aunque no estén alejados más de veinte leguas de la parte habi- 
tada del interior, era más ajeno a lo que pasaba en esta región de lo que 
Francia con respecto de Rusia o del Reino de Nápoles. 


Un poco después, hablando de la población de esta misma comarca, 
agrega que tiene “quizás menos analogía” con la de otras regiones “que 
Dinamarca con el Languedoc”. 


Paisajes y plantas útiles 


En la visión del naturalista viajero, las poblaciones nunca están desasociadas 
del marco de su vida y los recursos naturales que el medio les provee. Como 
Michelet en la misma época —sus comienzos como historiador coinciden 
con la publicación de los primeros volúmenes del viaje de Saint-Hilaire— 
piensa que la historia debe apoyarse en la geografía, “sin base geográfica, 
el pueblo, el actor histórico, parece caminar en el aire, como en las pinturas 
chinas donde falta el sol”.!'* El suelo nunca falta a las poblaciones estudia- 


Voyage dans les provinces de Saint-Paul, tomo 1, cap. xvt, p. 117. 

Ibid., tomo 11, cap. XVI, p. 62. 

Ibid., tomo nu, cap. xix, pp. 121-122 y cap. xxu, p. 217. 

Michelet, Histoire de France, tomo 1, prefacio de 1869, comenzada en 1831, la 
Histoire de France apareció entre 1833 y 1867. 
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das por Saint-Hilaire, pero es el suelo visto y descrito en su cubierta vege- 
tal, o en función de los cultivos apropiados. Los paisajes, en las descripcio- 
nes que hace Saint-Hilaire, son documentos científicos, sin “búsqueda de 
estilo” o “pasajes efectistas”, según sus propios términos, pero no despro- 
vistos de belleza literaria. No hay más que leer, por ejemplo, la muy precisa 
y fastuosa descripción de la selva de la sierra de Mantiqueira, que se va a 
convertir en un clásico de la literatura geobotánica e inspirará a muchos 
pasajes de la Jangada de Julio Verne.!* El estilo del viajero es el estilo 
“natural” de los geógrafos definido por Malte-Brun.!? Claro antes que nada, 
pero también variado, como la naturaleza misma, ofrece su imagen viva y 
verdadera. Los distintos tipos de vegetación, el mato virgem, la selva tropi- 
cal húmeda y primitiva, el carrasco, la selva enana de arbustos de tres a 
cuatro pies de altura, la caatinga, la selva de estación, intermedia entre los 
grandes carrascos y la selva virgen, y también la capoeira, selva secunda- 
ria reconstruida tras el incendio de la selva primitiva, son objeto de análisis 
detallados y de definiciones comparativas. El empleo de palabras brasile- 
ñas y de variantes regionales es un elemento de información suplementario 
para el público europeo. Son la expresión a la vez científica y pintoresca 
del descubrimiento del viajero. 

El botánico es con toda naturalidad geobotánico y etnobotánico. Para 
cada región natural Saint-Hilaire hace el censo de las plantas útiles y de sus 
numerosas aplicaciones con fines alimenticios, artesanales y terapéuticos; 
establece también la concordancia entre los nombres vulgares y los nom- 
bres botánicos.!* Como ejemplo, mencionemos algunas de sus observacio- 
nes sobre las especies comunes de sertón oriental del río Sáo Francisco. 

Para el curtido de cueros, los sertanejos utilizan la ceniza de diversos 
árboles: la del angico, del páo pobre, del embiricu y fruta lobo (Solanum 
lycocarpum Saint-Hilaire) y también la corteza del árbol llamado acoita 
cavalos (Luhea paniculata) debido a la utilización de sus ramas resistentes 
y flexibles para azotar las bestias de carga. Las hojas hervidas del marmoleiro 
do campo (Maprounea brasiliensis Saint-Hilaire) dan un tinte negro que 
se aplica a las telas de algodón. En los pantanos crece uno de los árboles 
más útiles y más utilizados, la palmera bority. Sus palmas sirven para cubrir 
las casas, sus fibras para hacer cuerdas, con su fruto se engorda a los cerdos 
y con el interior de su tronco se hacen una especie de mermelada y un licor, 


Voyage dans les provinces de Rio de Janeiro, tomo 1, cap. 1, pp. 11-14 y pp. 16-17. 
Malte-Brun, Précis de géographie universelle, tomo 1, p. 6. 

La obra Plantes usuelles des Brésiliens, París, 1824, en cuarto, 70 pp., es la síntesis 
de las observaciones que se encuentran dispersas en la relación des su viajes. 
Jussicu subraya la novedad y el interés de la empresa del viajero, Rapport sur le 
voyage de M. A. de Saint-Hilaire ... lu á l'Institut de France, París, 1823. 
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que son objeto del comercio en las orilla del río Sáo Francisco. La fitoterapia 
de los habitantes del sertón es muy variada. La corteza del paraiba (Simuruba 
versicolor Saint-Hilaire), macerada en aguardiente, es considerada como 
un antídoto contra la mordedura de las serpientes venenosas. También es 
utilizada con gran éxito para curar la enfermedad de los pies de los hombres 
y de los caballos, muy frecuente en el sertón. Saint-Hilaire piensa que 
debería extenderse el uso a todo Brasil, donde reemplazaría los antídotos 
más poderosos. Podría ser objeto de un comercio útil y convertirse en una 
fuente de ingresos para el sertón, enviándoselo a la costa y a las regiones de 
selva virgen donde el árbol no crece. La corteza de la Gomphia hexasperma 
es astringente, sirve para curar las heridas de los animales que se originan 
por las picaduras de insectos. La cocción de las raíces de la abutua do corvo 
(Cochlospermum insigne) cura los abscesos ya formados; es eficaz contra 
los dolores internos provocados por caídas o traumatismos. Pero de todas 
las plantas medicinales, la quina do campo (Strichnos pseudoquina) es la 
de uso más extendido y cuyas propiedades están mejor comprobadas. Son 
análogas a las de la tan reputada quinina de la América española. Los habi- 
tantes la utilizan contra las fiebres intermitentes tan comunes todos los 
años en las orillas del río Sáo Francisco. Utilizan la corteza del árbol, tanto 
en cocciones como en polvo, en dosis de media oitaba a una oitaba (1.789 
gr a 3.578 gr). 


Economías y mentalidades 


Al actuar sobre la alimentación y las actividades agropastorales, además de 
la terapéutica, el mundo vegetal actúa sobre el hombre. La teoría tan deba- 
tida sobre la influencia de los climas tiende a ser sustituida por las nuevas 
ideas sobre la dieta, que el desarrollo de la medicina puso de moda. Las 
diferencias de carácter entre las poblaciones rurales son explicables por su 
régimen alimenticio y las actividades a las que se dedican. Asf, el consumo 
excesivo de azúcar es en parte responsable del “temperamento flemático” y 
de la pereza, tanto física como intelectual, de los dueños de molinos. Su 
indolencia rutinaria se manifiesta en el rechazo al cambio y en la persisten- 
cia de los procedimientos arcaicos de cultivo.!? A la sociedad esclavista y 


Voyage dans les provinces de Rio de Janeiro, tomo 1, cap. x, p. 211. La práctica de 
abonar la tierra es excepcional. Los dueños de molino no utilizan sino rara vez 
el bagazo como abono o como combustible. Su utilización reduciría en especial el 
consumo de madera que se hace cada vez más costosa y difícil de obtener. Gran 
número de plantadores todavía no han adoptado el cultivo de la caña de azúcar de 
cayena, cana caiana, muy superior a la caña llamada criolla o cana da terra, 
también llamada canamirim debido a su pequeño tamaño. A pesar de los resulta- 
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sedentaria de los plantadores, que parece estática y retrógada, se opone la 
más igualitaria, móvil y dinámica de los ganaderos. Y también hay que 
distinguir, más allá de los caracteres comunes, a los ganaderos del norte de 
los del sur. Por cierto, una actividad idéntica y una alimentación frugal, 
pero sana, esencialmente a base de carne en el sur, desarrollan a hombres 
robustos, vivos y emprendedores en ambos casos. Sin embargo, el mundo 
de la ganadería, ligado a una ecología diversificada, al contrario del de la 
caña de azúcar, modela a hombres tan diferentes como el sertanejo ganade- 
ro del nordeste y el gaucho de Río Grande do Sul. No existe en efecto, 
ninguna medida común entre los espacios espinosos de la caatinga, contra 
los cuales el sertanejo se protege con una armadura de cuero, y la suave 
desnudez de las sabanas meridionales que se abren al gaucho para que ahí 
despliegue libremente su destreza y valentía. Antes que Oliveira Vianna y 
Roger Bastide, Saint-Hilaire ve en el habitante de Río Grande do Sul el 
producto histórico de tres factores principales: el medio natural, el régimen 
pastoral y las guerras del Plata. El primer y el tercer factor contribuyen a 
diferenciarlos del sertanejo. El hombre del sur no tiene, en particular, que 
sufrir las sequías que afectan los sertones del nordeste. Ignora las hambrunas, 
el éxodo y las crisis de exaltación mesiánica que son el destino de los 
sertanejos.? 

El análisis de las actividades agropastorales está acompañada por la 
crítica al sistema del cultivo de roza y quema. La agricultura brasileña está 
asociada continuamente a imágenes de destrucción y de caos, que despier- 
tan como reacción el recuerdo de las mieses bien ordenadas y armoniosas 
de las campiñas francesas.?! Para Saint-Hilaire el grado de civilización se 
nota en la mejor utilización que hace el hombre de la naturaleza, aseguran- 
do así su mutua salvaguarda. La destrucción de las selvas, que es el primer 
resultado de ese sistema primitivo “heredado de los tupinamba”” es senti- 
do como un pesado error económico y un atentado al equilibrio poderoso 


dos espectaculares, todas las resistencias, o mejor dicho las inercias de los 
plantadores, están lejos de ser vencidas. Los molinos movidos por la fuerza hi- 
dráulica, a menudo defectuosos, podrían ser fácilmente mejorados, pero no lo 
son, por falta de interés en el progreso técnico. 

Saint-Hilaire alude a la sequía de 1816-1817, que se prolonga hasta 1819 y afecta, 
además del nordeste, al norte de Minas Gerais, ¡bid., tomo H, cap. xi, pp. 324-325; 
K. M. de Queiros Matosso señala los años de sequía 1816, 1817,1824, 1825, 
1830, 1831, 1832, A cidade do Salvador e seu mercado no século xix, Sáo Paulo, 
1978, p. 343. 

Mémoire sur le systiéme d'agriculture adopté par les Brésiliens et les résultats qu'il 
a eus dans la province de Minas Gerais, París, s.f., en octavo, 12 pp. 

Voyage dans le district des Diamants, tomo t1, cap. XXvt, p. 271. 
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pero frágil de la naturaleza: “Por algunos alqueires de maíz, se corre el 
riesgo, por falta de precauciones, de perder una selva entera; y no está lejos 
el momento, por cierto, en que los brasileños se quejarán de no tener más 
madera”.” La falta de madera ya se hacía sentir en el litoral, como Saint- 
Hilaire pudo constatar en Macaé en ocasión de su paso por ahí en 1818.?* 
Esta destrucción atestigua la falta de previsión de los habitantes, que es a 
su vez consecuencia de la ignorancia en que viven y de la facilidad que 
engendra la inmensidad de las tierras vírgenes. Brasil ofrece también al 
hombre la posibilidad de decir “todo lo que descubro me pertenece”.? 
Después de siete u ocho cosechas, a veces menos, el agricultor considera 
que la tierra está agotada, “é uma terra acabada”. La abandona y quema 
otras selvas. 


Donde antes se elevaban árboles gigantescos entrelazados con lianas 
elegantes, el viajero no descubre más que campiñas inmensas de capim 
gordura... [Esta graminácea] se expande por doquier, y algunas mon- 
tañas cercanas a Río de Janeiro, donde no existía un solo pie a mi lle- 
gada al Brasil, están hoy totalmente cubiertas por ella... Todos los días 
hay árboles preciosos que caen sin utilidad bajo el hacha del cultiva- 
dor carente de previsión. Es imposible creer que en medio de estos in- 
cendios tantas veces repetidos una multitud de especies útiles para las 
artes y la medicina no hayan desaparecido ya.?* 


El nomadismo más o menos acentuado que acompaña a un sistema tal 
mantiene al hombre en estado primitivo, que llega incluso a provocar un 
fenómeno de regresión y que implica, a nivel nacional, graves dificultades 
para el gobernante, el policía y el educador.? Es un círculo vicioso el que 
se inaugura: el sistema arcaico, establecido sobre la ignorancia, traba el 
progreso que permitiría combatirlo. Saint-Hilaire no ahorra sus críticas al 
gobierno, cuyos errores derivan en gran parte, según él, de un desconoci- 
miento profundo del país y de sus hombres. Los ministros de Joáo VI no 
parecen ver la especificidad geográfica y humana del Brasil, que él se dedi- 
ca a descubrir. Sobreestiman las riquezas de un país poco explotado, donde 
la agricultura sufre por los métodos arcaicos y que está desprovisto de 
industria. Subestiman lo que es a la vez la riqueza y el obstáculo natural 
principal, la inmensidad del espacio brasileño. Por fin, no tienen en cuenta 


Voyage aux sources du rio S. Francisco, tomo 11, cap. xXxvi, p. 241. 

Voyage dans le district des Diamants, tomo 1, cap. 1v, pp. 88-89. 

Voyage dans les provinces de Rio de Janeiro, tomo u, cap. vu, p. 182. 
Saint-Hilaire, Mémoire sur le systéme d'agriculture, pp. 4-5; Voyage dans les 
provinces de Rio de Janeiro, tomo 1, cap. vn, p. 194. 

Ibid., tomo 1, cap. 1X, p. 199. 
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para nada a los habitantes, de los cuales ignoran o desprecian la naturaleza 
y el valor reales: Se equivocaron también sobre las personas y sobre las 
cosas: creyeron al país rico y es pobre; creyeron a sus habitante estúpidos, 
y son inteligentes y susceptibles de aprender todo”.? 

Saint-Hilaire acentuará pues la racionalización de la agricultura y la 
modernización de las técnicas, así como la instrucción necesaria para las 
poblaciones rurales. El empleo de abonos naturales —estiércol, bagazo— 
frenará la destrucción de las selvas y el nomadismo. Por otro lado permitirá 
la agricultura precisamente allí donde no hay selvas para quemar, alrededor 
de la ciudad de Vila Rica de Goiás, por ejemplo, o en el distrito de Diaman- 
tes. Junto con el uso del arado, que fuera de los Campos Gerais y la vieja 
provincia de las Misiones parece ser desconocido, transformará al pionero 
cultivador en un campesino apegado a su tierra. Convendría también inten- 
sificar y diversificar el cultivo de plantas alimenticias, e inclusive innovar 
en la materia. La patata, que Saint-Hilaire no ha visto cultivada más que 
experimentalmente en la fazenda Itangua, en los alrededores de la Vila do 
Fanado, podría muy bien ser cultivada en gran escala en la provincia de 
Minas. El centeno daría buenas cosechas en las chapadas de Minas Novas 
y alrededor de Tijuco. La tierra ligera y un poco arenosa de las caatingas 
del río Sáo Francisco se presta al cultivo del algodón. En cuanto a las tierras 
del sudeste de Goiás, en gran parte desiertas, son propicias al cultivo de la 
viña, del té, de la morera y del añil. En pequeño volumen, fácilmente trans- 
portable, el añil podría convertirse en fuente de riqueza apreciable para la 
gente del lejano sertón. Otra preocupación de Saint-Hilaire es la recupera- 
ción de las tierras abandonadas, invadidas por el capim gordura, la “hierba 
de grasa”. Podrían ser reutilizadas en dos tiempos, primero para la ganade- 
ría, que daría el abono necesario, luego, una vez estercoladas, para la agri- 
cultura También llama la atención sobre cierto número de lugares aún 
vírgenes o apenas explotados, que le parecen particularmente propicios 
para establecimientos agrícolas o pastoriles. El sertón del oeste de Minas 
Gerais y la parte meridional de Goiás reúnen todas las condiciones favorables: 


No sólo se encuentra oro y diamantes, sino también hierro y estaño. 
Diversas plantas ofrecen al hombre remedios saludables, como la qui- 
na do campo... Las tierras son fértiles e inmensos pastizales pueden nutrir 
a numerosos rebaños. En muchos lugares hay aguas minerales que aho- 
rran al agricultor dar sal al ganado, artículo tan caro en el interior... Por 
fin, las campiñas están regadas por una cantidad de ríos y de arroyos; el 
Paranahyba, una de las fuentes del Río de la Plata, y el Sáo Francisco, 


Voyage aux sources du rio S. Francisco, tomo 1, cap. Xvt, p. 336. 
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uno de los mayores ríos de América, que luego tendrán la mayor im- 
portancia para la exportación de los productos de la tierra.” 


Las orillas del Río Grande, Jequitinhonha y Doce son también señala- 
das a los colonos. Los Campos Gerais representan otro sector privilegiado 
en el que nuestro viajero ve “el paraíso terrestre del Brasil”.* De todas las 
partes del país que visitó, esta región le parece la mejor para que se esta- 
blezcan cultivadores europeos. Por otra parte, las regiones templadas del 
Brasil meridional no son las únicas donde pueda hacerse con éxito. Saint- 
Hilaire no menciona casos, derivados de su experiencia personal, en el que 
el clima y la naturaleza sean obstáculo a la expansión del hombre. Los 
ejemplos frecuentes de longevidad que suministra nos muestran, por el 
contrario, la salubridad del país y la resistencia humana. Si no descuida la 
influencia del medio y la importancia de los obstáculos en la escala del 
Brasil, tampoco los sobreestima. Para él, no hay fatalidad. Hay obstáculos, 
ciertamente, pero sobre todo posibilidades, y esto depende de los hombres. 
El hombre sigue en el primer plano como agente, y no el suelo, el clima o la 
vegetación. Ningún obstáculo le parece insuperable a su voluntad de civiliza- 
ción. No hay más que educarlo para estimularlo en el camino del progreso. 

Colocadas en su marco y en su medio geográfico, las poblaciones de 
Brasil, sean blancas, mestizas, indias o negras, conservan intactas sus capa- 
cidades y son susceptibles de progreso. Los testimonios de Saint-Hilaire 
sobre cada raza se oponen a las imágenes librescas de la humanidad ameri- 
cana extendidas a fines del siglo xvi, esto es, un buen salvaje o un indio 
degenerado, “ser sin consecuencias”, “autómata impotente”, un negro ani- 
mal, de cerebro estrecho, destinado por su apatía a la esclavitud, un blanco 
criollo reblandecido, por el clima y la esclavitud, reducido al estado 
de sibarita decadente.?*! Subraya las “luces naturales” y las posibilidades de 
cada uno. Insiste en la inteligencia muy viva, la notable habilidad y las 
variables aptitudes de los mestizos, sin establecer entre ellos ninguna jerar- 
quía. La pretendida “superioridad” o “inferioridad” de unos sobre los otros 
no resiste la observación del científico. Frente a la biología humana, el 
mameluco del litoral o de la provincia de Sáo Paulo, producto de las razas 
blanca e india, o el curiboca de Paranaíba, descendiente de negro y de 


Ibid., tomo 1, cap. xt, pp. 230-231. El “Triángulo minero" y la parte de Goiás, por 
las cuales abogó Saint-Hilaire tan ardientemente, están hoy en pleno desarrollo. 
Voyage dans les provinces de Saint-Paul, tomo u, cap. xix, pp. 29-30. 

Cf. Buffon, Oeuvres complétes, París, 1833-1834, tomo xt, p. 370; Virey, Histoire 
naturelle du genre humain, París, 1824, tomo t1, pp. 3-4; Raynal, Histoire 
philosophique et politique des établissements et du commerce des Européens dans 
les deux Indes, Amsterdam, 1770, tomo 11, livre 1x, p. 424. 
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india, son del mismo modo estimables. El desarrollo de sus aptitudes de- 
penderá de la vida que lleven y Saint-Hilaire insiste nuevamente en el 
papel de la alimentación y de la instrucción necesaria a todos los hom- 
bres.” 

Más allá de las teorías sobre las razas de color y el mestizaje, que se 
desarrollarán en la segunda mitad del siglo xix y a través de las cuales 
nacerá un racismo más o menos declarado, el pensamiento de Saint-Hilaire 
coincide con los datos de la ciencia contemporánea, que reconsidera la 
mezcla de razas y ya no le atribuye consecuencias nefastas. También se 
aproxima a la de los pensadores del siglo xx, que se ven en el mestizo, rico 
en las potencialidades de todos sus componentes, el símbolo de la nación 
y la solución a los problemas de la integración y de la unidad nacionales. 
En la concepción evolucionista y progresista que sostiene, la figura 
lamarckiana de la scala viventium, la escala progresiva de los seres, fami- 
liar al naturalista y retomada por el historiador, rechaza los determinismos 
excesivos, geográficos, geológicos o raciales, que servirán con demasiada 
frecuencia como una cómoda excusa a los retrasos de América Latina. Su 
concepción del hombre en el espacio está tan alejada de los telurismos 
paralizantes como de las utopías de los fáciles Eldorados. Los mitos de la 
tierra espontánea e incansablemente fecunda chocan con la realidad y las 
exigencias de una agricultura racional y diversificada, cuyos productos 
servirán para nutrir y hacer progresar a un población más numerosa. La 
tierra, por rica y fecunda que sea, es siempre difícil de hacer rendir. Las 
nociones de trabajo, de método, de respeto del hombre en sus relaciones 
con la naturaleza, a la cual debe saber fecundar de acuerdo con ella misma, 
se imponen en la visión del gran ciclo vital al cual pertenecen ambos del 
mismo modo. 

Apoyándose en un conocimiento pragmático del país y de su habitan- 
tes, científico en sus observaciones y dinámico en su concepción de la 
humanidad y en sus visiones de futuro, la relación de Saint-Hilaire es un 
manera de ver y de comprender. Permitía llenar muchas lagunas, revisa 
ideas recibidas y, revelando en la realidad presente las potencialidades de 
un devenir, preparar el porvenir de un nuevo Brasil. 


Traducción del francés de Hernán G. H. Taboada 


Voyage aux sources du rio S. Francisco, tomo 1, cap. 1, pp. 20-21; tomo 1), Cap. xix, 
p. 57. Las poblaciones de color representaban 76.70% del conjunto de la pobla- 
ción de Brasil (3 617 900 habitantes) en 1820. 
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Humboldt y la Revolución de 
Independencia 


Luis Gonzalez 


EN LA Historia de México de don Lucas Alamán se lee: “El gobier- 
no de Madrid, desestimando el recelo y precaución con que hasta 
entonces se había procedido, evitando que los extranjeros tuviesen cono- 
cimiento de las cosas de América, permitió que el barón de Humboldk, 
célebre viajero prusiano, visitase las principales provincias de Venezuela, 
Nueva Granada, el Perú y México, mandando se le diesen en las oficinas 
todos los datos que necesitase. Sus observaciones fueron no sólo 
astronómicas y físicas. sino también políticas y económicas, y los extractos 
que publicó estando en el país, y después su Ensayo político sobre la 
Nuera España, que salió a la luz en París en 1811, hicieron conocer esta 
importante posesión a la España misma, en la que no se tenía idea exacta de 
ella; a todas las naciones cuya atención despertó; y a los mejicanos, quie- 
nes formaron un concepto extremadamente exagerado de las riquezas de su 
patria, y se figuraron que ésta, siendo independiente, vendría a ser la na- 
ción más poderosa del universo”. 

En el dictamen de Alamán hay dos juicios, dogmas de la historiografía 
mexicana, que suelen formularse así: /) Humboldt es un redescubridor de 
México; 2) Humboldt es uno de los autores intelectuales de nuestra inde- 
pendencia. Las pruebas aducidas en favor de esas afirmaciones son dos 
libros del sabio prusiano: aquel bosquejo que se difundió manuscrito con 
el nombre de Tablas geograficopolíticas del reino de la Nueva España, 
fechado en 1803, y el multivoluminoso Ensayo político, impreso a poco de 
haberse iniciado la revolución de independencia. 

Las Tablas geograficopolíticas son, según reza el subtítulo, un primer 
esbozo de la superficie, población, agricultura, fábricas. comercio. minas. 
rentas y fuerza militar de la Nueva España. El autor no extrac de las cifras 


que maneja conclusiones excitantes. Quizá los criollos, acostumbrados a 
leer entre líneas, añadieron lo que la discreción de Humboldt calló. El 
Ensayo político es una enorme amplificación de las Tablas. La imagen de 
México, que apenas se vislumbra en éstas, se da nítida y rotunda en aquél. 

Pinta un cuadro halagiieño de los recursos de la naturaleza mexicana: 
el territorio novohispano es cinco veces más extenso que el de la Penínsu- 
la. “Entre las colonias sujetas al dominio del rey de España, México ocupa 
actualmente el primer lugar, tanto por sus riquezas territoriales como por lo 
favorable de su posición para el comercio con Europa y Asia”. No todo el 
territorio ofrece las mismas ventajas Si todo él estuviese regado por lluvias, 
“sería una de las tierras más fértiles que los hombres hayan abierto al culti- 
vo en ambos hemisferios”. Los mexicanos “saben aprovecharse poco de las 
riquezas que se les presentan. Reunidos en una pequeña extensión de terre- 
no, en el centro del reino, sobre la mesa de la cordillera misma, han dejado 
inhabitadas las regiones más fértiles y más inmediatas a las costas”. “Al pie 
de la cordillera, en los valles húmedos de las intendencias de Veracruz, 
Valladolid o Guadalajara, un hombre que dedique solamente dos días de la 
semana a un trabajo poco penoso, puede obtener el sustento para toda una 
familia”. 

Humboldt distingue cuatro tipos novohispanos: los indios, las castas, 
los criollos y los peninsulares. Las dos quintas partes de la población son 
indios humillados, sufridos, frugales, melancólicos, inteligentes, ignoran- 
tes y beodos. Otros dos quintos los forman las castas, más envilecidas que 
los indios. El quinto de criollos está arriba en el orden económico, y en 
medio en el social y político. En temple físico, moral y “una feliz disposi- 
ción de las facultades intelectuales” destacan los norteños. El centésimo de 
españoles europeos, aristócratas en todos los órdenes, menos en el cultural, 
no es la minoría dirigente que reclama la nación. 

En la cultura novohispana ve luces y sombras. Aquí y. allá apunta gro- 
seros errores de la política colonial española, a la que hubiera querido más 
liberal e ilustrada. En lo económico, arroja una de cal por otra de arena. La 
minería le parece próspera, mas no como debiera. Propone que se extienda 
el amor que se profesa al oro y la plata, a metales menos preciosos, como el 
hierro. Ve con malos ojos que la agricultura se posponga a la minería, y más 
aún, que se tenga en poco aprecio a la industria manufacturera. Lamenta las 
condiciones de los obreros. Insiste en las ventajas del comercio libre. Se 
duele de la ignorancia de la mayoría y se asombra ante las luces de la 
minoría criolla. Quiere que se difunda la ciencia en todas las clases socia- 
les. Asegura que la civilización de la especie humana camina de este a 
oeste. Luego vaticina: ya pronto le tocará su turno a América. 

Lo que dijo Humboldt no es lo que se dice que dijo. La leyenda le 
achaca frases sobre la capital (México, ciudad de los palacios) y sobre toda 
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la patria (México, país de la eterna primavera). Humboldt no se hizo una 
buena idea del México que vio, pero sí del que previó. No se entusiasmó 
con lo hecho; sí con las potencias dormidas o dilapidadas. Los criollos 
recibieron sus obras con grande entusiasmo. Para entenderlo hay que retro- 
ceder algunas décadas. 

Medio siglo antes del arribo de Humboldt, la élite criolla venía elabo- 
rando una imagen de su ser, su haber y sus posibilidades Se cita entre los 
primeros escultores de esa imagen al eclesiástico don Juan José de Eguiara 
y Eguren, famoso en aquel entonces por sus vastos conocimientos 
teológicos y sus exquisitos sermones. Para muestra, con el título basta: los 
que se llamaron El enviado como todos y enviado como ninguno, Los 
reverberos luminosos de la sombra, La nada contrapuesta en las balanzas 
de Dios al aparente cargado peso de los hombres son algunos de los mu- 
chísimos que le produjeron fama y cargos apreciables. Para mantener y 
acrecentar su prestigio, Eguiara tenía que estar sobre los libros barrocos, 
cazando expresiones felices. Así llegó a una obra del elegante latinista y 
anticuario don Manuel Martí. Era una colección de cartas; la duodécima 
pretendía disuadir a un joven de que viniese a las Indias, en donde buscar 
cultura “tanto valdría como querer trasquilar a un asno u ordeñar a un 
macho cabrío”. Al llegar a este punto Eguiara olvidó las exquisiteces 
estilísticas, montó en cólera, y se propuso aniquilar al abate Martí y, de 
paso, a otros que lo habían precedido en el uso de la pluma contra América. 

Muchos años y varios colaboradores fatigó Eguiara y Eguren en la 
preparación de una réplica de la que sólo pudo publicar un volumen que 
comprende veinte prólogos y un catálogo bibliográfico. En los prólogos se 
bosqueja la historia de la cultura mexicana desde los tiempos prehispánicos. 
Cinco conclusiones permite la obra: 7) La cultura mexicana y la española 
son distintas; 2) No se han producido aún en la Nueva España obras univer- 
sales; 3) El talento de los mexicanos, incluso el de los indios, es igual al 
de los europeos; 4) La marcha cultural de México se ha enfrentado a obs- 
táculos que no existen en Europa; 5) Removidas las trabas, el genio de los 
mexicanos deslumbrará al mundo. Algunas de estas ideas precedieron a la 
investigación: la más, parecen ser hijas de ella. 

El adversario muere en 1737. La obra de Eguiara aparece en 1754. 
Entretanto, otros sabios, ya no sólo españoles, reinventan la tesis de 
la inferioridad del Nuevo Mundo. Buffon declara inmaduros a la flora, la 
fauna y el indio americanos. Raynal dictamina que América es a la vez 
inmadura y decrépita. Cornelio de Pauw, en sus /nvestigaciones filosóficas 
sobre los americanos, sentencia: “Es sin lugar a duda un espectáculo gran- 
dioso y terrible el ver una mitad de este globo [la americana], a tal punto 
descuidada por la naturaleza, que todo es en ella degenerado y monstruo- 
so”. Estas ideas se difunden extensamente en ambos mundos. En el nuevo, 
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una generación de criollos, posterior a la de Eguiara, toma ejemplo de éste 
y se consagra a la refutación de los sabios europeos. 

Sobresalen en el segundo episodio de la polémica euroamericana los 
criollos “ilustrados”. A esa lucha concurre el jesuita Márquez con una vin- 
dicación de las antigiedades mexicanas y esta sentencia: “El verdadero 
filósofo sabe que cualquier pueblo, por medio de la educación, puede lle- 
gar a ser tan culto como el que crea serlo en mayor grado. Con respecto a la 
cultura, la verdadera filosofía no reconoce incapacidad en hombre alguno, 
O porque haya nacido blanco o negro, o porque haya sido educado en los 
polos o en la zona tórrida. Dada la conveniente instrucción, en todo clima 
el hombre es capaz de todo”. El jesuita Clavijero confecciona una arma en 
varios volúmenes, la Historia antigua de México, escrita, según sus pala- 
bras, “para reponer en su esplendor a la verdad ofuscada por una turba 
increíble de escritores modernos sobre América”. Con Márquez y Clavije- 
ro, colaboran Cavo, Alegre, Aldama, Alzate, León y Gama, Veytia y algunos 
españoles. 

Los criollos “ilustrados” de la segunda mitad del siglo xvi producen 
una imagen de México que admite los adjetivos de humanista, optimista, 
mercantilista, providencialista e indigenista. Acerca del ambiente natural 
se acuñaron frases como ésta: “El influjo de la naturaleza, con la humedad 
de su clima y las irradiaciones de su sol, han adornado el genio y el talen- 
to de los españoles nacidos en suelo americano de una penetración aguda 
y al mismo tiempo brillante, férvida, encantadora y muy a propósito para el 
cultivo de toda clase de letras”. Y estos epítetos para la Nueva España: 
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“opulento reino”, “preciosa perla de la Corona española”, “niña bonita de 
España”, “ricos, dilatados y fértiles dominios”, “el mejor país de todos 
cuanto circunda el sol”, etc. También se vindica al mexicano. De los indios 
se afirma por boca de Clavijero que sus almas “no son en nada inferiores a 
las de los europeos”, '“son capaces de todas las ciencias, aun de las más 
abstractas”. Si se les impartiera una mejor educación, “se verían entre ellos 
filósofos, matemáticos y teólogos que podrían rivalizar con los más famo- 
sos de Europa”. De los criollos se dice que aparte de hábiles para las cien- 
cias y las letras, son aptos “para la guerra, diestros para el manejo de 
las rentas, a propósito para el gobierno de las iglesias, de las plazas, de las 
provincias, y aun de toda la extensión de reinos enteros”. 

Alégase que la cultura mexicana ha progresado paralelamente a la eu- 
ropea, pese a los obstáculos que se han opuesto y se oponen a su desarrollo. 
En fin, se suma a todas las ideas anteriores la de que México cuenta con el 
especial favor de Dios, dispensado por intermedio de la Virgen de 
Guadalupe. 

Tras la generación de los jesuitas exiliados, irrumpe la de los 
independentistas que se aparta ligeramente del camino trazado por los sa- 


84 


bios del dieciocho. Investiga menos y obra más. Sustituye el criterio mer- 
cantilista por el fisiocrático. No cree en la grandeza pasada y presente de 
México, pero espera confiadamente en la grandeza futura. Estima que lo 
logrado está muy por debajo de lo que es posible obtener, que lo hecho 
antes es apenas un síntoma de la proximidad de una edad de oro mexicana. 
México está a punto de madurar en todos los órdenes; aun en el bélico es 
capaz de defenderse “de los enemigos exteriores con los brazos de sus 
propios hijos”. 

A la confianza en la patria se auna el desprecio por la madre patria. 
Humboldt testimonia: “Los criollos prefieren que se les llame americanos: 
y desde la Paz de Versalles, y especialmente después de 1789, se les oye 
decir muchas veces con orgullo: “Yo no soy español, sino americano””. 
Alamán corrobora: “La educación literaria que se daba a veces a los crio- 
llos y el aire de caballeros que se tomaban en la ociosidad y en la abundan- 
cia, les hacía ver con desprecio a los [españoles] europeos”. La tesis de la 
decadencia española, antes tímidamente sostenida, se vuelve lugar común. 
Los pensadores de la península dejan de ser fuente de inspiración para los 
americanos. El sitio perdido por España lo ocupa Francia. 

Aquí llega el joven Humboldt. Se pone al habla con los criollos. Hus- 
mea su complejo de grandeza y el anhelo de obtener el reconocimiento de 
Europa, ya iniciado por Pernety, Marmontel, Carli, Galiani y sobre todo 
Feijoo, de quien es la expresión: “La cultura en todo género de letras, entre 
los que no son profesores por destino, florece más en América que en Espa- 
ña”. Ninguno de ellos gozaba del prestigio de Buffon, Raynal o De Pauw. 
Humboldt, en cambio, auguraba ser el sabio indispensable a los intereses 
criollos. Éstos se apresuran a servirle la mesa con el fruto de sus investiga- 
ciones. Humboldt aprovecha el material acumulado por nuestros 
mexicanólogos y condesciende con varias de sus tesis; sanciona en gran 
parte la imagen criolla de México. Este gesto produjo una desmesurada 
reacción de gratitud hacia el prusiano, gratitud responsable del clisé: 
Humboldt, redescubridor de México. 

La otra proposición tradicional afirma que Humboldt fue cómplice de 
la independencia. Ciertamente en las Tablas geograficopolíticas no dio 
pie para que se le considerara simpatizador de la emancipación de Nueva 
España. En el Ensayo político sí sugiere el camino de la independencia y 
en alguna forma se complicó con la lucha insurgente. En las Tablas, dirigi- 
das a las autoridades virreinales, no quiso delatar algo que vio, el debilita- 
miento de “los vínculos que antes unían a los españoles criollos con los 
españoles europeos” y el deseo mexicano de hacer vida aparte de España. 

Cuatro fuerzas, entre otras, venían aflojando los vínculos 
hispanomexicanos: la idea de la pujanza de México, la creencia en la de- 
crepitud de España, el sentimiento criollo de ser víctima del incumpli- 
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miento de un pacto y el mesianismo. Los ilustrados del dieciocho, al 
sobrestimar el valor del ser, el haber y las fuerzas dormidas de la patria, hicie- 
ron posible el ideal de la independencia, pues dejaron sin bases la doctrina 
de la dependencia. Es claro que si México poseía un territorio vastísimo, 
feraz, henchido de oro y plata; un pueblo fecundo, con cualidades físicas, 
intelectuales y volitivas sobresalientes, y una cultura equiparable a la eu- 
ropea, no necesitaba de la tutela de metrópoli alguna. Según fray Melchor 
de Talamantes, si una colonia “tiene dentro de sí misma todos los recursos 
y facultades para el sustento, conservación y felicidad de sus habitantes; si 
su ilustración es tal, que pueda encargarse de su propio gobierno, organizar 
a la sociedad entera, y dictar las leyes más convenientes para la seguridad 
pública; si sus fuerzas o sus arbitrios son bastantes para resistir a los enemi- 
gos que la acometan; semejante sociedad, capaz por sí misma de no depen- 
der de otra, está autorizada por naturaleza para separarse de su metrópoli”. 

La generación insurgente sumó al anterior otros dos motivos: inferiori- 
dad y mezquindad de la metrópoli. “La dependencia —argumenta fray 
Melchor de Talamantes— no puede subsistir entre personas iguales; mu- 
cho menos puede verificarse en el superior respecto del inferior” Además 
—se dijo— el gobierno metropolitano impide el desenvolvimiento natural 
de la colonia porque descuida la educación de los novohispanos, pone 
estorbos al progreso agrícola, industrial y mercantil, usa la riqueza de México 
sólo en provecho propio y deja el gobierno colonial en manos ineptas y 
tiránicas. Según fray Melchor de Talamantes “cuando el gobierno de la 
capital es incompatible con el bien general de la nación y cuando las me- 
trópolis son opresoras de sus colonias” el derecho a la independencia se 
vuelve necesidad. 

En tercer término, todas las generaciones de criollos venían, desde el 
siglo xvi sintiéndose víctimas de la violación de un derecho, el de dirigir y 
disfrutar la tierra que conquistaron sus mayores, estipulado en un pacto que 
cada vez se cumplió menos por parte de España. Ese incumplimiento, hu- 
millante para los criollos, fue otra de las razones esgrimidas en favor de la 
independencia. 

Como si todo esto fuera poco, se inmiscuyó en la contienda la fuerza 
de la esperanza: México —se decía—, siendo independiente, vendrá a ser 
“la nación más poderosa del orbe”, “la admiración del universo, encum- 
brándose al rango más sublime y grandioso de las potencias libres, y obscu- 
reciendo el mismo esplendor de los griegos y romanos en sus épocas más 
brillantes”. Con la independencia, argiiía el padre Hidalgo, “los mexicanos 
podrán mostrar a todas las naciones las admirables cualidades que los ador- 
nan, y la cultura de que son susceptibles”. 

En definitiva, el criollo se declaró en favor de la independencia por 
considerarla natural, dada la grandeza de México y la pequeñez y mezquin- 
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dad de España; legal, pues sólo quería disfrutar de lo que era suyo, y venta- 
josa, pues abría de par en par las puertas a un espléndido porvenir. No todos 
los criollos estuvieron de acuerdo en las medidas a tomar. Unos optaron por 
los medios pacíficos; otros por los violentos. Aquéllos acudieron en 1808 
al tribunal de la ley, y fracasaron; éstos, armados con palos, lanzas y piedras 
siguieron a los curas Hidalgo y Morelos en una campaña relámpago, tam- 
bién fracasada. Es sabido que la emancipación se conquista por fin con el 
auxilio de las dos estrategias: la diplomática y la marciana. 

Para entonces, otras diferencias, ya no sólo de método, dividían a los 
criollos. Los que ocupaban en la colonia una situación económica, social y 
política de nota se empeñaban en mantener el estilo social, económico 
y político de la colonia. Otro grupo criollo, que no gozaba de los privile- 
gios a que se creía acreedor, quería un nuevo orden. Aquéllos tomaban 
ejemplo del despotismo ilustrado; éste de la Revolución Francesa y de 
los Estados Unidos de Norteamérica. Aquéllos eran latifundistas, mineros y 
altas dignidades eclesiásticas; en éste se congregaban curas, abogados 
y toda clase de gente de medio pelo. El grupo partidario del statu quo se 
enfrentó a la insurgencia y a la constitución liberal de Cádiz; los reformistas 
ora siguieron a Hidalgo y Morelos, ora prestaron todo su apoyo a la Cons- 
titución gaditana. 

Entre esos dos grupos, se deslizó el de los acomodaticios. Su máxima 
figura se llamó José Mariano Beristain y Souza. En 1808, se manifestó 
tibiamente en favor de la independencia. Un año después protestó su fide- 
lidad a la Corona española. El 30 de septiembre de 1812 predicó en la 
catedral un sermón para colmar de elogios a la Constitución de Cádiz, 
cuando creía que ésta era grata a Fernando VII. Luego que en 1814 se supo 
que el rey no la había querido jurar, predicó en la misma iglesia un sermón 
enteramente contrario que comenzaba: “No pegó el arbitrio tomado por los 
liberales para destruir el trono y el altar, dictando la constitución”, palabras 
que sirvieron de tema a un versificador desconocido para componer la 
siguiente décima: 


De “no pega” fue el sermón, 
si sermón puede decirse, 
hablar hasta prostituirse 
por la vil adulación. 

Ayer la constitución 

cual sagrado libro alega, 

y apenas Fernando llega, 
cuando ese libro sagrado 

es un código malvado... 
¡Vaya: que eso sí no pega! 
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Fuera del campo criollo, grupos sociales que antes guardaban silencio 
manifestaron aspiraciones que no concordaban con los intereses de los 
españoles europeos ni con los de los americanos. Así las multitudes de 
indios y mestizos arremolinadas alrededor de Hidalgo que sueñan en el 
reparto de tierras; una importante porción del ejército de Morelos que tien- 
de a la guerra de castas, y los que desencadenan la lucha de clases en 
Zacatecas desde 1808. Esto es, sociedades indígenas que quieren recobrar 
su autonomía y porciones de la clase trabajadora que aspiran a trascender 
su miseria. 

La separación de España se consumó en 1821 en medio de un gran 
entusiasmo que produjo frases delirantes. Un periodista afirmó: “Después 
de trescientos años de llorar el continente rico de la América Septentrional 
la destrucción del Imperio de Moctezuma, un genio... consigue que el Águila 
Mexicana vuele libre desde el Anáhuac hasta las provincias más remotas 
del Septentrión, anunciando a los pueblos que está restablecido el imperio 
por rico del globo”, el que denota por “su ubicación, riqueza y feracidad 
haber sido creado para dar la ley al mundo todo”. 

Pasados los excesos verbales, se reanuda la lucha entre los conservado- 
res que encabeza Iturbide y los reformistas de la Junta Nacional Instituyente. 
La gente del emperador gana algunas escaramuzas; pero al fin lo pierde 
casi todo, incluso al caudillo. Juntamente con los renovadores triunfa 
Humboldt. Por lo menos desde 1820 había sido elevado a los altares de los 
revolucionarios. Compartió este honor con Heineccio, Say, Smith, Condillac, 
Mably, Bentham, Constant, Filangieri, Rousseau, Voltaire, Montesquieu, 
Locke, Hobbes, etc. A la luz de estos maestros se redactaron la constitución 
de 1824 y las primeras leyes de la República. Las medidas regeneradoras 
propuestas por Humboldt en el Ensayo político coinciden con el ideario de 
los fundadores de la República y en general el ideario liberal de un siglo 
de México. 

Alejandro de Humboldt veía vinculada la grandeza ulterior de México 
a la práctica de los siguientes principios: inmigración extranjera; coloniza- 
ción de las tierras vírgenes de ambos litorales; diversificación de los culti- 
vos; fomento de la industria manufacturera; ayuda a los esfuerzos dirigidos 
hacia la extracción de substancias minerales de valor intrínseco; 
librecambismo; mejoramiento de las condiciones de trabajo en obrajes y 
haciendas; difusión de las luces, por medio de la escuela, en todas las clases 
sociales, y, sobre todo, rehabilitación del indio. Las últimas palabras del 
Ensayo político son éstas: “Ojalá que llegase a persuadir a los responsables 
del destino mexicano de una verdad importante, a saber: que el bienestar 
de los blancos está íntimamente enlazado con el de la raza bronceada, y 
que no puede existir felicidad duradera en ambas Américas, sino hasta que 
esta raza, humillada pero no envilecida en medio de su larga opresión, 
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llegue a participar de todos los beneficios que son consiguientes a los 
progresos de la civilización y del perfeccionamiento del orden social”. 

La clase media en el poder, la que pone los cimientos de la República, 
concordó con las recomendaciones de Humboldt. Del empeño que puso en 
el acarreo de inmigrantes sirvan de muestra la concesión dada en 1823 a 
Esteban Austin para poblar las llanuras tejanas con irlandeses y canarios, y 
el permiso para establecer familias francesas en la desierta provincia del 
Istmo. Del afán colonizador dan idea las concesiones dichas, la ley sobre 
colonización de la Junta Nacional Instituyente, y el decreto sobre la misma 
materia, expedido el 18 de agosto de 1824. 

La doctrina de la libertad de comercio produjo uno de los debates más 
acalorados del Constituyente del 23, entre los partidarios de un comercio 
restringido por el sistema de aranceles y los amigos de la libertad absoluta. 
Ninguno de los bandos quería la vuelta al monopolio mercantil vigente en 
la colonia. Las diferencias eran de grado. La opinión que se impuso fue la 
de José María Covarrubias, autor de la frase: “Nadie más amigo que yo del 
comercio libre; pero no en el estado en que está nuestra industria. Críense 
entre nosotros artes y entonces libértese todo; pero ínterin no tengamos 
fuerza, hacer el comercio libre es decretar nuestra ruina”. 

En gracia a la brevedad, omito el apoyo dado por aquel Congreso y el 
primer gobierno republicano a cada uno de los puntos del plan Humboldt. 
Me reduzco a mencionar los que tocan a la educación del pueblo y a la 
regeneración del indio. El código de Apatzingán ordenó: “La instrucción, 
como necesaria a todos los ciudadanos, debe ser favorecida por la sociedad 
con todo su poder”. En 1822, se implantó el sistema educativo de Bell y 
Lancaster que suplió la escasez de maestros con la improvisación de 
monitores. Un año más tarde los diputados del Constituyente, declararon 
que a la cabeza de las necesidades nacionales debían ponerse las escuelas 
de primeras letras. 

El problema del indio se resolvió de una plumada. Los “licenciados” 
descubrieron que el abatimiento del indio se debía a las Leyes de Indias 
que lo trataban como a menor de edad, y que declararlo adulto equivalía a 
salvarlo. Se dieron leyes y decretos que los emancipaban de la tutela y 
avisos como éste: “Ya no sois, oh indios compañeros míos colonos, hués- 
pedes o advenedizos... ya serán premiados vuestros afanes, ya veréis el 
fruto de vuestras fatigas, ya seréis felices”. 

Sólo dos aguafiestas contradijeron la solución legalista. Don Carlos 
María de Bustamante escribe: “Paréceme que oigo el retintín de que ya no 
hay indios; de que todos somos mexicanos... Valiente ilusión a fe mía, para 
remediar males efectivos y graves”. Rodríguez Puebla se atrevió a más: 
defendió el sistema colonial de la tutela y advirtió que la igualdad legal 
favoreció la desigualdad social. El tiempo dio la razón a Rodríguez Puebla 
y a don Carlos María. 
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Entre tanto Humboldt seguía desde Europa la marcha mexicana de sus 
ideas. En 1822, escribe: 


Tengo cincuenta y dos años y mi espíritu es muy joven todavía. Mi 
resolución está tomada y es firme. Quiero salir de Europa y vivir bajo 
los trópicos, en la América española, en un lugar en donde he dejado 
algún recuerdo y en donde las instituciones se armonizan con mis an- 
helos... Tengo un gran proyecto de un gran establecimiento de cien- 
cias en México, para toda la América libre... Tengo la idea de acabar 
mis días de un modo más agradable y más útil para la ciencia, en una 
parte del mundo donde soy extraordinariamente querido, y en donde 
todo me da razones para esperar una existencia feliz. 


México correspondió a sus efusiones con una carta, escrita por don 
Lucas Alamán, que dice: 


Por vuestras luminosas obras—puede formarse una idea de lo que 
México llegará a ser, regido por una buena constitución, ya que este 
país posee todos los elementos indispensables para su prosperidad. La 
nación entera está pletórica de gratitud para vuestros trabajos... El su- 
premo gobierno comparte cordialmente este sentimiento general, y me 
encarga, como su ministro de negocios extranjeros, el expresaros la sa- 
tisfacción con que se ha enterado de que vos tenéis la intención de volver 
a este país. 


Humboldt contesta: 


Si mis obras han podido producir algún bien, ello debe de atribuirse a 
mi amor a la verdad, a la pureza de mis sentimientos y a la admiración 
que me ha inspirado un país llamado a grandes destinos. Me alienta la 
esperanza, si mi soberano lo permite, de volver a contemplar las majes- 
tuosas cordilleras de Anáhuac, de estudiar otra vez sus producciones 
naturales y de gozar del placer de ser testigo de la felicidad creciente 
que debe nacer en vuestra república del seno de las instituciones libres 
y de las artes de la paz. 


El desenlace es bien conocido: el noble no obtuvo el permiso de su rey 
para volver a México y la nación mexicana se enfangó. Ignoro los parece- 
res ulteriores de Humboldt sobre la República prostituida. Ésta, en ningún 
momento, dejó de tributar honores al viejo amigo. El discípulo más apro- 
vechado de Beristain, el héroe de las mudanzas, don Antonio López de 
Santa Anna, a cambio del olvido de los ideales humboldtianos, le concedió 
la condecoración de la Orden de Guadalupe. 
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El Ensayo político de Humboldt 


Juan Antonio Ortega y Medina 


I 


OR SU NACIMIENTO, formación, talante e inclinación espiritual perte- 
nece Alejandro de Humboldt a la audaz generación neoclásica e 
ilustrada del siglo xvi1;, es decir, a ese llamado gran siglo de oro de la 
civilización germánica cuya divisa, de acuerdo con Kant, fue el célebre y 
multirrepetido sapere aude! Fue pues nuestro Humboldt uno de aquellos 
alemanes de la gran generación atrevida y pensante, y en la historia de la 
misma tiene su sitial bien asignado y ganado. El gran viajero y geógrafo no 
dejó de chispear con luz propia, aunque no luciera con los rutilantes y 
cegadores destellos de los primeros astros. 

De las universidades y centros de estudio alemanes —no siempre tan 
brillantes por entonces como nuestra batería admirativa gusta de imaginar- 
los— y de un tardío autodidactismo científico surge esta figura notable en 
la que se conjugan una formación científica y politécnica bastante amplia 
—s1 bien poco profunda— y una información lingúística lo suficientemen- 
te extensa como para permitirle frecuentar los clásicos grecolatinos y ex- 
presarse con fluidez en inglés y francés. Estas cualidades le facilitaron el 
acceso al famoso círculo de Weimar señoreado por Goethe y dominado por 
los Schiller, Herder y Schlegel; empero la comprensiva acogida se deberá 
mucho más a los conocimientos científicos (que admiraron y animaron en 
extremo al primero), que a sus vanidosas dotes y habilidades literarias, las 
cuales mortificarían bastante al editor de Las horas. 

A pesar de ser Alejandro de Humboldt un típico representante de la 
ilustración alemana, de hecho la desborda romántica, activa y radicalmen- 
te al situarse en el ala izquierda de la misma, caracterizada, según se sabe, 


por su extremismo racionalista, su liberalismo a ultranza, su democratismo 
enajenante, su fisiocratismo neto y su anticlericalismo. El cientificismo de 
Humboldt, cuyas raíces, por supuesto, no pueden ser sino racionales e ilus- 
tradas, se orienta, con todo, hacia una febril y multiforme actividad empíri- 
ca pero que no obstante da cabida en él, muy de acuerdo con la filosofía de 
Herder, al sentimiento, a la poesía e incluso a la fe deísta, como puede 
observarse en los Cuadros de la naturaleza y sobre todo en el Cosmos, 
síntesis universal de la ciencia a finales del siglo xvi, que reduce 
sinópticamente a arquetipos todos los elementos y los resume en un armo- 
nioso y jerárquico juego de dependencias. Esta última obra, que fue consi- 
derada por su autor como “el libro de [su] vida”, nos presenta la síntesis de 
la naturaleza como suma total, como una demostración de la acción mutua 
de sus fuerzas; es decir, la idea básica de Humboldt en ese libro cumbre, 
Cosmos, es la tendencia a entender, como ya se ha dicho, “todos los fenó- 
menos como un entero, corno una totalidad”. Por supuesto hablar de sínte- 
sis, sinopsis, armonía, entero y totalidad pone de manifiesto la filiación 
filosófica de Humboldt, es, a saber, su formación clásica platónico- 
aristotélica; pero vista ahora en la síntesis moderna efectuada por Schelling, 
maestro en este punto del gran Goethe y del joven Humboldt. Éste acogerá 
con entusiasmo la introducción en la naturaleza del fundamento vital, 
holista, ideado por Schelling, y según el cual un mismo principio regía a la 
naturaleza orgánica y a la inorgánica; el resultado de esta influencia filosó- 
fica, recibida más bien a través de Goethe, será un ensayo de juventud 
publicado precisamente en la revista del no muy grato acogedor Schiller: 
El Genio de Rodas.' 

Esta fuerza o fuerzas, que en juego dialéctico de contrarios se atraían o 
repelían al igual que ocurría con los fenómenos eléctricos y magnéticos, 
que por entonces constituían la gran novedad, llevaban a la síntesis, o al 
equilibrio y armonía universales que se hacían patentes en la naturaleza 
como un orden prescrito en la misma y que atañía por igual al mundo físico como 
al moral o político: una necesidad primordial gobernaba a las fuerzas inhe- 
rentes a la materia y las del mundo moral. Este equilibrio armonioso, o 
bien esta armonía equilibrada, tenía por tanto que manifestarse, según 
Humboldt, lo mismo en la mecánica de las leyes físicas que en las institu- 
ciones políticas de los Estados libres y en las libertades y derechos de los 
humanos. “La Naturaleza, escribía Humboldt en su Cosmos, es el reino de 
la libertad; mas para poder pintar vivamente las concepciones y los goces 
que su contemplación profunda espontáneamente engendra, sería preciso 


Está incluido como Libro vi en los Cuadros de la naturaleza de Humboldt, 
traducción de Bernardo Giner, Madrid, Imprenta y Librería de Gaspar, 1876, 
pp. 523-536. 
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dar al pensamiento asimismo una expresión también libre y noble, en ar- 
monía, por consiguiente, con la majestad y grandeza de la creación”. 

Para Humboldt las conexiones, correlaciones y dependencias mu- 
tuas entre los fenómenos naturales y humanos no sólo subrayan la concor- 
dancia de lo natural y espiritual, sino también la fusión excelsa de dos 
saberes: el científico y el humanístico. La visión de un cosmos racional, 
bello y justo, idea que, como dice O'Gorman con admirable precisión, se 
desprende “de aquel gran nudo filosófico que es Kant, de esa conjunción y 
hermandad de la razón pura, de la razón práctica y de la razón bella”? 
trasciende la realidad natural e histórica, y por lo mismo la sociedad se 
encuentra en estrecha dependencia con el orden natural. El sentimentalis- 
mo romántico humboldtiano robustece sustancialmente su idealismo y a 
su vez el empirismo científico totalizador lo aparta de la mera especulación 
científica. 

Tuvo como nadie Humboldt una asombrosa capacidad de trabajo, un 
inmenso poder de asimilación y una extraordinaria habilidad para sinteti- 
zar y seleccionar datos e informaciones; sus vastas y variadísimas lecturas 
le permitían estar al día en no importa qué ciencia, asunto o materia, por 
eso nadie más atento que él a los adelantos y descubrimientos científicos 
para curjosearlos, organizarlos de un modo general, fácil y comprensivo, y 
divulgarlos una y otra vez en sus múltiples obras y ediciones. El propio 
Goethe lo consideraba amablemente su rival por la amplia información y 
conocimientos que poseía, y en plática con Eckerman (2-x11-1826) expresó 
que unas pocas horas en compañía de Humboldt eran como vivir años de 
experiencias y conocimientos intelectuales. 

Casi no hubo ciencia o saber de su tiempo a los que él no prestara 
atención, según se dijo, no con objeto ciertamente de profundizarlos o 
investigarlos a conciencia, sino sólo atraído por una insaciable, y las más 
de las veces inmodesta, curiosidad. Sus estudios y experimentos resultaron 
en su mayor parte superficiales y aun superfluos por causa de esta morbosa 
circunstancia inquisitiva; más de una vez se precipitó en las teorías y con- 
clusiones, y en más de una ocasión tuvo asimismo en su mano la solución 
de un problema, la insinuación o la posibilidad de un descubrimiento y los 
dejó escapar una vez que satisfizo su tornadizo gulusmeo. En Europa se 
topó con el joven Bolívar y no supo descubrir en él al Libertador de 
Sudamérica; cruzó Popayán y consideró ociosa y afeminada a la juventud 
popayanense, de la que surgirían luego tantos héroes de la libertad; vio el 
petróleo y el chapopote en Venezuela y en México y todo se redujo a una 
somera información; en el Orinoco observó cómo los indios sustituían los 


: Edmundo O'Gorman, La idea del descubrimiento de América, México, UNAM, 


1951, p. 253. 
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escasos y raros tapones de corcho por otros de caucho confeccionados por 
ellos mismos, y ni siquiera cayó en la cuenta, él tan interesado en la filolo- 
gía, que la palabra indígena significaba algo así como impermeable; roza 
el problema de la fotosíntesis, y en el roce se queda. Justo es reconocer, 
empero, como escribe José Miranda,? que el Ensayo político novohispano 
“está cargado de presagios” que se cumplieron en su mayor parte una 
vez consumada la independencia; sus intuiciones, añade este autor, arro- 
jan un saldo a favor de las acertadas, entre las cuales hubo algunas ge- 
niales.* 

También tenemos que admitir que acertó cuando se refirió al guano 
peruano y predijo su futura utilización; pero se debió a que pudo apreciar 
por sí mismo, en este caso, el buen empleo que se hacía de este desecho 
animal en los campos del virreinato. Y por último, asimismo vemos más 
afortunado y reflexivo a Humboldt cuando habla de la corriente marítima 
fría que hoy lleva su nombre; pero recordemos que él no la descubrió, sino 
que la describió, midió su temperatura y velocidad. De hecho era un fenó- 
meno muy bien conocido de los marinos que frecuentaban las costas del 
Perú, y que había sido descrito por Acosta en el siglo xvi; en honor de 
Humboldt aclaremos que él jamás reclamó para sí las primicias del descu- 
brimiento; como tampoco exigió que se le reconociese como descubridor 
de las fuentes del Orinoco, o de la comunicación entre este río y el Amazo- 
nas; él sólo comprobó para el mundo científico el hecho prácticamente 
admitido y utilizado de la comunicabilidad. Por cierto que nuestro viajero 
no deja de admirar profundamente al jesuita Acosta, al que había leído con 
gran cuidado. Para Humboldt la Historia natural y moral de las Indias fue 
el germen del gran número de verdades científicas que la ignorancia poste- 
rior arruinó lamentablemente (Viaje, 1, p. 415). 

El lado fuerte de Humboldt fue, como ya hemos indicado, su nunca 
satisfecha avidez informativa; el débil, su manifiesta inhabilidad para ana- 
lizar y verificar los datos; pero sobre todo su falla extrema fue su incapaci- 
dad para insistir y profundizar sobre un tema o fenómeno hasta alcanzar sus 
raíces. Allí donde halló fuentes abundantes de información se muestra 
Humboldt consistente aunque no profundo, y sus análisis, si se observan 
con cuidado, adolecen de apresurados, incompletos y no obstante prolijos. 
Con razón su estimado Arago le dijo alguna vez que no sabía pergeñar un 
libro, pues aunque escribía sin cesar, lo que obtenía era un retrato sin mar- 
co.* De este apresuramiento se resiente vivamente el método descriptivo de 


José Miranda, Humboldt y México, México, unam, 1962, p. 164. 

Ibid., p. 174. 

Citado por F. H. Klencke, Alexander von Humboldt. Ein biographisches Denkmal, 
Leipzig, 1850, p. 44. 
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Humboldt, si bien la frondosidad lo disimula; incluso en el Ensayo políti- 
co sobre el reino de la Nueva España, que pasa por ser una de sus obras 
mejor estructurada y metódica, se notan algunas reiteraciones, interpola- 
ciones y datificaciones apresuradas y fuera de lugar. 

Schiller, en carta a su amigo Kórner (6-vi1-1797) le confiesa a éste su 
temor de que Humboldt: 


a pesar de su talento e incesante inquietud, no llegará nunca a aportar a 
la ciencia nada realmente importante. Hay demasiada vanidad trivial 
en todos sus quehaceres, y no veo en él síntoma ninguno de interés 
puramente objetivo. Aunque parezca absurdo, con todo el respeto de- 
bido al tremendo y polifacético acervo de su conocimiento, observo 
una pobreza de sentido y significación que me parece el peor de todos 
los males en su profesión. Es un intelecto desnudo y analizador, que 
examina desvergonzadamente a la naturaleza, y con una audacia 
que me parece inconcebible. Sus palabras están vacías y sus conceptos 
son estrechos. No tiene imaginación. La naturaleza hay que contem- 
plarla con sentimiento.* 


Lo transcrito fue expresado por Schiller antes del gran viaje americano 
de Humboldt, que sin duda transformó absolutamente al engreído joven y 
contribuyó a afinar y perfeccionar su Órgano de captación por la vía kantiana 
de la experimentación, de la belleza y del sentimiento. Por lo que toca a su 
actividad y descubrimientos, el propio Humboldt es bien explícito en sus 
Confesiones, escritas en 1805 a raíz de su regreso de América: 


Inquieto, agitado, sin satisfacerme jamás con lo recién hecho, no soy 
feliz sino emprendiendo de nuevo y haciendo tres cosas a la vez. En 
este espíritu de inquietud moral, consecuencia de una vida nómada, se 
debe buscar la grande imperfección de mis obras. He sido más útil por 
las cosas y los hechos que he relatado y por las ideas que he despertado 
en los demás, que por las obras que yo mismo he publicado. Sin embar- 
go, no he fallado en una buena y grande voluntad ni en la asiduidad 
del trabajo. En los climas más ardientes del globo escribí y dibujé, a 
menudo, 15 o 16 horas seguidas.” 


Citado por Helmut de Terra, Humboldt. Su vida y su época (1769-1859), versión 
española de Eduardo Ugarte, México, Biografías Gandesa, 1956, p. 66. 

Citado por el doctor Enrique Pérez Arbeláez en su “Respuesta”, Bolívar. Revista 
Colombiana de Cultura (Bogotá, Ministerio de Educación Nacional), núms. 52-54 
(juhio-diciembre de 1959), p. 50. 
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En efecto, entre otros grandes méritos de Humboldt está el de haber 
inspirado a Darwin el famoso viaje por Brasil, la Tierra del Fuego y las islas 
Galápagos, donde nació la teoría de la evolución de las especies, cosa que 
el propio gran científico inglés no deja de reconocer en su diario. Las 
descripciones de Humboldt poseían un poder estimulante y persuasivo 
bien notable: “Sólo Humboldt —escribe Darwin— da una idea de los senti- 
mientos que se despiertan en el que entra por primera vez en los trópicos”.* 
Nadie puede negarle tampoco al viajero prusiano algunos adelantos, innu- 
merables descripciones de plantas y atisbos científicos en fitogeografía, 
climatología, geología, botánica, zoología, mineralogía y cartografía; 
empero hay que considerar, como ha sido dicho recientemente, que desde 
el punto de vista del desarrollo científico nos encontramos hoy más lejos 
de Humboldt de lo que él mismo estaba de Platón, e incluso del hombre de 
Cromagnon; lo que quiere decir que los trabajos llevados a cabo por el 
viajero en el terreno empírico de la ciencia son anticuados y no poseen 
ningún valor real en la actualidad,? salvo acaso sus descripciones y clasifi- 
caciones de vegetales americanos. 

Tenemos que insistir nuevamente sobre el liberalismo que inspiró a 
Humboldt. Aplicando la descripción que hace Goethe cuando se refiere 
a Dumont, podemos decir que fue un liberal de su tiempo, un liberal más 
bien moderado 


como son y deberían ser —escnibe el autor del Fausto— todas las gen- 
tes razonables, y como yo mismo lo soy, y en cuyo sentido me he esfor- 
zado por obrar a través de una larga vida. El verdadero liberal busca en 
todos los medios a su alcance hacer tanta cosa buena como le es posi- 
ble, pero se cuida de erradicar con sangre y fuego las deficiencias, 
muchas veces inevitables. Se esfuerza por medio de una acción inteli- 
gente por combatir las deficiencias públicas poco a poco, evitando así 
el destruir, debido al empleo de medidas fuertes, igual cantidad de cosas 
buenas existentes, hasta cuando el tiempo y las circunstancias le per- 
mitan alcanzar algo mejor.' 


Por lo que toca al contenido de este liberalismo, Humboldt supo conci- 
liar su entusiasmo fisiocrático con el laissez faire de Adam Smith. A este 
autor inglés lo cita ocho o nueve veces en el Ensayo novohispano y siem- 
pre tiene un elogio a punto para subrayar el valor que él acuerda a la obra 
sobre la Riqueza de las naciones. No menciona, por contra, Humboldt 
* Citado por el ingeniero José Ignacio Ruiz, en su "Humboldt geógrafo”, en el 

mencionado número de la revista Bolívar, p. 136. 

Ernesto Guhl, “Discurso”, en el citado número de la revista Bolívar, p. 74. 

Cf. ibid., p. 80. 
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la otra obra de Smith sobre la teoría de los sentimientos morales; pero es 
indudable que la frecuentó asiduamente supuesto que las ideas filosóficas 
de la misma, fundamento de las teorías económicas, asoman de vez en 
cuando en el Ensayo. Coincide Humboldt con el apóstol del liberalismo 
económico no sólo en el dejar hacer y pasar típico de la doctrina, sino 
también en la bondad suprema acordada al orden natural como estimulante 
de las inclinaciones naturales del hombre. Este orden natural permite el 
libre juego de las naturales fuerzas dentro de la sociedad y se opone por lo 
tanto a las frustraciones e imperfecciones inherentes a las instituciones 
humanas estatales, gubernamentales o nacionales. Los frenos del Estado, 
monopolios, restricciones, planificaciones, etc., son antinaturales, se opo- 
nen a la libertad del hombre y, por tanto, a la cultura, y no promueven los 
hábitos de trabajo, la tendencia al trueque, al amor a sí mismo, la simpatía 
ni el sentido de la propiedad. Precisamente las críticas abiertas o veladas 
que aparecen por todas partes en el Ensayo están fundadas en esta fe en el 
orden natural. El gobierno imperial español obraba con suma ineficacia e 
impedía que los móviles del hombre actuasen libremente buscando su pro- 
pio beneficio y por ende restableciendo el equilibrio y felicidad sociales. 

La formación juvenil de Humboldt se había marcado por una decidida 
tendencia liberal alentada por el tutor Kunth primeramente y desarrollada 
después por el contacto con el republicano Forster. La postura deísta ade- 
más hizo de él un librepensador indiferente frente a los problemas metafísi- 
cos y religiosos, lo que le atraería la enemistad y el odio incluso de su 
póstumo crítico, el poeta romántico Lamartine, que no le podía perdonar el 
hecho de que considerase la existencia de su Dios como una hipótesis que 
nunca necesitó aquél para resolver sus problemas científicos, políticos y 
sociales. Este esprit fort, como se decía antaño para calificar a los 
librepensadores, no acabará en masón como su hermano Guillermo; pero 
andando el tiempo se recelará de él en la corte prusiana e incluso hacia 
1848 se vigilará y controlará la correspondencia de este “jacobino francés” 
palaciego; lo que le llenaría de desasosiego y amargura. Se decía de él que 
llevaba la llave de chambelán colgada de la cintura, pero en el corazón las 
ideas francesas de 1789. 

Humboldt sabía que la libertad mental era aún más difícil de adquirir 
que la libertad política y consideraba nocivas e injuriosas las tenden- 
cias que se oponían a una absoluta liberación del pensamiento. Le parecía 
tristísimo el tener que vivir en una época en que el mero hecho de disponer- 
se a escribir sinceramente bastaba para ser interpretado como prueba de 
valor.!! Profesaba Humboldt una especie de culto a la libertad: ésta era para 


"Fernando Ortiz en su Introducción al Ensayo político sobre la isla de Cuba, de A. 


de Humboldt, La Habana, Archivo Nacional de Cuba, 1960, p. 65. 
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el hombre y la sociedad lo que las leyes naturales para el cosmos, medios 
armoniosos de realización y equilibrio, según indicamos páginas atrás; de 
ahí que el despotismo se presentase ante la mirada reflexiva de Humboldt 
como una anormalidad, como una flagrante violación del orden natural y 
moral. La posición social no debía ser obstáculo para un sincero liberal: el 
mismo Humboldt nos confiesa desde 1789 que “un lujoso uniforme no 
debía impedirle defender los principios de la libertad política y las institu- 
ciones constitucionales, fe que continuamente ha expresado en sus escri- 
tos, en sus discursos y a sus amistades”.!? 

Esta decidida y militante actitud de Humboldt va a explicarnos mu- 
chas cosas: su incomprensión y oposición decidida frente al imperio espa- 
ñol americano; su pasión liberal a favor de los Estados Unidos el modelo 
político, y a disfavor, por contra, de la Nueva España, y su injusta persecu- 
ción de Carlos Marx. 

Se sabe por el yerno de Carlos Marx, el socialista cubano Paul Lafargue, 
que en 1845, a instancias del gobierno prusiano, intrigó Humboldt con el 
gobierno francés para obtener de Guizot que expulsara de Francia al temi- 
do y combativo enemigo de las monarquías y del sistema social de su épo- 
ca.'** Ahora bien, se comprende que para Humboldt, asentado, como vimos, 
en su liberalismo burgués moderado, el marxismo extremista, demoledor y 
revolucionario no podía gozar de ninguna simpatía. Él tenía fe en el pro- 
greso y en el adelanto social y simpatizaba con el partido político liberal 
que proponía la mayor felicidad y los mayores bienes para los más; empero 
desconfiaba por instinto de clase e intuición social de un partido como el 
marxista, que proclamaba a los cuatro vientos su decidida determinación 
de destruir la sociedad vigente por medio de la revolución cruenta y tras el 
asalto y la toma del poder por la masa de proletarios. 

Para el burgués liberal evolucionista que siempre fue Humboldt, se 
comprende que el Estado fuese el nivelador de todos los intereses y afanes 
nacionales, y pues el encargado de administrar con equidad la justicia y la 
educación, de mantener la paz interna y externa y de promover una bien 
pensada planeación de obras públicas de interés general. Considerado lo 
anterior nada tiene de extraño que la república liberal burguesa de los 
Estados Unidos, o Confederación como suele llamarla Humboldt, gozase 
de sus más vivas simpatías, puesto que en ella veía cumplirse sus sueños e 


Citado por el magistrado Luis E. Romero en su “Discurso”, en el mencionado 
número de la revista Bolívar, p. 225. 

Cf. Paul Lafargue, Recuerdos personales de Carlos Marx. Reproducción en Karl 
Marx. Impresiones y juicios, recopilados por B. Salanova y José Viana, Barcelona, 
p. 156. Engels hizo una acusación semejante. 
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ideales políticos y llevarse a puerto seguro la siempre enriscada nave del 
self government. 

Humboldt, que se había pasado cosa de un año (1803) en la teocrática 
Nueva España y que había convertido, para su provecho científico, al Co- 
legio de Minería en un centro asiduamente concurrido por todos los sabios 
del virreinato, supo reunir en torno a su persona una brillante pléyade de 
jóvenes estudiantes con los cuales se dio a levantar y delinear mapas y 
cartas del país, se dedicó a recolectar innumerables datos e informaciones 
oficiales y a copiar y extractar de los archivos importantísimos documen- 
tos públicos, entre los cuales no fueron pocos los de carácter muy reserva- 
do. Pues bien, tras dicho año de ópima y fructífera cosecha de materiales y 
fuentes, que le permitirían después escribir, según es ya del dominio co- 
mún, el famoso Ensayo sobre el reino de la Nueva España, marchó el sagaz 
viajero a Cuba donde continuó, o por mejor decir, recontinuó la colecta, 
pues era su segunda visita a la Isla, y poco después desembarcaba en 
Filadelfia, en la primavera del año del Señor de mil ochocientos y cuatro. 

Apenas desembarcado y alojado en la taberna de la calle del Mercado 
escribió Humboldt (24-v-1804) al presidente Jefferson comunicándole la 
llegada; remitíale un paquete que el cónsul de La Habana enviaba al presi- 
dente y le manifestaba el deseo ardiente de visitarlo. Con habilidad y hala- 
go sumos —nadie mejor que Humboldt para manejar la lisonja— alaba al 
presidente de los Estados Unidos por las ideas liberales que lo adornaban, 
y que, según Humboldt, le habían influido desde su más temprana juven- 
tud, y por la comprensión de que daba muestras el pueblo estadounidense 
al sostener la preciosa gracia de la libertad. Prometía además ofrecerle sus 
respetos, si es que era recibido, y conversar de las Notas sobre Virginia 
(escrito propagandístico del presidente con miras a atraer colonos) y sobre 
los dientes de un mamut descubierto por el viajero en los Andes.'* Jefferson 
le contestó afirmativamente (28-v-1804),'* no tanto por el interés de discu- 
tir acerca de los dientes del prehistórico proboscidio, o por sentirse adula- 
do por Humboldt, sino por saber de viva voz las noticias que en general le 
podía comunicar tan ilustre viajero sobre los territorios hispánicos recorri- 
dos y en particular sobre la Nueva España, con la que de pronto habían 
venido los Estados Unidos a formar frontera tras la venta precipitada de la 


*  Transcribe la mayor parte de la carta Terra, Humboldt, p. 142. 


Cf. Hanno Beck, Alexander von Humboldt, vol. 1, Von der Bildungreise zur 
Forschungreise, 1769-1804, Wiesbaden, Franz Steiner Verlag, 1952, p. 223. José 
Miranda desconoce esta carta-respuesta de Jefferson y afirma que la del presiden- 
te del 9 de junio es la “primera que le escribe” a Humboldt, Humboldt y México, 
p. 185. V.W. von Hagen (véase más abajo nota 20) transcribe parte de la respuesta 
en su obra, p. 249, y la fecha que registra es 28 de mayo. 
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Luisiana hecha por Napoleón (1803). Humboldt cayó pues en los Estados 
Unidos como llovido del cielo y, llegado a Washington, Jefferson lo invitó 
a una cena en la mansión presidencial; de sobremesa charlaron de antigúe- 
dades indias y otros temas científicos. Al día siguiente el suizo Alberto 
Gallatin, secretario del Tesoro, invitó a Humboldt a su casa, y éste pudo 
mostrar al tesorero, al secretario de Estado J. Madison y a otras personalida- 
des sobresalientes de entonces algo del fabuloso tesoro informativo y 
cartográfico que llevaba consigo. La mesa del despacho del anfitrión que- 
dó totalmente cubierta con los mapas, planos y cartas de la Nueva España, 
y Humboldt permitió con generosidad que Gallatin copiase algunos fiel- 
mente. !* 

A solicitud del secretario de la Philosophical Society de Filadelfia, 
dio Humboldt una conferencia en el Philosophical Hall, que se vio muy 
concurrida. Habló el conferencista de su viaje y lo ilustró conveniente- 
mente con dibujos y gráficas de Sudamérica y Nueva España. Uno de los 
concurrentes quedó maravillado por la manera como Humboldt “se traía 
los conocimientos de Sudamérica entera en el bolsillo”.!” Con fecha 9 de 
junio el presidente le escribió a Humboldt pidiéndole un informe sobre la 
frontera sur, que él suponía (interpretando mal una cláusula confusa del 
contrato de compra de la Luisiana, futura mina de reclamaciones diplo- 
máticas) se extendía hasta el Río Bravo, o límite austral extremo del territo- 
rio recién comprado. Le suplicaba asimismo que lo informase en lo relativo 
a las minas que poseyese dicho territorio y su potencial riqueza, y que le 
comunicase todo cuanto supiere sobre la población blanca, negra o roja 
que viviese en esas comarcas limítrofes.'* Humboldt nos dice en el Ensayo 
(p. 184) que el Congreso de la Unión estaba convencido de que el límite 
legal reclamable quedaba señalado por el curso del Río Bravo, lo cual le 
parece irrazonable. Jefferson quería por tanto más y mejores datos, pues 
tenía que informar al Congreso sobre la compra y extensión de la Luisiana 
y tenían él y sus consejeros que proyectar sus planes expansivos hacia el 
sur y el oeste sobre una base cartográfica científica; en vista de ello invitó 
al locuaz y generoso viajero a la casa de campo de Monticello. Hacia allá se 
dirigió pues nuestro Humboldt cargado con sus mejores materiales gráficos 
e informativos. Jefferson lo escuchó atenta, ávidamente durante tres sema- 
nas, en tanto que los delineantes, geógrafos e ingenieros, invocando la 
sacrosanta libertad de la ciencia sin fronteras, se dieron el gusto de copiar y 


Cf. Beck, Alexander von Humboldt, p. 226. 
1bid.. p. 227. 
Apud Terra, Humboldt, p. 148, y Miranda, Humboldt y México, p. 185. 
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extractar todo lo que quisieron. El propio Humboldt nos dice que de su 
gran mapa de Nueva España “había quedado en 1804 una copia en la 
Secretaría de Estado de Washington”.!? Es decir, cinco años antes de que 
fuese publicado pudieron los norteamericanos tener el mapa que afinaría la 
expedición de Lewis y Clark (mayo de 1804), desde San Luis a la desembo- 
cadura del río Columbia, y orientaría la del teniente Zabulón Pike (julio de 
1806), que partió también desde San Luis Missouri y acabó tristemente en 
Santa Fe de Nuevo México. Con el mapa de Humboldt adquirieron los 
norteamericanos un instrumento formidable para sus futuros planes 
imperialistas. Los pobres dibujantes y jóvenes alumnos de Minería jamás 
pudieron sospechar para quiénes habían, ¡ay!, gratuitamente trabajado; los 
informadores novohispanos y sudamericanos de Humboldt tampoco pu- 
dieron saber a quiénes habían realmente informado: lo cierto fue que las 
primeras reclamaciones, primero contra España y posteriormente contra 
México, comenzaron a tomar cuerpo en aquellas interesadas vacaciones 
que le brindó Jefferson a su admirador Humboldt: que la hospitalidad obli- 
ga. Más aún, ambos cambiaron impresiones sobre el futuro político del 
imperio español y bosquejaron algunos planes aunque, como nos dice Von 
Hagen, lo que aportara el alemán a dichos proyectos “es cosa que nunca se 
reveló”. Sin embargo, parece ser que hablaron de la posibilidad de esta- 
blecer tres grandes repúblicas, una de las cuales sería nuestro México. Por 
el testimonio escrito del secretario del presidente, William A. Burwell, sa- 
bemos que la plática fue muy animada y que Jefferson escuchó con singu- 
lar fervor a su informante, que le abría el mundo misterioso y hasta entonces 
semiclausurado de las colonias hispanas.?' 

Vuelto Humboldt a Europa no dejó de cartearse con Jefferson, quien a 
raíz de la aparición políticamente oportuna del Ensayo (1811), en carta 
fechada el 14 de abril de dicho año se refiere por cierto a la circunstancia 
feliz de haber visto a la luz la obra en el momento mismo en que los países 
hispanoamericanos comenzaban a atraer la atención de todo el mundo.” 
> Cf. Viaje a las regiones equinocciales del Nuevo Continente (5 vols.), traducción 

de Lisandro Alvarado, salvo el volumen v (Libro 9”), traducido por José Nucete- 

Sardi, Biblioteca Venezolana de Cultura, Caracas, Escuela Técnica Industrial, 1941- 

1942, vol. 1 (12), p. 21. En lo sucesivo lo citaremos simplemente Viaje. 

Victor Wolfgang von Hagen, Grandes naturalistas en América. Sudamérica los 

llamaba, 2a. edición, México, Grijalbo, 1957, p. 248. Benjamín Sillman, que 

visitó a Humboldt en Berlín en el verano de 1851, cuenta que éste se refirió a la 
conversación que tuvo en Monticello, en 1804, con el presidente Jefferson sobre 
los planes extraordinarios de la división política trirrepublicana de Hispanoamé- 

rica, Terra, Humboldt, p. 271. 

Beck, Alexander von Humboldt, p. 226. 

Miranda, Humboldt y México, p. 186. 
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El Ensayo y el Atlas novohispanos poseyeron durante la primera mitad 
—y algo más— del siglo xix un carácter estratégico de inteligencia mili- 
tar.9 Cuando menos el gran explorador del oeste americano, el coronel 
Carlos Frémont (1842-44), candidato republicano a la presidencia en 1856, 
en competencia con Buchanan, que fue elegido, se sirvió ampliamente del 
material humboldtiano y agradecido bautizó a la geografía norteamericana 
con el nombre de Humboldt aplicado a una cordillera en Nevada y al río 
Ogden. De admitir los testimonios norteamericanos, el sueño expansionista 
de Jefferson, heredero directo del británico, siempre tuvo en Humboldt el 
aplauso y espaldarazo iniciales. El 28 de enero de 1848 le comunicaba 
Jorge Bancroft al presidente Polk que había visitado a Humboldt en París y 
que éste le encargó le transmitiese al primer magistrado “lo mucho que le 
complacía nuestra pretensión”. “La extensión del territorio que usted 
pide de México —prosigue Bancroft— estima que nos pertenece legítima- 
mente y el tono de moderación que impera en el mensaje demuestra su 
adhesión cordial y decidida. Su opinión es valiosa, habiendo sido honrado 
con la ciudadanía mexicana, su parcialidad, de existir, estaría a favor de 
México” .?* 

En 1869 el mismo informante anterior, dedicado ya a su ingente tarea 
historiográfica, expresó al celebrarse el centenario del nacimiento de 
Humboldt que el sabio germano, al que él había visitado en 1820 y en 
1848, “fue siempre amigo de la joven América. Midió sus simpatías para 
con nosotros, no por los méritos que pudiéramos tener sino por la bondad 
de su corazón. Él, que conocía tan bien nuestro continente, conocía las 
relaciones de los Estados Unidos con todas sus partes... y deseaba espe- 
cialmente que California y toda la tierra que ahora nos pertenece en el 
Pacífico, llegara a ser nuestra”.% Según parece los servicios prestados por 
Humboldt a los Estados Unidos tuvieron que ser muy importantes 
dado que el secretario de Guerra, Juan B. Floyd, le escribía diciéndole 
(1856) que nunca los podrían olvidar.?* Bancroft insiste en su tema; es 
decir, amparar la expansión imperialista de su pueblo invocando el consen- 
so de Humboldt, y manifiesta lo siguiente: “A nadie he oído discutir los 
problemas de nuestras relaciones con México y Cuba con más calma y 
ponderación hacia nosotros, y con más completa y perfecta apreciación de 
todos los factores circunstanciales, que acarrearían cualquier progreso ul- 


Rayfred Lionel Stevens-Middleton, La obra de Alexander von Humboldt en Méxi- 
co, fundamento de la Geografía moderna, México, irGH, 1956 (publicación núm. 
202), p. 198. 

Terra, Humboldt, p. 268 (n. 1). 

Ortiz, Introducción, p. 75 y Terra, Humboldt, p. 272 (n. 2). 

Terra, Humboldt, p. 273, y Von Hagen, Grandes naturalistas, p. 250. 
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terior por nuestra parte”.? No obstante, Humboldt también le manifestó 
alguna vez sus temores de que “precisamente el engrandecimiento territo- 
rial trajera consigo circunstancias que impidieran el propio desarrollo de 
las instituciones libres, que son y deben ser del pueblo norteamericano”.? 
En 1851 Humboldt había manifestado ya sus recelos y le comunicaba de 
viva voz a Benjamín Sillman,” del colegio de Yale, que tenía razones mo- 
rales para temer el engrandecimiento inconmensurable de la Confedera- 
ción y la tentación al abuso del poder, peligrosa para la Unión. Le 
impresionaban, en efecto, las ventajas que se derivaban del crecimiento; 
pero lamentaba la extinción que amenazaba rápidamente a las razas aborí- 
genes por causa de la violencia de las nuevas clases de población.? 
Humboldt, que había inspirado a Gallatin un tratado destinado a promover 
la integración con los pieles rojas, tenía ahora que aceptar con pesimismo 
un hecho amargo que no había previsto durante sus festinadas adhesiones 
al proceso expansionista norteamericano. Él, que tanto y tan acre y 
volterianamente*! había censurado al sistema misionero del mundo hispá- 
nico, tenía ahora que cantar entre dientes la cantinela palinódica. Hay que 
añadir, sin embargo, para exonerar a Humboldt, que la culpa no había sido 
suya; si los Estados Unidos no se comportaban como él lo había imaginado 
y alentado, el pecado se debía por entero a ellos. 

Para 1854 habíanse agudizado aún más sus temores: “En los Estados 
Unidos —le escribía a su asesor literario Varnhagen— se ha venido desper- 
tando una gran estima por mí; pero todo me hace ver que allí la libertad es 
tan sólo un mecanismo para lo útil, mas no es ennoblecedora y avivadora 
del intelecto y de los sentimientos, cual debe ser el objeto de la libertad 
política”.* Esta actitud crítica de Humboldt resulta noblemente conmove- 
dora y señala claramente su disgusto o inconformidad frente al empleo 
mecánico de la libertad; verbi gratia la utilización de ésta en empresas no 
ya morales sino económicopolíticas, monstruosamente expansivas. 
Frémont, el intrépido explorador amante del progreso, pudo recurrir en 
cierto momento al amparo del nombre de Humboldt para legitimar la em- 
presa pionera y conquistadora;*? pero sólo en este punto, porque sus crue- 


” Ortiz, Introducción, p. 75. 

2 bid. 

"Véase supra, n. 20. 

% Terra, Humboldt, p. 271. 

% Véase F. Mateos, SJ “Viaje de Humboldt a la América Española”, Razón y Fe 
(Madrid). tomos 160 y 161 (1959), p. 301. 

» Ortiz, Introducción, p. 75. 


De hecho se utilizó el nombre de Humboldt en la campaña política presidencial de 
Frémont (véase Von Hagen, Grandes naturalistas, p. 250). 
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les matanzas de indios no podían recibir el respaldo de una persona tan 
humanitaria como lo fue el ilustre viajero. 

Para un hombre tan decidido y apasionadamente liberal como 
Humboldt, no ya la pérdida sino el mínimo entibiamiento o desvío de la 
libertad era juzgado catastróficamente; para un fervoroso liberal como él lo 
fue, la libertad ciudadana fue considerada la panacea mágica de su siglo y 
a ella lo sacrificó todo, pues la consideraba el sumo bien del hombre y la 
anteponía incluso al más sincero patriotismo. Esto acaso puede explicar- 
nos que cuando toda Alemania se alistaba para la guerra patriótica contra 
Napoleón, Alejandro de Humboldt permanecía tranquilamente en París es- 
cribiendo sus libros y frecuentando amigos y salones; en cambio Guillermo, 
su hermano, dejaba su puesto diplomático en Viena y corría a alistarse. No 
traemos aquí esta anécdota con el prurito de descalificar a Alejandro por la 
cómoda vía de la acusación, sino para hacer comprensible su horror frente 
a toda coacción o violencia, aun cuando se las disimule con teñidos patrió- 
ticos. Se cuenta que cuando poco después se encontraron los dos 
Humboldts, Guillermo le mostró ufano a Alejandro la cruz de hierro de 
primera clase que traía en el pecho; pero éste le dijo a su hermano, no sin 
sorna, que él prefería la Cruz del Sur. 

La franca simpatía que mostró Humboldt por los Estados Unidos y su 
rápido progreso brota de su condición de hombre burgués, liberal y fisiócrata, 
según apuntamos, cualidades éstas que, por el contrario, no le permitirán 
simpatizar con la teocracia, el despotismo y la tiranía: monstruos políticos 
a los que aborreció durante toda su vida. Esta benevolencia y comprensión 
de la realidad histórica norteamericana por parte de Humboldt tenemos que 
entenderla, y para ello no se nos ocurre nada mejor que meditar sobre las 
razones que obligaron, por ejemplo, al patriota cubano José A. Saco a 
resignarse a una libertad mediatizada anexando Cuba a los Estados Uni- 
dos, que a tales extremos separatistas le obligaba la obstinación absolutista 
española. Y la misma, sin ir más lejos, que encaminó los pasos separatistas 
de Lorenzo de Zavala hacia Texas cuando sintió conculcada en México 
la libertad que le sustentaba espiritual y materialmente y que en todos los 
sentidos le permitía prosperar. El liberal auténtico ponía en primer término 
sus principios individualistas y libertarios y subordinaba a ellos todos los 
demás intereses. 

En Monticello, según hemos dicho, se discutieron todos los grandes 
problemas sudamericanos, y entre ellos el relativo a un canal interoceánico 
fue sin duda el más apasionante. Hay que imaginar el diálogo y reconstruir 
las palabras e ideas entrecruzadas sobre un tema que desde el siglo xvi 
venía preocupando a los hombres americanos y europeos. Humboldt estaba 
en su verdadero ambiente al indicar durante la plática el lugar por donde 
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tajar el istmo americano: la depresión entre Urabá y la bahía que hoy se 
llama de Humboldt, ya que él no llegó a conocer la continuidad de la 
serranía de Baudó con el Ande panameño. La idea de construir este canal 
no la habían inventado Jefferson ni Humboldt, sino que su origen histórico 
se remonta a la fecha misma, podemos decir, en que Balboa descubrió la 
Mar del Sur. Dicha idea fue una constante aspiración de los hombres y se 
dice que Felipe II ordenó archivar uno de los tantos proyectos constructi- 
vos ante el alto costo en dineros y vidas que presuponía el mismo. La 
atrayente idea prendió asimismo, como no podía menos de suceder, en un 
espíritu tan inquieto y universal como el de Goethe: de esta conjunción 
notable de dos sueños, el poético y el científico, surge la idea vaticinadora 
que cristalizó en Humboldt y que torna de vuelta a la cabeza pensante 
original. El 21 de febrero de 1827, en comentario con Eckermamn, provo- 
cado por la lectura de los viajes de Humboldt en Cuba y Colombia, se 
expresó así el gran poeta alemán: 


Me sorprendería que los Estados Unidos desaprovecharan la ocasión 
de hacerse cargo de semejante obra. Es de prever que este joven Esta- 
do, en su resuelta tendencia al oeste, habrá tomado posesión, dentro de 
treinta o cuarenta años, de las vastas extensiones situadas allende las 
Montañas Rocosas. Es de prever también que en toda aquella costa 
del Océano Pacífico, donde la naturaleza ha deparado ya puertos am- 
plísimos y extremadamente protegidos, surgirán poco a poco impor- 
tantes ciudades comerciales, que servirán de intermediarias en el gran 
tráfico que habrá de existir entre China y las Indias Orientales y los 
Estados Unidos. En tal caso, sería no sólo deseable, sino casi necesa- 
rio, que tanto los barcos mercantes como los de guerra dispusiesen de 
una comunicación entre las costas occidental y oriental de Norteamérica 
más rápida de la que constituye hoy el viaje, enojoso, accidentado y 
costoso a lo largo del Cabo de Hornos. Repito, pues: para los Estados 
Unidos es imprescindible abrir una vía que comunique el Golfo de 
México con el Océano Pacífico, y tengo la certeza de que lo harán. Me 
gustaría vivir hasta verlo, pero no me será permitido.** 


Este pensamiento de Goethe condensa o resume las ideas de Humboldt 
respecto del anhelado canal interoceánico y señala a Norteamérica como la 
ejecutora del mismo; pero obsérvese que el de comunicación imaginado 
corta en dos el istmo de Tehuantepec; proyecto de intercomunicación 
oceánica que halló Humboldt ya muy adelantado en la Nueva España y que 


Conversación del miércoles 21-11-1827, véase Eckermann, Conversaciones con 
Goethe, Madrid, Calpe, 1929 (Col. Universal, tomo 98), p. 121. 
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prueba el libre acceso del viajero a los fondos documentales más reserva- 
dos del virreinato; es, a saber, en los planos y estudios de los ingenieros 
Cramer y del Corral.* Lo indicado líneas arriba pone también de manifies- 
to que el incipiente imperialismo norteamericano encontraba incluso el 
amable y comprensivo respaldo del gran escritor, pues los sueños de domi- 
nio universal, antes que de la exigencia práctica, necesitan de la premoni- 
ción poética. 

Humboldt no había visitado Panamá, pero a lo largo de su viaje por 
tierras neogranadinas, desde Cartagena de Indias a Santa Fe de Bogotá, 
escuchó una y otra vez las conversaciones sobre el alucinante proyecto. Vio 
que por el momento la obra colosal era prácticamente imposible, si se con- 
sideraba lo rudimentario de la maquinaria que se podía por entonces em- 
plear; observó también que, dado lo dilatado en extremo del imperio español 
americano y teniendo en cuenta las inmensas dificultades administrativas 
del mismo, el plan más factible y luminoso sería olvidado y archivado. 
Entonces se le ocurrió al sabio viajero la solución más genial y adecuada al 
caso: la constitución del Estado libre de Urabá-Panamá bajo el protectora- 
do de los Estados Unidos.?* 

Pasaron los años, el imperio hispánico se deshizo y de sus ruinas surgió 
la Gran Colombia creada por la espada emancipadora del Libertador; mas 
Humboldt siguió meditando en que la República y el gran Bolívar eran con 
todo impotentes, dada la falta de recursos, para ejecutar el proyecto. El 
anfictiónico canal hispanoamericano soñado y suspirado por el gran vene- 
zolano tuvo tan sólo su confirmación alegórica en el escudo heráldico de 
Colombia; su ratificación práctica en el “I took Panama” del violento 
Teodoro Roosevelt. No sabemos lo que Humboldt podría haber pensado de 
esta hazaña; empero estamos en completa libertad de inferirlo si atendemos 
al espíritu progresista que campea en este párrafo del Cosmos: “Los pue- 
blos que no toman una parte bastante activa en el movimiento industrial, 
en la elección y preparación de las materias primas, en las aplicaciones 
felices de la mecánica y de la química, en los que esta actividad no penetra 
todas las clases de la sociedad, deben infaliblemente caer de la prosperidad 
que hubieren adquirido”. 


Véase el Ensayo, p. 469, y el Viaje, tomo v, pp. 194, 226 y 233. En la Latin 
American Collection de Austin, Sec. de Ms., Papeles de Lucas Alamán, existe una 
carta de Gómez Pedraza en la que éste le comunica al secretario de Relaciones la 
remisión de los estudios sobre la comunicación interoceánica recopilados por 
Tadeo Ortiz; luego a la imprudencia virreinal siguió la republicana, porque, según 
parece, Alamán envió los papeles a Humboldt (cf. Miranda, Humboldt y México, 
p. 231). 

Cf. Pérez Arbeláez, “Discurso”, p. 89. 
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No creemos que el lector tenga que hacer muchos esfuerzos para caer 
en la cuenta de qué modelo o modelos tenía en su memoria Humboldt en el 
momento de escribir el párrafo citado. 

Mucho viajó Humboldt por tierras venezolanas y por dondequiera que 
fue recibió tantas atenciones y tantas muestras de sincera hospitalidad de 
los representantes de todas las clases sociales, que no pudo menos en su 
importante Viaje a las regiones equinocciales del Nuevo Continente sino 
dar repetidas muestras de agradecimiento y asombro. Cuando remontando 
el curso del Orinoco llegó el explorador al fortín de San Carlos del Río 
Negro, que era puesto frontero con la posesión portuguesa del alto Amazo- 
nas, San José de Maravitanos, tomó noticia de los comerciantes portugue- 
ses y brasileños que, remontando el Amazonas y el Río Negro, entraban en 
contacto con las posesiones españolas del alto Orinoco.* Humboldt pre- 
tendió visitar al puesto portugués; pero sus amigos españoles, el padre Zea 
y el oficial del ejército don Nicolás Soto, procuraron disuadirlo advirtién- 
dole del peligro que correría si se obstinaba en llegar al campo portugués 
sin contar con la debida autorización real de Lisboa. Humboldt lo com- 
prendió así y desistió de su proyecto; lo que resulta curioso es la leyenda 
urdida en torno a este desechado intento, que dio y ha dado modernamente 
lugar a que se hablase y escribiese que nuestro viajero tuvo que ser rescata- 
do de las manos de los soldados portugueses o brasileños gracias a la habi- 
lidad y dotes diplomáticas del padre fray Bernardo Zea, que convenció al 
oficial extranjero.?* 

Desde luego los portugueses tenían órdenes de apresar a Humboldt y 
confiscar sus instrumentos y papeles en el momento que traspasase la raya 
fronteriza. El 2 de junio de 1800 recibieron las autoridades coloniales 
portuguesas la noticia del arribo del viajero. El gobernador portugués de la 
región, don Bernardo Manuel de Vasconcelos, recibió esta nota de su go- 
bierno: 


El Príncipe Regente nuestro señor, manda participar a vs., que en la Ga- 
ceta de Colonia del 1” de abril del presente año, se publicó, que un tal 
Barón de Humboldt, natural de Berlín, había viajado o que estaba via- 
jando por el interior de América habiendo mandado algunas observa- 
ciones geográficas de los países donde ha recorrido, que debieran servir 


Véase Viaje, 1, p. 251. 

Véase, por ejemplo, la ridícula historia del centinela portugués que nos cuenta (!) 
Von Hagen (Grandes naturalistas, p. 196) y la parecida que nos relata Mario 
Acevedo Díaz en su “Alejandro de Humboldt. Descubridor científico de Améri- 
ca”, conferencia dada en Bucaramanga (4-vu-1959), Estudios (Academia de His- 
toria de Santander), núms. 255-256, p. 13 (n.). 
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para correcciones de algunos defectos, mapas y cartas geográficas y 
topográficas, habiendo mandado una colección de 1 500 plantas nue- 
vas, estando para dirigirse a la parte de la provincia de Maranháo, a fin 
de explorar regiones desconocidas de todos los naturalistas. En las 
actuales circunstancias y en el presente estado de cosas, el internarse 
un extranjero como ése, que debe presentar pretextos falsos para lograr 
fines políticos, y además que es sabido que trata de sorprender y sem- 
brar ideas nuevas y peligrosas en nuestros súbditos de aquellos vastos 
dominios, ordena sAR y tomando en consideración las leyes ya promul- 
gadas, que prohíben a todo extranjero entrar a nuestro territorio sin 
permiso previo, ordena expresamente nuestro Augusto Señor, que vs 
haga examinar con toda escrupulosidad y cuidado al citado Barón de 
Humboldt u otro viajero extranjero que esté en el interior de nuestras 
provincias, que en este caso sería perjudicial para los intereses polfti- 
cos de la Corona de Portugal, si se llegare a comprobar el hecho seña- 
lado. Así, saR espera que vs, con todo el celo y perspicacia que exige un 
negocio de tan alta significación para los servicios reales, prohíba no 
solamente a los extranjeros citados, sino que ordena que hasta los mis- 
mos portugueses que pasen por ese país y que no tengan un pasaporte 
directo de sar, sean apresados. Finalmente, saR espera que vs procede- 
rá en este caso con la más cautelosa circunspección, dando inmediata- 
mente parte a SAR por medio de la Secretaría de Estado, noticia de lo 
que pase a ese respecto, para que pueda el mismo Augusto Señor tomar 
las ulteriores providencias que exige un caso de tan grave naturaleza 
(Firmado: D. Rodrigo de Souza, 2-v1-1800).* 


El gobernador de Ceará ordenó, por consiguiente, que se aprehendiese 
al viajero si osaba entrar en territorio portugués, y haciéndose eco de la 
orden recibida, comunicaba a su vez a las autoridades subalternas que era 
de temerse que el objetivo del peligroso viajero fuera “sorprender a los 
fieles súbditos de este territorio con nuevas ideas e insidiosos principios”.* 
No se sabe cómo, mas lo cierto fue que tales Órdenes se conocieron en los 
círculos científicos y políticos europeos, y el estadista portugués don An- 
tonio Araujo y Acevedo, conde de Barca, no tuvo más remedio, con fingido 
duelo, que hacerse el tonto y que revocar la orden para no quedar en ridícu- 
lo ante toda Europa y dejar a la ilustrada corte portuguesa en entredicho. 
Araujo y Acevedo creyó necesario escribirle a Goethe para disimular y para 
ampararse* a la sombra de las alas inmensas del prestigio universal de 
” Citado por A. Krumm-Heller, “Esbozo biográfico del barón Alejandro de 

Humboldt”, en Memoria científica para la inauguración de la estatua de Alejan- 

dro de Humboldt, México, Miller Hnos., 1910, p. 22. 

Citado por Beck, Alexander von Humboldt, p. 162. 

Ibid. 
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aquel águila, caudal del pensamiento europeo. Hay que suponer, no obs- 
tante, que a pesar de las contritas declaraciones, para cuando las órdenes 
superiores rectificadoras hubiesen llegado a los confines de la selva 
amazónica, ya habría sido conducido Humboldt río Amazonas abajo hacia 
la ciudad de Pará y quieras o no quieras hubiese visto interrumpidas de 
todos modos sus investigaciones y exploraciones, sin poder hacer ni recla- 
mar nada, como él mismo asienta, “desde lugares tan apartados”.% 

¿Y para qué traer aquí a colación, se preguntará tal vez el lector, una de 
las tantas anécdotas del confabulario humboldtiano? Pues bien, si la he- 
mos traído a cuenta ha sido para cohonestarla con este hecho. En 1855 
recibió Humboldt una preciada condecoración del Brasil por un arbitraje 
que resultó favorable para este país, en detrimento de Venezuela, y por obra 
del cual una importante porción de territorio amazónico pasó a formar 
parte del gigante territorial sudamericano. Confesamos que no tenemos 
elementos de juicio suficientes para sospechar de Humboldt ni para poner 
en duda los derechos de Brasil; sin embargo, el propio comentario irónico 
del árbitro, aunque no nos lleva a dudar de su buena fe en este laudo, nos 
deja harto perplejos, si no es que un tanto incómodos: 


Antes —decía riéndose— intentaron en Río de Janeiro arrestarme por 
considerarme un espía peligroso y casi estuvieron a punto de enviarme 
a Europa; todavía hoy se enseña la orden redactada a ese fin como una 
curiosidad. Ahora me convierten en árbitro. Yo, por supuesto, decidí a 
favor del Brasil porque quería poseer esa gran condecoración; la Repú- 
blica de Venezuela no tenía ninguna que concederme.** 


Como comentario final de esta primera parte de nuestro proemio, sólo 
nos resta recordarle al lector que en tanto que la república venezolana era 
presa de las ambiciones políticas más desbocadas, el Brasil, gobernado por 
el emperador D. Pedro Il, o, por mejor decir, por un brillante grupo de 
ministros ilustrados y burgueses, evolucionaba hacia la república incruen- 
ta. ¿Pueden acaso quedar dudas sobre el lado hacia el que se inclinarían las 
simpatías de Humboldt? 


II 


Los diversos estudios que realizó Humboldt, sus conocimientos 
cameralistas, sus empleos en la Prusia Oriental y Polonia y sus diversos 
viajes por Suiza, Holanda, Inglaterra y Francia diéronle sin duda una expe- 
riencia y conocimiento político notables. Su metrón valorativo, con ser ex- 


Viaje, vv, p. 252. 
Citado por Von Hagen, Grandes naturalistas, p. 196. 
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traordinario, estaba acomodado, sin embargo, a la medida europea. El es- 
cantillón humboldtiano va a ser aplicado científica y moralmente a una 
realidad hispanoamericana que desbordaba todos los cálculos previos; la 
inmensa geografía política, social y física del imperio español americano 
va a obligar a Humboldt a multiplicar el divisor de su escala normal de 
medición, es decir europea, en forma colosal para poder comprender y re- 
presentar la susodicha realidad; empero, sabido es, cuanto mayor el deno- 
minador de una escala, más difícil resulta abarcar todos los detalles y 
precisarlos. Hay que agregar a esto su propia experiencia burocrática, utilf- 
sima para comprender y resolver los problemas de pequeños Estados como 
Prusia, Baviera, o incluso Francia; pero de relativo provecho para entida- 
des políticas desmesuradas y heterogéneas como lo eran la Nueva España, 
la Nueva Granada, el Perú, etc. Los modelos que tenfa en su mente Humboldt 
de hecho le impidieron más de una vez el análisis y justipreciación correc- 
tas de la novedad hispanoamericana, sobre todo en lo que atañe a ciertos 
problemas políticos, sociales y económicos, lo que no quiere decir que se 
equivocara en todos. Vimos también que la formación intelectual y filosó- 
fica del joven Humboldt no podía ser naturalmente la más adecuada para 
un primer abordaje crítico del imperio español americano, pues que éste, a 
los ojos del treintañero prusiano, resultó en un primer momento algo así 
como una extraña prolongación o petrificación de un sistema histórico 
caduco, anacrónico y obsoleto, que debía ya estar abolido o muerto, pero 
que no obstante había prolongado su anómala e injusta existencia históri- 
ca hasta una época que ya no le pertenecía. Esta singular realidad es vivida 
sinceramente por el crítico no como una idea, sino como una creencia vital, 
como una verdad inconcusa; de aquí que sea Humboldt, velis, nolis, el 
máximo juez y consejero disolutor del fosilizado imperio. 

No obstante, los europeos no españoles lo censuraron mucho porque 
no leyeron en las obras del viajero todas las críticas que ellos querían leer 
(como enemigos aprovechados que eran de la estructura imperial hispáni- 
ca) y aventuraron la opinión maligna de que el agradecimiento de Humboldt 
al rey y a los gobernantes españoles que autorizaron el viaje americano le 
impidió ser más franco y le hizo atenuar o disimular las faltas. Éste es un 
cargo infundado, pues de hecho el escritor no ocultó ninguna de las fallas 
esenciales, y porque además todas ellas poseen un común denominador 
crítico y una misma orientación política disolutiva. Más aún, reprobando o 
incluso alabando al imperio, Humboldt siempre sembró o favoreció las 
semillas disgregadoras. 

Claro está que el viajero, como un hombre bien nacido que era, en su 
“Dedicatoria” del 8 de marzo de 1808 a smc Carlos IV, rey de España y de 
las Indias,* se muestra agradecido por la confianza y los favores que el 


Suprimida en las ediciones españolas antiguas; pero don Vito Alessio Robles 
la incluye y nosotros hacemos lo mismo como apéndice al final de nuestro estudio. 
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monarca tuvo a bien brindarle; mas ello no puede tener otro alcance sino el 
que le acuerda la más elemental cortesía. Los censores de Humboldt, si 
hubiesen obrado sinceramente, antes bien hubieran aplaudido que critica- 
do la actitud cortés y obligada de Humboldt, porque, a decir verdad, éste 
tenía mucho que agradecer, como vamos a ver en seguida. Desde fines de 
1796 va y viene Humboldt por Europa buscando la manera de embarcarse 
y de emprender un largo viaje; pero fallan todas las empresas particulares y 
las del Directorio francés, pese a todos los méritos e influencias del presun- 
to viajero, se realizan sin tenerlo en cuenta, pues que una cosa era la prome- 
sa cortés y otra su cumplimiento. Parece ser que al Directorio le hacía 
poquísima gracia que aquel prusiano participase de la probable gloria ex- 
pedicionaria que sólo se quería para la Francia. Obtener permiso de la Su- 
blime Puerta para aquel perro cristiano, y más ahora que se rumoreaba de 
una probable expedición francesa a Egipto, era de todo punto imposible; 
tanto como recabarlo de Inglaterra o de su apéndice portugués, pues que se 
juzgó peligroso permitir que aquel jacobino husmease a sus anchas por las 
respectivas posesiones coloniales (India, Angola, Brasil, etc.). El imperio 
autócrata de los zares también se opuso a la intromisión de aquel sospecho- 
so intruso, y cuando años más tarde, gracias a poderosas presiones diplo- 
máticas y al prestigio viajero ya adquirido por su viaje a América, se le 
permitió viajar por Rusia, desde San Petersburgo (Leningrado) hasta la 
frontera con China, lo hizo bajo la extremada, obsequiosa y molesta solici- 
tud de los gobernadores y oficiales de provincia;* bajo promesa de limitar- 
se a observar la naturaleza inanimada y evitar lo concerniente al gobierno, 
o a la condición de las clases pobres,* y con la circunstancia de no poder 
apartarse del itinerario fijo determinado con antelación por Nicolás I y sus 
ministros y consejeros. Cuando en 1804, como ya sabemos, estuvo 
Humboldt en Estados Unidos, nada supo, absolutamente nada de la expe- 
dición de Lewis y Clark a la desembocadura del río Columbia, los cuales 
partieron de San Luis Missouri poco antes del arribo del viajero alemán a 
Filadelfia. Según se deduce de aquel discreto silencio, Jefferson no quiso 
informar a su interlocutor sobre el top secret de aquellos exploratorios 
días. 

No le quedó a Humboldt otro recurso sino el de dirigirse a España a ver 
si en Madrid lograba algo que él mismo juzgaba probable, si bien no segu- 
ro. Movió en la corte sus influencias, satisfizo la vanidad personal del 


Terra, Humboldt, 235. 

Ibid., p. 231. 

Véase la nota de Humboldt de la p. 203 del Ensayo. De haber sabido algo en 
1804, el locuaz viajero lo hubiera indicado al redactar su nota. 
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ministro Urquijo, apeló a la ciencia y se le abrieron con cierta facilidad las 
puertas celosas, pero no absolutamente clausuradas, del imperio hispano- 
americano: pasaporte liberalísimo e itinerario abierto, ad libitum. 

Un lugar crítico común es la añeja y repetidísima idea del exclusivis- 
mo imperial español y del celo de sus autoridades para evitar o controlar el 
traspaso fronterizo de sus dominios americanos. Como correlato de esta 
universal opinión está el no menos generalizado convencimiento de 
que fue Alejandro de Humboldt el único o casi único viajero científico que 
logró adormecer a las celosas autoridades españolas y romper el encanto 
del aislamiento.“ Aunque los historiadores y críticos hispanoamericanos y 
españoles hace ya tiempo que han demostrado la inexactitud de tal he- 
cho, conviene no obstante que aludamos en estas páginas, así sea muy 
brevemente, a los más destacados exploradores y viajeros extranjeros que 
durante el siglo xvi y con la inauguración de la dinastía borbónica pu- 
dieron recorrer los dominios americanos del rey de España. Recordemos, 
por ejemplo, que durante el famoso viaje de Lapérouse alrededor del mun- 
do se tocaron algunos puertos hispanoamericanos (1797); la expedición de 
La Condamine al Perú (1735) para determinar la forma de la tierra compren- 
dió siete personas extranjeras, amén de los oficiales españoles, Jorge Juan 
y Antonio Ulloa, y el matemático y cartógrafo Pedro Vicente Maldonado y 
Sotomayor, con el siciliano Malaspina viajaron Tadeo Haenke (cuyo maes- 
tro Jacquin ya había estado en Cuba), Federico Mothes y Luis Née. Haenke 
fue un gran botánico, se quedó en Sudamérica y no se sabe si murió en 
Cochabamba de fiebre o arrestado en la prisión por sus probables 
connivencias con los insurgentes. Humboldt lo conoció en Lima y según 
parece a él le debió la idea de la geografía de las plantas y de la pasigrafía, 
y no a Caldas ni a Mutis.* También visitó Humboldt, cerca de Angostura 
(Ciudad Bolfvar),*' la tumba del infortunado botánico sueco, alumno pre- 


Don Carlos María de Bustamante decía de Humboldt que “había venido a viajar a 
esta América autorizado por el gobierno español, de cuya orden se le franquearon 
los archivos y cuanto necesitase para formar la relación de su viaje que ha 
presentado a la Europa. Él fue el primero que hizo ver al mundo político lo que 
era la América rica, cerrada hasta entonces a las observaciones de los extranjeros, 
casi como pudiera estarlo el imperio de la China [cursivas nuestras]. Y tal fue la 
política española en esta parte, por espacio de cerca de tres siglos”, véase el 
Suplemento a la edición del padre Cavo, 1836. 

Con La Condamine venían el astrónomo Pierre Bouguer, el matemático Louis 
Godin, el dibujante De Morainville, el botánico Joseph de Jussicu, el médico Jesús 
Sé€niergues y el relojero mecánico Hugot. 

Beck, Alexander von Humboldt, p. 212. 

Propiamente murió en la misión de Santa Eulalia de Murucuri, al sur de la con- 
fluencia del Caroni con el Orinoco. 
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dilecto de Linneo, Pedro Loefling, muerto en 1756, y en la capital 
novohispana pudo saludar no sólo a Mothes, que había estudiado en 
Freiberg (1785), sino al resto de los distinguidos ingenieros alemanes con- 
tratados para las minas de Nueva España por don Fausto Elhuyar: Traugott, 
Sonneschmidt, Fischer, Lindner y ocho capataces y contramaestres de mi- 
nas.* Pero cuando estuvo Humboldt en el virreinato del Perú (1802), ya 
había muerto don Juan de Elhuyar,* hermano de don Fausto, quien asimis- 
mo había llevado a Sudamérica (1788) a otro grupo de mineros alemanes 
distinguidos, a los cuales conoció Humboldt en Honda. En Lima entabló 
asimismo estrecha amistad con el sabio director de Minas, barón de 
Nordenpflicht, estudiante de Freiberg; con el director de Amalgamación y 
Herrería Antón Zacarías Helm, con el profesor de Laboreo Juan Daniel 
Webert, el mecánico Quin y el señor Juan R. Koenig. En Cuba, aunque por 
mero accidente, pudo conocer asimismo Humboldt al botánico escocés 
Juan Fraser y a su hijo (1801) y los recomendó ante las autoridades españo- 
las de la isla; y en camino hacia Santa Fe de Bogotá fue acompañado por el 
médico del ex virrey Ezpeleta, el conspirador francés Luis de Rieux (1801), 
defensor de la revolución en Francia y explotador de negros en Honda.** 

Para dar término a esta breve reseña incluiremos ahora al cirujano Ni- 
colás Hortsmann de Hildesheim, que antes que Humboldt navegó por el 
Orinoco (1739); a Swarz, a La Ramée y al ya citado Jacquin, quienes antes 
que aquél también estuvieron en Cuba; al abate La Chappe, que viajó por 
nuestro México (1769) para observar la conjunción de Venus y el Sol, y 
murió en San José del Cabo (Baja California); a Gilbert, que viajó asimis- 
mo por la Intendencia de Mérida y por la isla de Cuba (1801), y a los 
hermanos Cristian y Conrado Heuland, que recorrieron bastante antes las 
tierras de Argentina y Chile. Aunque nuestra lista podría ser todavía más 
larga la cortamos aquí por último; pero no sin hacer una postrer referencia 
alos viajes científicos de Labat, Frézier, Cook, Vancouver, Collnet, Dixon, 
Porilock, Mears, Duncan, Bougainville, etc., que de alguna u otra manera 
tocaron las costas pertenecientes al imperio. 


"He aquí los nombres de estos alemanes: Karl Gottlob Weinhold, Johann Gottfried 


Vogel, Hans Samuel Suhr, Hans Samuel Schroeder, Hans Christian Schroeder, 
Karl Gottlob Schroeder, Karl Gottfried Wienhold y Hans Gottfried Adler (véase 
Beck, Alexander von Humboldt, p. 300). 

Don Juan José de Elhuyar, que murió siendo superintendente de las minas de plata 
de Mariquita y Santana. 

Rieux había sido médico del virrey Ezpeleta; en 1794 había sido encarcelado en 
Honda por alta traición y fue enviado a Cartagena de Indias; pero nada se le 
probó. El ministro Urquijo lo restituyó y devolvió a su empleo de director de la 
plantación de quina de Honda. 
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Véase por lo escrito que, a pesar de su mala fama, el imperio español 
del siglo xvi, especialmente durante su segunda mitad y a partir de los 
ochenta, se abrió prudentemente a la renovación y permitió el acceso de 
los extranjeros; en honor de la verdad hay que añadir que los demás impe- 
rios de entonces no mostraron una recepción tan comprensiva. Lo anterior 
nos explica la facilidad relativa con que Humboldt obtuvo el generoso 
permiso, el cual ha intrigado a todos los comentaristas sin excepción. Pero 
no hay ningún misterio, sólo acaso la feliz coincidencia del reencuentro de 
Humboldt con el ilustrado ministro don Luis Mariano de Urquijo.** 

Tenemos, pues, que insistir en que Humboldt no fue el único y exclusi- 
vo viajero, aunque nos parece que sí fue el más conspicuo de todos nues- 
tros visitantes y sobre todo el más decidido a rehabilitar al Nuevo Mundo 
de los torpes e injustos ataques deslustrados de los De Paw, Raynal, 
Robertson, Buffon, etc., y por consiguiente para brindar a Europa un cua- 
dro fiel, científicamente estructurado, de la verdadera realidad americana, 
o cuando menos de lo que él supuso que era dicha realidad. En los dos 
Ensayos políticos (Nueva España y Cuba) y en el Viaje a las regiones 
equinocciales no cesa Humboldt de subrayar con sana crítica las fallas y 
deficiencias de la administración imperial hispánica; fundamentalmente 
las violaciones políticas, sociales y económicas que él veía por doquier. Si 
recordamos una vez más cuáles eran los valores filosóficos y políticos que 
inspiraban a Humboldt, así como las teorías económicas que sustentaban 
su idea de progreso, resulta sumamente fácil no sólo comprender sino jus- 
tificar sus críticas. Él ha convivido en el seno de la sociedad imperial ibero- 
americana, la ha observado cuidadosamente y la ha denunciado sin mayores 
contemplaciones. Durante sus innumerables viajes por el mundo hispánico 
ha frecuentado a la aristocracia española o criolla, ya ilustrada, ya 
misoneísta; pero de hecho no ha simpatizado con ella, excepto en el caso 
extremo y excepcional de reconocer al liberal en algunos de sus miembros. 
Humboldt conoció a virreyes, oidores y altos funcionarios diversos del 
imperio; pero fuera del trato cortés él no les dio ninguna otra muestra de 
simpatía; reservaba su afecto para los sabios, para los estudiantes, para los 
empleados activos, sufridos y competentes. Como Schiller y como todos 
los otros eminentes alemanes del gran siglo, admiraba a la clase media, la 
creadora de toda la cultura, a los representantes de la burguesía y al sano 
pueblo trabajador.** El espectáculo de una sociedad mediatizada por la 
% — Don.Luis Mariano de Urquijo, ilustrado ministro de Carlos IV, hombre en extre- 

mo progresista, afrancesado, que protegió las letras y las ciencias, introdujo la 

vacuna en España y la propagó a Hispanoamérica. Además fue el primero que 
abolió la esclavitud en Europa. 

Véase el discurso de F. Schiller, editado en la colección de Filosofía y Letras, 

núm. 7, México, 1956, p. 51. 
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Iglesia y paralizada por la acción despótica y monopolizadora del Estado 
le produjo amargas reflexiones y consideraciones filosófico-políticas. Este 
imperio de la coacción y de la libertad suprimida se ejercía sobre un inmen- 
so cuerpo social anquilosado y enfermo y por lo mismo era incapaz de una 
progresión auténticamente real y valiosa. Reconoce Humboldt que algo se 
había avanzado, pero esto no le engaña, pues la base del verdadero progre- 
so estaba, como ya sabemos, en el disfrute de la libertad, fundamento del 
perfeccionamiento moral, de la cultura y del bienestar material. Aplaude 
sin reservas las actividades ilustradas de los virreyes Revillagigedo y 
Bucareli en la Nueva España, Caballero y Góngora en la Nueva Castilla 
y Mendinueta y Avilés en la Nueva Granada; pero también recuerda al 
lector que en las colonias españolas el problema más pequeño se convertía 
en proceso y pues en gastos inmensos (Ensayo, p. 180); es decir en burocra- 
cia parasitaria y paralizante. Todos los doce intendentes novohispanos, sin 
excepción, le parecen honestísimos y laboriosos; pero lo malo del régimen 
de intendencias, hacía poco establecido, era la inmensa extensión territo- 
rial en que cada uno de ellos tenía que ejercer su autoridad. El modelo 
francés era bueno, pero inadecuado para el imperio. Además sumaba a su 
dilatada extensión la dificultad de tener que ser gobernado desde tan lejos, 
lo cual se traducía, a la larga, pese a todas las renovaciones borbónicas, en 
vicios de administración. Las partes constituyentes de este imperio no for- 
maban exactamente colonias como las que explotaban Inglaterra u Holan- 
da, sino que, como partes integrantes de la monarquía, eran consideradas 
provincias dependientes de Castilla (Ensayo, p. 450). Cada virreinato no 
se gobernaba, por cierto, como si fuese patrimonio absoluto de la Corona, 
sino como una provincia particular aunque alejada de la metrópoli. En 
conjunto eran lo más parecido a una confederación de Estados, salvo que 
en ella los habitantes estaban privados de muchos de los derechos más 
sustanciales que gozaban las naciones avanzadas de Europa (Ensayo, 
p. 539). 

A estas imperfecciones políticas se sumaban también las que se deriva- 
ban de la espantosa desigualdad social; la temida e instintiva guerra de 
todos contra todos que enfrentaba a las distintas clases y grupos raciales, y 
que el Estado, en lugar de atenuar, procuraba fomentar consagrando así la 
fórmula clásica del divide y vencerás (Ensayo, p. 482). Las diferencias de 
clase, rango y fortuna eran generales en todo el territorio del imperio; mas 
en ninguna parte eran tan acusadas como en la Nueva España, el país de la 
desigualdad en lo tocante a la distribución de las fortunas y en lo relativo 
a la civilización y al cultivo del suelo (Ensayo, p. 69). El desagradable 
correlato de tan injusta situación era naturalmente la insociabilidad; la 
falta de solidaridad entre los diversos habitantes y clases. 
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No podía tampoco ocultarse a la mirada crítica de Humboldt la servi- 
dumbre moral y material en que vivía el indio y la expoliación a que estaba 
sujeto. La mita peruana le provoca censuras tan amargas (Ensayo, p. 48) 
como las que pronuncia contra la explotación de los indios en el peligroso 
Tajo de Nochixtongo (Ensayo, pp. 151-152). Sin embargo, lo que le lleva a 
una profunda reflexión sociológica es el sistema comunitario y tutelar de 
las llamadas Repúblicas de Indios, que condenaba a la masa indígena a una 
sempiterna minoría de edad en el terreno de lo social, de lo político y de lo 
económico. Este status in statu le parecía vicioso, injusto, antiliberal y 
antiprogresista. Naturalmente las ideas regeneradoras de Humboldt brota- 
ban de lo más profundo de sus íntimas convicciones; empero fueron refor- 
zadas indudablemente a la vista de los proyectos y reformas modernas 
ideadas por fray Antonio de San Miguel, obispo de Michoacán, y por su 
colaborador y consejero Abad y Queipo.” De hecho esta tendencia renova- 
dora hacía sentir su influencia en gran número de obispos hispanoamerica- 
nos, como lo prueban, por ejemplo, Alcalde en Guadalajara (Jalisco) y 
Caballero en Santa Fe de Bogotá (Nueva Granada). 

Por lo que se refiere a los negros esclavos, Humboldt no se preocupó 
mucho, pues, como él mismo comprueba, eran pocos los que había en el 
imperio, sumando incluso los de las Antillas; en la pequeña isla de Jamaica 
(posesión inglesa) la proporción de negros, en comparación con los exis- 
tentes en la dilatada Nueva España (unos seis mil) era de 250 a uno (Ensa- 
yo, p. 87). Sólo el estado de Virginia poseía más que todos los existentes 
dentro de las fronteras imperiales (Viaje, v, 84). Más todavía, el estatuto 
hispánico para el negro era sin comparación mucho más generoso que el 
increfblemente inhumano código negro de los Estados Unidos, de Inglate- 
rra o de Francia (Ensayo, p. 88). 

La estructura económica del imperio también merece, como no podía 
ser menos, la reprobación de Humboldt. Su liberalismo económico, asocia- 
do a un rezagado fisiocratismo, no podía aceptar una economía monopolis- 
ta y restrictiva que como la hispánica se regía todavía por la virtud y por la 
teoría escolástica del precio y salario justos. La realidad se apartaba mucho 
de este deber ser; pero indudablemente, este último imperativo moral ejer- 
cía su influencia moderadora y virtuosa. De no admitirlo así no se podría 
entender este elogio manifestado nada menos que por Kant y en un lugar 
verdaderamente inusitado, el ensayo sobre Lo bello y lo sublime: “El espa- 
ñol —escribe Kant— es serio, callado y veraz. Pocos comerciantes hay en 


Véase el notable escrito póstumo del obispo de Michoacán, fray Antonio de San 
Miguel, editado por E. Lemoine Villacaña, Boletín del Archivo General de la 
Nación (México), 2a. serie, tomo v, núm. 1 (1964), p. 19. Lemoine presume que 
el obispo fue lector de Adam Smith y de Montesquieu (n. 16). 
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el mundo más honrados que los españoles”. Y Humboldt, acaso para no ser 
menos, se hará lenguas de la buena fe de los comerciantes novohispanos y 
manilenses (Ensayo, p. 489). En una época en que las burguesías naciona- 
les comenzaban a reclamar su puesto en la Historia, en la que el 
mercantilismo dejaba paso al incipiente capitalismo industrial y en que 
el egoísmo cortaba ya sin remordimiento todas las ligaduras y trabas éticas, 
la opinión de Kant y la de Humboldt más que a elogio nos suenan hoy día 
a epitafio. 

Humboldt, dicho sea en términos modernos, defendía la libre empresa 
y la diversificación industrial; la economía del imperio, orientada en las 
dos grandes regiones, la Nueva España y la Nueva Castilla (Perú), a la 
extracción del oro y la plata, le parecía en extremo imperfecta y no asegu- 
raba ni con mucho el futuro progreso material y moral. La minería era 
además defectuosa, técnicamente atrasada, mal administrada y por lo mis- 
mo dispendiosa; las condiciones de trabajo, dentro y fuera de las minas, 
realmente horribles, si bien en las de la Nueva España se acusaba una nota- 
ble mejoría en comparación con las de la Nueva Castilla. 

Si en el ramo de la minería el progreso era lento y embarazoso, en el de 
la industria ocurría otro tanto. El atraso se mostraba claramente en el siste- 
ma de obrajes que, aunque ya no pertenecía al anticuado modo de produc- 
ción artesanal, no exhibía ninguna de las ventajas en el orden ético y técnico 
que era de suponerse desde el punto de vista teórico adecuado. Humboldt 
conoció los obrajes de Querétaro y los denunció por inmorales; es decir, el 
oprobioso régimen de servidumbre que imperaba en ellos (Ensayo, p. 452). 
No observó que en aquellos talleres preindustriales imperase la armonía 
entre el capital y el trabajo, supuesta y justiciera resultante del interés 
personal de todos y cada uno del orden de la libertad, tal y como Adam 
Smith lo había previsto y como Humboldt lo creía, por consiguiente, a pie 
juntillas. 

El sistema restrictivo monopolista de la economía imperial se ejercía 
no sólo a favor de los comerciantes de Cádiz y Filipinas, sino también a 
beneficio de los dueños de ciertos productos agrícolas cultivados en 
la propia España, tales como la vid y el olivo. Estos y otros cultivos estaban 
prohibidos fuera de la península para favorecer únicamente a los producto- 
res y exportadores españoles. Los odiosos monopolios y prohibiciones le 
parecen a Humboldt inhumanos, rapaces y pues tiene que condenarlos vio- 
lentamente en nombre de la libertad y del progreso futuro nacional. Cosa 
semejante repite Humboldt al referirse también al estanco y monopolio 
del azogue, pólvora, nieve y tabaco y al estudiar la cría de la grana y del 
gusano de seda. 

Estas otras críticas de Humboldt son absolutamente justas y más aún 
lógicas si consideramos una vez más la plataforma ideal desde la cual juz- 
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gaba; la validez de los juicios son asimismo razones de su tiempo y resul- 
tados de las circunstancias históricas condicionantes. 

De tanto repetirlo (en cada fecha patria conmemorativa) y de tanto 
haberlo oído y aprendido con veneración de boca de los mayores, o por 
haberlo leído en los textos escolares e inclusive en los facultativos, a nadie 
o casi a nadie se le ocurre poner en tela de juicio si en efecto todas y cada 
una de nuestras hispanoamericanas repúblicas se independizaron de Espa- 
ña. Preguntar sobre tal hecho, que nos parece tan obvio, puede extrañar a 
muchos, si no es que desasosegar a los más; sin embargo el suponer, ponga- 
mos por caso, la independencia de México como el rompimiento natural 
de los lazos con que España tenía atados a los mexicanos, y así lo pensaron 
los héroes de la insurgencia Hidalgo y Morelos, implica una visión históri- 
ca sustancialista que da por supuesta y de siempre la existencia de un ente 
histórico llamado México. Pero si bien se analiza el asunto, los años que 
van de 1521 a 1810 y asimismo los anteriores al de la conquista, tres o 
cuatro centurias hacia atrás, hacia los orígenes, es decir, lo ocurrido durante 
esos siglos, es lo que constituyó a México, no simplemente lo que le pasó; 
con lo cual el pasado forma parte de nuestro presente y se está haciendo 
cada día y viviendo siempre de nuevo. Descartada, por tanto, la idea 
sustancialista, cosificadora, hay que proceder ahora a determinar que ese 
ente histórico así constituido no podía única y propiamente independizarse 
de España, sino que lo hizo de sí mismo y de los otros al igual que las 
demás porciones americanas del propio imperio; esto es, de una unidad 
imperial de la que todos formaban parte y que después de tres siglos de 
existencia no pudo ni quiso evitar las fuerzas disasociatorias internas y 
externas. Puesto en crisis el principio unificador o de cohesión, cada una de 
las partes adquirió la necesaria autonomía para proclamarse nación inde- 
pendiente; por tanto el rompimiento no podía ser sólo de España, aunque 
por estar situado en ella el centro imperial rector produjese tal ilusión, sino 
de todos contra todos, inclusive la propia España, que por tal circunstancia 
se independizaba a regañadientes de ella misma. Aunque conservaría su 
delirio de imperio hasta 1898. 

Cuando en 1808 asistimos en la Nueva España al dramático diálogo 
entre los criollos representantes del Cabildo y los peninsulares fiscales de 
la Audiencia, lo que en verdad se percibe es la voz autoritaria, experimen- 
tada y práctica de unos funcionarios imperiales persuadidos de que las 
circunstancias históricas del momento (invasión francesa de la península) 
eran transitorias y que lo permanente era el imperio. La experiencia del 
pasado, Guerra de Sucesión (1701-1710), así parecía confirmarlo y les ase- 
guraba además que lo mejor para las colonias era mantenerse quietas y 
ajenas al problema para que los españoles peninsulares resolvieran, como 
de hecho ocurrió. Para los representantes de los ayuntamientos novohispanos 
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lo que se decidía en España era importantísimo, porque les permitía, dadas 
las circunstancias, invocar la soberanía popular que desde siglos atrás 
habíase arrebatado a los municipios hispánicos. Los miembros de la Real 
Audiencia en efecto hablaban un lenguaje diferente al que hablaban los 
representantes del Cabildo metropolitano, los cuales se expresaban en sus 
proposiciones al virrey Iturrigaray en términos impolíticos y por consi- 
guiente de consecuencias trascendentales.** De hecho la visión española 
criolla era regional, restringida y temerosa (el caso de la Luisiana no era 
para menos), como lo prueba el apoyo que buscaban para ella en el derecho 
medieval (Partidas), en cambio la española peninsular era más amplia, 
imperial y pues buscaba el respaldo de una legislación más moderna y por 
lo mismo más absolutista (Leyes de Indias). Empero si se quiere una prueba 
incluso mejor de ese lenguaje peculiar y antiimperial, es decir, regional- 
nacionalista, baste recordar al lector que los criollos autores del celebrado 
Decreto constitucional para la libertad de la América mexicana (Consti- 
tución de Apatzingán) se olvidaron, o mejor se desembarazaron, de las 
provincias septentrionales allende el Bravo: México surgía, podemos de- 
cir, sin una voluntad de imperio; lo que prueba, en cierta manera, la formi- 
dable presencia de las fuerzas autodisolutorias. 

La renovación administrativa del imperio por parte de los Borbones 
había centralizado el sistema y aumentado notablemente los ingresos; pero 
estas indudables mejoras económicas, que el propio Humboldt subraya 
con satisfacción al referirse al régimen de intendentes, tuvieron su contra- 
partida en un régimen político más realista, que fue deshaciendo el sistema 
habsburguiano (mucho más generoso e independiente) y que con tenaci- 
dad fue desplazando a los criollos de los puestos de gobernadores, alcaldes 
mayores o corregidores y reemplazándolos por funcionarios peninsula- 
res. El imperio borbónico al restringir la libertad económica“ y política al 
oponerse a las legítimas ambiciones de la clase criolla laica y eclesiástica 
cavaba su propia tumba. Desde la entronización de la dinastía borbónica 
en España la tendencia fue ir convirtiendo a los antiguos reinos en ultramar 
de las colonias. El vasto Plan del conde de Aranda, el Dictamen de los 
fiscales del Consejo, Campomanes y Floridablanca (5-m-1768); el informe 


* Véase la interesante tesis de Virginia Guedea, Criollos y peninsulares en 1808, 


México, 1964, p. 181 y en Genaro García, Documentos históricos mexicanos 
(vol. 11, México, 1910), el “Voto consultivo del RA” (21-viu-1808). 

Véase José María Ots Capdequí, El estado español en las Indias, México, El 
Colegio de México, 1941, p. 60, passim. Véase la Instrucción reservada de Revillagigedo 
a su sucesor; el virrey se muestra también en parte de mente colonialista al hablar 
de la industria novohispánica. 

En el Proyecto económico de Bernardo Ward, la idea central es la de subordinar 
los intereses americanos a los peninsulares. 
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y plan de Intendencias para la Nueva España de don José Gálvez, el virrey 
novohispano marqués de Croix (15-1-1768); los Apuntes de Victoriano 
Villalba (1797); la Reorganización de Miguel Lastarria y el famoso Pro- 
yecto económico (1758) de Bernardo Ward, hablan ya de las colonias, o en 
los planes de reforma adoptan una mentalidad francamente colonialista. 
Ward, hablando del proceso industrial americano, aconseja prohibir las 
fábricas y sólo permitirlas “bajo ciertas reglas conocidas y fáciles de poner 
en práctica”. El economista irlandés quería que se aplicase a las colonias el 
sistema prohibitivo que Inglaterra y Francia aplicaban a las suyas.'! 
Humboldt nos recuerda, y no sin sorpresa para él, que en las regiones 
americanas del imperio español donde se cultivaba la caña de azúcar, se 
permitía también su industrialización, lo que no ocurría en Jamaica ni en 
Haití o la Martinica. Sin embargo, paradójicamente, el gobierno español 
no animaba las manufacturas (seda, papel, cristal), pues a pesar de no existir 
ninguna cédula real que las prohibiese, de hecho se empleaban medios 
indirectos para impedirlas (Ensayo, p. 450). Humboldt se da cuenta del 
vuelco ocasionado con la nueva política colonial borbónica: “La idea 
—escribe— de una colonia, en el sentido en que ello se entiende en nues- 
tros días, no se desenvolvió sino con el moderno sistema de la política 
comercial; y esta política, reconociendo todas la verdaderas fuentes de la 
riqueza nacional, pronto se hizo estrecha, desconfiada, exclusiva. Preparó 
la desunión entre la metrópoli y las colonias: estableció entre los blancos 
una desigualdad que la primitiva legislación de las Indias no había fijado” 
(Viaje, 1, p. 77). 

Se comprende que la egoísta serie de medidas colonialistas fuese di- 
solviendo los vínculos y principios que mantenía juntos a los diversos 
reinos. Según Humboldt, y estaba en lo cierto, la concentración del poder 
en las manos reales fue debilitando la influencia de los municipios y por lo 
tanto fueron perdiendo paulatinamente los cabildos el derecho tradicional 
de gobernarse por sí mismos (Viaje, 11, p. 77). La batalla de Trafalgar (1805), 
que acabó con la marina del imperio, es decir con su sistema circulatorio, y 
la invasión de Napoleón en 1808, que destruyó el centro monopolizador 
del sistema imperial, ofrecieron a las provincias americanas la oportunidad 
ideal para el desmembramiento. Y en llegando a ese punto hay que admitir 
con Montesquieu que si un accidente, una batalla o batallas, o una causa 
particular derrumba a un Estado, el hecho mismo del derrumbe espectacu- 
lar nos muestra que existía una causa o causas generales que pusieron al 
Estado en situación de perecer frente a uno o varios accidentes particulares. 
Los Borbones hicieron todo lo posible para arruinar con sus torpezas el 


6l . . . . . 
Ward en la segunda parte de su Proyecto admite sólo con restricciones la industria- 


lización de América. 
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principio general cohesivo de hacer de muchos uno (E pluribus unum); y 
por si fuera poco, en el momento más delicado los increíbles desaciertos 
del “Deseado” Fernando VII sellaron la disolución. 

El imperio habsburguiano de los siglos xvi y xvi, al limitar las oportu- 
nidades del individuo a la mayor gloria y equilibrio del Estado- Iglesia, 
domesticó o emasculó las legítimas e ilegítimas ambiciones del conquista- 
dor, del colono y de sus descendientes. La última gran empresa descubrido- 
ra y conquistadora, la de 1564 a Filipinas, fue una expedición ordenada por 
la monarquía y canceló prácticamente toda suerte de actividad individual; 
pero este imperio tuvo al menos la noble justificación de que aplicaba el 
freno para evitar la explotación o destrucción de los indios. El imperio 
borbónico del xvii lo que intentó a su vez fue la anulación política del 
criollo, y su transformación, cuando mucho, en funcionario de tercera o 
cuarta categoría, mas el criollo, defendiendo sus últimas trincheras tradi- 
cionales y democráticas, los cabildos, emprendió desde ella la defensa de 
las libertades amenazadas e incluso alcanzó a transformar la visión origi- 
nalmente municipal o regional en nacional. Como escribió Belaúnde con 
precisión, “España sembró cabildos y cosechó naciones”. 

En Sudamérica, según se sabe, la revolución de los cabildos abiertos 
dio paso a la independencia; en Nueva España el proceso fue violento y 
arruinado por los peninsulares, y la independencia tuvo que alcanzarse por 
una vía totalmente original y distinta de la sudamericana. Este hecho pecu- 
liar mexicano, es decir, la manera diferente en que México insurge con la 
revolución del cura Hidalgo (1810, proseguida por el cura Morelos) y des- 
pués se independiza en 1812, nos ha impedido reparar en una grave omi- 
sión de Humboldt en su Ensayo político sobre el reino de la Nueva España. 
¿Qué nos dice el inteligente y observador viajero sobre los cabildos hispá- 
nicos en general y en particular sobre los cabildos novohispanos? Nada, lo 
que se dice nada. Sabiamente protegida por la corte en tiempos de Carlos V 
y Felipe II sin embargo se equivocó, pues que la tendencia incluso desde 
antes de los jefes católicos; empero en otro lugar en el Viaje, por ejemplo, 
se muestra pesimista al examinar el asunto: “El gobierno municipal 
—escribe Humboldt— de acuerdo con su propia naturaleza, debería ser 
una de las principales bases de la libertad y la igualdad de los ciudadanos; 
pero en las colonias españolas ha degenerado en una aristocracia munici- 
pal” (11, p. 76). Creía el comentarista que la institución municipal hispánica 
había sido sabiamente protegida por la corte en tiempos de Carlos V y 
Felipe II; sin embargo se equivocaba, pues la tendencia, incluso desde 
antes de los Reyes Católicos, había sido someterla o anularla; porque la 
autoridad suprema de la Corona no estaba dispuesta a favorecer a un orga- 
nismo que eludía la influencia rcal y que de hecho emanaba del pueblo 
(ibid.). A pesar de que Humboldt tuvo en sus manos el manuscrito en 1524 
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llamado Libro del Cabildo, y no obstante que hubo de relacionarse en la 
capital con algunos representantes distinguidos del Ayuntamiento, no supo 
o no pudo percibir la fuerza política latente de aquel singular residuo de la 
democracia hispánica. Sospechamos que el Ayuntamiento, más sabio que 
el rey, no le otorgó al ilustre viajero las mismas liberales franquicias en 
la consulta del archivo; desde luego el manuscrito dictado no lo vio ahí, 
sino en la celda del padre Pichardo (Ensayo, p. 114 n). Los acontecimientos 
en la Nueva España de 1810 a 1821 pudieron muy bien haberle ayudado a 
no recapacitar sobre el valor y contenido político de los cabildos 
novohispanos; pero los casos de Buenos Aires, Caracas, Santa Fe, etc., de- 
bieron haberle, sin duda, abierto los ojos. Sin embargo no fue así, a pesar de 
que tuvo noticias concretas del comportamiento de los cabildos de Monte- 
video y Buenos Aires durante la invasión inglesa (1806). 

Tampoco nos dice mucho Humboldt sobre el régimen municipal im- 
plantado el 26 de febrero de 1538 y ratificado en 1549 en la República de 
Indios. A estos ayuntamientos indígenas se transportaron las libertades 
de los municipios castellanos, y la democracia de los mismos se hizo paten- 
te al asegurar la ley constitutiva la autodeterminación en las elecciones y 
por tanto la prohibición para que se interviniesen en las mismas autorida- 
des eclesiásticas y civiles. Este sistema municipal funcionaba aún perfecta- 
mente cuando Humboldt viajó por la Nueva España (1803), mas para el 
viajero es como si no hubiera existido. Humboldt creía sinceramente que 
los magistrados indios, elegidos por consideraciones políticas, de hecho 
vejaban a la comunidad; el alcalde así nombrado tiranizaba y se sostenía 
gracias al apoyo del subdelegado español y del cura. El nuevo sistema de 
intendencias había, según el comentarista, disminuido el vejamen y libera- 
do un poco a los indios. Además el disimulado cacicazgo hereditario que se 
ejercía por medio de este régimen indígena podía ser mejor anulado a tra- 
vés de la acción política de los nuevos intendentes (Ensayo, pp. 61-68). Se 
comprende muy bien que estos rezagos históricos del Medievo castellano, 
que tal vez interpretaría él erróneamente como feudales, no podían gozar 
de su simpatía y comprensión de liberal, pues para Humboldt la regenera- 
ción del indio consistía en la destrucción de los viejos lazos comunitarios 
que lo mantenían a nivel de la abyección, explotación y miseria. Estas 
razones encontrarían entre los hombres liberales de 1823, pese a la oposi- 
ción del historiador Bustamante y de Rodríguez Puebla,* pero mucha más 
resonancia hallarían entre los hombres de la Reforma, quienes acabarían 
liquidando económica y políticamente las comunas indígenas y sustitu- 


Luis González, “Humboldt y la revolución de independencia” (1962), en este 
mismo volumen. 
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yendo sus autoridades libremente elegidas por otras monstruosamente im- 
puestas. 

Conocemos ya las denuncias que hace Humboldt del indigente estado 
social en que estaba el indio, y su consejo es (una vez más por la vía liberal) 
mirar de sacarle del estado de barbarie, de abatimiento y de pobreza en que 
vivía. De todos modos observa que el indio ya asimilado tenía su lugar en 
el mundo colonial hispánico y participaba en el mismo; a diferencia del 
indio piel roja, que de hecho se encontraba al margen del proceso civiliza- 
dor norteamericano, Humboldt critica al régimen de misiones empleado 
por la Iglesia hispánica para asimilar a los indios montaraces, mas no cae en 
la cuenta de que no obstante las imperfecciones de éste, resultaba todavía 
adecuado como instrumento de incorporación. Sólo ya anciano admitirá 
melancólicamente que dicho régimen paternalista, a pesar de todo, era pre- 
ferible a la destrucción implacable que en nombre del progreso realizaban 
los norteamericanos. 

Los indios agricultores que habitaban la Nueva España y constituían 
las famosas Repúblicas no pagaban impuestos indirectos ni alcabalas (En- 
sayo, p. 69), y aunque el espectáculo de la estrechez sublevaba a nuestro 
samaritano viajero, no deja por ello de reconocer que dicha situación era 
con todo más feliz si se la comparaba con la de los campesinos de la Alema- 
nia del norte o con la gente de campo de Curlandia o de Rusia, que vivían 
en una Europa septentrional con alta civilización y clases sociales refina- 
das (Ensayo, pp. 66 y 237). Hay que tener en cuenta para estas críticas que 
Humboldt tenía como referencia o modelo inmediato al labrador francés 
que estaba ya disfrutando de los beneficios de la gran revolución; benefi- 
cios que el noble humanitarismo de Humboldt quería ver difundidos entre 
todos los campesinos del mundo, incluso entre los españoles, de quienes 
nos dice, y estaba en lo cierto, que pechaban más que los indios (Ensayo, p. 
551). Extraño y absurdo imperio aquel, debió de haber pensado, que obli- 
gaba más a los supuestos y más cercanos amos que a los lejanos vasallos. 

En cuanto al indio proletarizado, a saber, el que se empleaba en las 
minas, ya en trabajos de superficie o en el interior de los socavones, nos 
especifica Humboldt que, al menos en la Nueva España, era un trabajador 
libre, que podía dejar el trabajo cuando quería, dado que ya no quedaba ni 
el menor rastro de mita, como ocurría desgraciadamente todavía en el Perú. 
El minero novohispano era el mejor pagado de todos los mineros (Ensayo, 
p. 370). Humboldt se refiere al monto del salario en cuanto tal; pero es 
curioso que ignore o desdeñe informarnos acerca del incremento real del 
salario del indio minero por medio de los llamados partidos, o derecho de 
seleccionar uno de los tenates (espuertas) de mineral extraído, que solía 
valer de 6 a 8 reales de a ocho, y recibía el nombre de pepena. El origen del 
partido se debió a una necesidad de mano de obra, y fue arbitrio ideado 
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para atraer al indio al rudo trabajo minero; pero quedó establecido en todas 
las minas de Nueva España con excepción de Tasco y Zimapán.** 

En términos asimismo generales el trabajador novohispano recibía un 
salario no muy por debajo del que ya se pagaba en Francia, tras la euforia 
revolucionaria. El salario en la Nueva España era también inferior al que se 
pagaba en los Estados Unidos (Ensayo, p. 265); mas Humboldt no se detie- 
ne a explicar el hecho sino a presentárnoslo; él no podía saber que el fenó- 
meno de la movible frontera oeste elevaba los jornales de la mano de obra 
disponible y que la inmigración europea (diez mil personas al año, por en- 
tonces) no era suficiente para represarlos ni rebajarlos. Sin embargo, en las 
regiones novohispanas de la Tierra Caliente y principalmente en Veracruz, 
el jornal era tres o cuatro veces mayor que en el resto de la Nueva España; 
lo que significaba, ni más ni menos, que en el puerto veracruzano se paga- 
ban los más altos salarios, por entonces, del mundo occidental (Ensayo, 
p. 177), y si el jornal novohispano, es decir colonial, lo comparamos 
como lo hace el propio Humboldt con el que se pagaba en la India, la co- 
lonia inglesa, la diferencia de cinco por uno es favorable a la Nueva 
España. 

A su paso por Querétaro no dejó Humboldt de visitar los obrajes o 
grandes talleres manufactureros donde aún se realizaba el trabajo en condi- 
ciones insalubres, opresivas, bajo el sistema de explotación servil y, en 
ciertos casos, semiesclavistas. Humboldt, como dijimos, exhibe las lacras e 
injusticias de dicho sistema de trabajo y se muestra justamente indignado; 
empero aceptando incluso sus críticas hay que considerar que este régimen 
de explotación del trabajo, ya francamente capitalista, no era peor del que 
se aplicó en Inglaterra durante los inicios de la revolución industrial, y 
que Humboldt pudo conocer. Cuando menos en Querétaro no se utilizaban 
niños*% ni mujeres en los obrajes, no así en las fábricas inglesas. Humboldt 
estuvo también en Puebla e indudablemente tuvo noticias directas o indi- 


El 15-xvu-1766 se declararon en huelga violenta los mineros del Real del Monte 
al suspenderse los partidos por orden de don Pedro Romero de Terreros, véase F. 
L. Bustamante, “Huelgas del virreinato”, México (México), 1941; véase también, 
de M. Romero de Terreros, El conde de Regla, Creso de la Nueva España, 
México, Xóchitl, 1943, pp. 93-101. La solución, según parece, fue aumentar el 
jomal, que era de cuatro reales, a seis, con abono del excedente extraído después 
el tequio o tasa de labor; véase la "Instrucción particular para el restablecimiento 
y gobierno de las minas del Real del Monte (...)”, en Los salarios y el trabajo 
durante el siglo xvi, vol. un de los Documentos para la historia económica de 
México, México, Secretaría de Economía Nacional, 1934, pp. 40-55 (Mmgrfo 
recopilación de Luis Chávez Orozco). 

En el “Bando sobre el régimen de obrajes” dado por el virrey don Martín Mayorga 
(4-x-1781) se especifica que sí se pueden utilizar “algunos pupilos de corta edad” 
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rectas sobre los obrajes poblanos; mas no nos dice nada de ellos a pesar de 
que por 1803 los obrajeros de Puebla, apoyándose en las ordenanzas, abu- 
saban de sus patrones y por supuesto no estaban obligados a vivir en los 
talleres textiles. Luego esto parece indicar que el incumplimiento de las 
ordenanzas en Querétaro muestran un caso particular y no el general de la 
Nueva España. 

Todos estos fenómenos le revelaban también a Humboldt la acción 
tutelar del Estado; es, a saber, un intervencionismo estatal que aunque en 
ciertos aspectos era moralmente valioso, en los más, según el crítico, se 
ejercía nocivamente al no permitir el expedito juego de la libertad mercan- 
til y manufacturera. La planificación económica del imperio, o lo que es lo 
mismo su economía dirigida, no podía menos que presentarse a la mirada 
reflexiva del admirador y seguidor de Adam Smith como antinatural y 
anacrónica y por lo mismo como antisocial; máxime que muchas veces la 
intervención, planificación y dirección se torcían para beneficio no de 
toda la sociedad, sino sólo de unos cuantos. 

Humboldt censura enérgicamente la acción monstruosa de que el go- 
bierno imperial ordenase arrancar vides y olivos de las colonias americanas 
para favorecer a los productores españoles de la península; pero no trata de 
comprender, sino sólo de presentar el paradójico hecho de que las mismas 
autoridades imperiales permitían tales cultivos en Chile o en Parras, al 
norte de la Nueva España, porque eran regiones pobres y de algo tenían que 
vivir sus necesitados habitantes (Ensayo, p. 282). En Yucatán, nos relata 
también Humboldt, fueron taladas de la noche a la mañana las nopaleras 
sustentadoras de la cochinilla (grana) para proteger el monopolio que al 
respecto detentaban los pobres indios de la Mixteca (Ensayo, p. 304). No 
sabemos lo que pensaron los indios yucatecos de aquelta orden tajante- 
mente cumplida; pero nos lo figuramos. Todavía tuvo que ser mayor el 
problema suscitado por el conflicto de autoridades, las novohispanas y las 
de la recién establecida Intendencia de Mérida; mas en Madrid tendrían 
que inclinarse a las razones del virrey. Con anterioridad al cuidado y cultu- 
ra de la grana, los indios mixtecos, así como los de la Sierra de Puebla, 
habían criado gusanos y tejido la seda (siglo xvi); pero este cultivo tuvo 
que ceder ante los intereses alegados por la Compañía de Filipinas, que 
monopolizó el comercio de este género entre la China y la Nueva España. 
Las Filipinas, se adujo justificadamente, eran pobres y tenían que susten- 
tarse con ese comercio. La supresión de esta granjería parece ser que no 


siempre que el dueño del obraje recabe la autorización del padre o tutor y se 
atenga a la reglamentación al respecto (véase en el mismo vol. 1 de los Documen- 
tos supra, Ord. 90, cap. 30, p. 87). 

Véase Jan Bazant, “Evolución de la industria textil poblana (1800-1845)”, 
Historia Mexicana, vol. 13 (1964), pp. 473-516. 
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molestó a los indios oaxaqueños, probablemente el cambio al cultivo 
tradicional de la grana significó para ellos una importante mejora, cuan- 
do menos la de haberse liberado de la presencia del encomendero extor- 
sionador.* 

La cosecha de cacao, típico producto mexicano, fue controlada en el 
sur (Soconusco) y en Guatemala, para facilitar a los agricultores pobres de 
Venezuela, Ecuador, Islas Filipinas y Canarias un medio valioso con el que 
aliviar su pobreza. Los resultados de esta medida, como escribe Chávez 
Orozco, pronto se dejaron sentir: “Y asf, desde el potentado hasta el más 
miserable habitante de la ciudad de México, tenía que comprar a altos 
costos el cacao procedente de Maracaibo o de Caracas”,” y de Guayaquil y 
Tabasco, como señala también Humboldt. De hecho en México se concen- 
traba el cacao americano y se controlaba el precio internacional del mismo 
dentro y fuera del imperio. 

Humboldt explica que durante los tres siglos coloniales el precio del 
trigo se había mantenido casi estable en la Nueva España, lo que sólo 
puede explicarse teniendo en cuenta el intervencionismo estatal de aque- 
lla época. El control de precios sobre los artículos de primera necesidad, 
como el maíz y el trigo, se ejercía severamente para evitar motines y distur- 
bios en el pueblo. La experiencia virreinal, la obispal y la de los cabildos se 
conjugaban para evitar tales hechos, que estallaban al menor descuido. 
Como los acaparadores de grano no dejaban de maniobrar, sobre todo en 
años de escasez (recuérdese el llamado del hambre en el novohispano 
de 1783), las autoridades establecieron con gran previsión alhóndigas y 
pósitos para prevenir especulaciones y defender a las clases económica- 
mente débiles. Hay que suponer que Humboldt fue observador de estas 
útiles instituciones establecidas por el Estado con tan honesto propósito; 
pero no nos dice nada de ellas y se comprende. Cuando estuvo el viajero en 
Guanajuato se hallaba en construcción la Alhóndiga de Granaditas, y 
en Guanajuato conoció asimismo Humboldt al intendente Riaño, que tanta 
ilusión tenía por terminar el edificio en el que encontraría siete años des- 
pués la muerte; pero ni una sola palabra nos revela que Humboldt mostrase 
curiosidad por un establecimiento que era para él, sin duda, como el símbo- 
lo odioso del intervencionismo estatal. 

Sabemos asimismo, y nos lo explica Humboldt con todo detalle, que 
durante las intermitentes guerras entre Inglaterra y España el azogue de 
Almadén dejaba de exportarse y los mineros novohispanos se ponían a 
beneficiar las vetas de cinabrio de la Nueva España; pero en cuanto se 


Véase Luis Chávez Orozco, “Oaxaca: pasado y porvenir”, Excélsior, 13-11-1965. 
1d., “La Nueva España y las colonias pobres”, Excélsior, 30-1v-1965. 
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establecían las relaciones normales se imponía el monopolio español y se 
abandonaban las vetas mexicanas. En contrapartida, en la propia España 
fueron cegadas ciertas minas de plata, acaso por lo incosteable de la pro- 
ducción, pero fundamentalmente para no estorbar el monopolio ejercido 
en este caso por México y el Perú. 

El intervencionismo del Estado se ejercía asimismo protectoramente 
sobre las regiones más débiles del imperio en producción económica. El 
reino de la Nueva España, el más rico de todos los del conjunto imperial 
americano, enviaba a las colonias pobres los famosos situados, es decir, 
aportaciones económicas que a veces igualaban en su monto a los envíos a 
España. En la instrucción reservada que dejó don José de Azanza a su 
sucesor el virrey don Félix Berenguer de Marquina, le explica que una vez 
satisfechas las atenciones internas del erario novohispano había podido 
remitir a la metrópoli más de cuatro millones de pesos, sin perjuicio de 
haber expedido a Cuba y otras islas de Barlovento, a Filipinas, a Yucatán y 
al presidio del Carmen más de doce millones.* Entre los gastos administra- 
tivos que sostenía el reino se encontraba el oneroso de las Provincias Inter- 
nas, que dependían en lo absoluto de México. Humboldt indica que eran 
como verdaderas colonias de la Nueva España, calificación un tanto rara 
pues con ella no expresa la explotación y sobre todo la dependencia 
tributaria que, de acuerdo con las prácticas de aquella época (inglesas, 
holandesas y francesas), debían las colonias a la metrópoli. La relación fue 
la misma que existió entre las islas Filipinas y el imperio; unas colonias 
que desde el punto y hora en que fueron descubiertas y conquistadas co- 
menzaron a causar grandes gastos, jamás compensados a la Nueva España. 
Las razones económicas y nacionales que pudiéramos arbitrar para conde- 
nar al sistema tendrían el mismo valor que los probables argumentos de 
cualquier individuo que arguyese contra los subsidios federales (los situa- 
dos de nuestro tiempo) airados en ayuda de una región o estado de pobres 
recursos; puesto que desde el punto de vista de la realidad nacional mexi- 
cana resulta de todo punto justo y patriótico acudir en auxilio de los más 
necesitados, para ayudarles en su desarrollo. 

Hemos presentado hasta ahora una serie de problemas novohispanos 
que pasaron incomprendidos o inadvertidos para Humboldt; pero aún nos 
falta especular sobre la incomprensión mayor y más dolorosa para nos- 
otros. En términos generales la ilustración alemana fue neoclásica y 
neoclásico, por la directa vía de Kant, Winckelmann, Lessing y Goethe, fue 
Alejandro de Humboldt; lo cual quiere decir que no poseyó imaginación ni 
intuición suficiente para comprender y pues gustar la máxima expresión 


Chávez Orozco, “La Nueva España y las colonias pobres”. 
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espiritual-plástica del mundo hispánico imperial, es decir el barroco. En la 
capital y en las demás ciudades novohispanas únicamente tiene ojos para 
las manifestaciones arquitectónicas y plásticas del nuevo estilo. Cuando 
su mirada se posa sobre una iglesia, una estatua o una pintura barrocas no 
puede disimular su disgusto y en seguida las califica de góticas, es a saber 
de bárbaras. El estilo más representativo del mundo hispánico le produce 
los más ilustrados, liberales y neoclásicos desdenes. En sus largos viajes a 
través del mundo hispánico pudo observar un arte que era a la vez distinto 
y semejante; es a saber que era adecuado para expresar las diferencias re- 
gionales dentro de su unidad. Humboldt, que se admiraba, y desde luego 
no era para menos, de que una carta enviada por un fraile misionero de 
Paraguay pudiera ser entregada tres o cuatro meses más tarde a otro fraile 
residente en una misión de Nuevo México, se queda impasible frente al 
prodigioso hecho de ver repartido y repetido, dentro de sus originales va- 
riantes, el mismo estilo a lo largo y a lo ancho del inmenso imperio. 

En el Ensayo político sobre el reino de la Nueva España sólo una vez 
utiliza Humboldt el término barroco; empero con un significado peyorati- 
vo bien claro. Ve a los indios mexicanos en un desfile procesional religioso 
y califica sus danzas y disfraces con el término indicado; es a saber, para él 
lo barroco significa lo pintoresco, o, por mejor decir, lo grotesco.” 

Nuestro espléndido arte barroco, hispánico e imperial, no satisfizo por 
tanto al extraordinario viajero; la incomprensión que mostró frente a él 
refleja mejor que nada su incapacidad para asimilar muchas cosas del mun- 
do hispanoamericano. Un arte que era de todos y para todos, de la aristocra- 
cia y del pueblo; un arte con el que se identificaban todas las clases sociales, 
los ricos y los pobres; un arte, en fin, que unificaba las diferencias y que 
permitía, por lo mismo, dentro de él, las expresiones íntimas del blanco y 
del negro, del indio y del mestizo, no pudo ser entendido por Humboldt. 

Por contra a él le sorprendió y agradó la traza renacentista y la planifi- 
cación de arcidriche de las capitales novohispanas, cuya belleza podía 
rivalizar con la de las más importantes ciudades de Europa o Norteamérica. 
No sabemos de quién o de dónde surgiría la especie de atribuir a Humboldt 
la idea de que México era “la ciudad de los palacios”. Por supuesto no es 
que la capital no los tuviera; pero en su mayoría eran casonas coloniales y 
por lo tanto barrocas, salvo dos nuevos palacios, el de Buenavista y el de 
Minería (ambos de Tolsá, el arquitecto y artista valenciano introductor del 
neoclásico en la Nueva España), este último todavía en construcción para 
1803. En México habitó Humboldt una de esas típicas casas coloniales y lo 


di Cf. Essai politique (ed. 1811), tomo 1, p. 411. Véase en nuestra edición la versión 
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mismo le ocurrió probablemente durante su residencia en Cumaná, Cara- 
cas, Santa Fe, Quito y Lima, para sólo nombrar ciudades importantes. Sin 
duda que al viajero, tan observador y agudo, no pudo pasarle inadvertida 
la identidad mediterránea e introvertida entre dichas casonas y las que €l 
había visto en Italia y España, y sobre todo las que pudo ver después en el 
sur de Italia, en las recién desenterradas, poco más o menos, ciudades de 
Pompeya y Herculano; mas en lugar de reparar en las semejanzas proba- 
bles, sólo tuvo ojos para ver el absurdo y aborrecido barroco que ornamen- 
taba a las capitales y villas hispanoamericanas. 

En suma, Humboldt, el gran redescubridor de Hispanoamérica, no supo 
apreciar el hermoso arte rural construido, como escribe Pierre Chaunu, por 
las civilizaciones agrarias fundadas por España.” 


Pasó Humboldt —escribió ya hace años el padre F. Mateos, de la Com- 
pañía de Jesús— por el maravilloso arte barroco hispano-colonial, y 
parece no haberlo visto. ¿Insensibilidad del sabio naturalista sólo atento 
al fenómeno científico? ¿Incomprensión del barroco? ¿Complejo fun- 
dado en motivos religiosos? Lo cierto es que, como acabo de refenr, 
llama gótica a la catedral de México y apenas admira en ella más que 
las torres adornadas de estatuas y columnas; pasó por Bogotá y no le 
llamó la atención más que el salto de Tequendama; estuvo en Quito, 
relicario del arte como pocos, con sus iglesias de San Francisco o la 
Compañía, y no se dio por enterado. Menciona sí, las vajillas de plata 
labradas en México, pero ¿dónde quedan las maravillosas custodias, 
los repujados de los altares, las tallas, las filigranas de púlpitos y reta- 
blos, o de las balconerías de Torre Tagle en Lima?” 
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En el mes de marzo de 1808 comenzaron a aparecer en París las primeras 
entregas del Ensayo político sobre el reino de la Nueva España, que el 
librero Schoell ponía a disposición del público lector en formato grande 
(49), en dos volúmenes (Xxv y XxvI) y un Atlas aparte en folio con 20 mapas. 
Estos volúmenes corresponden a la edición del Viaje a las regiones 
equinocciales del Nuevo Continente. Simultáneamente a esta edición en 
cuarto del Ensayo, imprimía Schoell otra en octavo terminada en 1811, en 
cinco tomos y sin incluir el Atlas. Como dijimos ejemplificando con 
Jefferson, la obra aparecía en un momento oportunísimo, la burguesía eu- 
ropea y norteamericana encontraba en el Ensayo el medio que necesitaba 


Pierre Chaunu, L'Amérique et les Amériques, de la Préhistoire á nos jours, citado 
por Frédéric Mauro, Historia Mexicana, núm. $7, p. 129. 
Véase Mateos, “Viaje de Humboldt”, p. 33. 
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para orientar las inversiones y establecer sus inmediatas y futuras esferas de 
influencia económica, política y cultural. Los cinco volúmenes de Humboldt 
satisfacían por el momento el ansia de saber de los lectores y sobre todo el 
afán de ver ratificados sus propios juicios y prejuicios ancestrales frente al 
mundo novohispano. 

El Ensayo, como ha sido expresado certeramente,” fue como el acta 
de nacimiento de la nueva nación y surgió del encuentro venturoso de 
Humboldt y México.” Como hemos indicado en las secciones 1 y u de este 
estudio previo, la obra es típicamente representativa de la ilustración euro- 
pea y americana. Su autor considera en ella que el orden natural debe 
proyectarse de un modo armonioso en el campo de lo social. El cultivo de 
la moral sólo puede hacerse en el surco de la libertad. La libertad, como 
norma del equilibrio de la sociedad, es asimismo el catalizador que permite 
las interacciones del liberalismo económico, las nobles acciones del nuevo 
humanitarismo, la actitud antiesclavista y el libre anhelo de la idea de 
progreso. Precisamente lo que reiteradamente revela Humboldt en su Ensa- 
yo es la falta de libertad en el mundo novohispano y por consiguiente los 
males que acarrea dicha supresión en el terreno de lo éticoeconómico: 
despotismo, antiprogreso, inmoralidad e incultura. 

Durante los once meses y medio que Humboldt estuvo en la Nueva 
España realizó un formidable y fecundo trabajo de investigación; su pode- 
rosa capacidad sintética y organizadora le permitió obtener excelentes y 
abundantes frutos de los ricos archivos y centros documentales, que abrie- 
ron sus puertas de par en par, sin restricciones, al insinuante sésamo ábrete 
que con tanta habilidad, delicadeza y gracia profirió Humboldt una y otra 
vez en su científico peregrinar por el mundo hispanoamericano. Desde 
luego la autorización real fue para él la llave que le abrió todos los canda- 
dos y cerraduras, pero también hay que insistir en que precisamente en el 
virreinato de la Nueva España la liberalidad informativa fue increíble; 
prácticamente vio y extractó todo lo que quiso, pues el virrey Iturrigaray se 
mostró desinteresado y generoso. En todas las colonias españolas del Nue- 
vo Mundo, incluso en las más remotas, nos dice Humboldt, tuvo a su dispo- 
sición un gran número de memorias manuscritas (Ensayo, p. 1); pero no 
todos los virreyes se mostraron tan pródigos como el de la Nueva España; 
por ejemplo don Pedro de Mendinueta, que lo era de la Nueva Granada, 
secretamente comunicó al gobernador de Popayán, don Pedro Ceballos, lo 
que sigue: 


Como en los tiempos porque alcanzamos sea de cualquier modo asun- 
to delicado la intervención en estos países de algunos extranjeros há- 


Arturo Amáiz y Freg, diversas conferencias sobre Humboldt (nunca publicadas). 
Cf. Miranda, Humboldi y México, p. 97. 
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biles e instruidos, que en las mismas operaciones e investigaciones 
científicas, aunque las ejerciten con sincero fin, deben adquirir cono- 
cimientos que tal vez convendría reservar, sin negarme yo al cumpli- 
miento de lo tan expresamente mandado por Su Majestad, y que, como 
he dicho, no tengo causa suficiente para dudar, me he propuesto estar 
a la mira de todos sus pasos y prevenir reservadamente a los goberna- 
dores de todos los territorios por donde transitaren, ejecuten lo mismo, 
dándome aviso de cualquier cosa que observen digna de mi noticia o 
tomando desde luego la providencia que tengan por precisa en el me- 
jor servicio del Rey, nuestro Señor —a Quien Dios guarde— Pedro de 
Mendinueta, Santafé, agosto de 1801.” 


Esta política recelosa, que no dejaba de tener sus razones, del virrey 
neogranadino, fue asimismo la que adoptó el peruano. Sin embargo, a pesar 
de las medidas del virrey neogranadino, alguien puso en manos del viajero 
el secreto plan de defensa del istmo de Panamá, que el “experimentado” 
general y ex virrey de la Nueva Granada, don José de Ezpeleta, había escri- 
to para su sucesor, y que iba añadido a la Relación de su Gobierno. Humboldt 
cita claramente la parte importante de dicho documento (tv, c. 111). Algo 
semejante le ocurriría en la Nueva España, aunque en este caso el virrey 
Iturrigaray no tuvo inconveniente para que Humboldt conociera lo referen- 
te al istmo de Tehuantepec. Nosotros confesamos, así sea maliciosamente, 
que la prodigalidad informativa nos resulta sospechosa, pues para aquellas 
fechas el peligro de un desembarco inglés era real, efectivo (véase Viaje, 
v, p. 236). Las autoridades venezolanas o quiteñas fueron también más o 
menos desconfiadas; pero por lo que toca a las novohispanas y cubanas?”* 
ocurrió al revés, lo que explica los respectivos ensayos sobre Nueva Espa- 
ña y Cuba salidos de la misma pluma de Humboldt. Ambas obras, espe- 
cialmente la primera, no tienen punto de comparación en cuanto al plan y 
el contenido con el del resto de las relaciones incluidas en el monumental 
Viaje a las regiones equinocciales del Nuevo Continente. 

La ilustración novohispana, o mejor será decir a partir de este momen- 
to mexicana, puso a disposición de Humboldt no sólo una gran cantidad de 
memorias manuscritas, sino también un importante número de obras impre- 
sas. La ilustración mexicana formaba parte de un gran movimiento renova- 
dor del mundo hispánico, que durante la segunda mitad del siglo xv: fue 
iluminando y redescubriendo los diversos reinos y parcelas físicas e inte- 
lectuales del gran imperio. El caudal institucional y de ideas ilustradas 
represado en la Nueva España fue utilizado hábilmente por Humboldt, 


Citado por Acevedo Díaz, Alejandro de Humboldt, p. 17. 
El capitán general de la ista de Cuba, don Luis de Las Casas, se mostró tan 
ilustrado y pródigo como Iturrigaray. 
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quien ordenando, comparando y sintetizando los diversos materiales logró 
instrumentar en términos políticos casi nacionales la dispersa, si bien ya 
madura, conciencia de mexicanidad. La generación criolla ilustrada que 
desde 1745 e incluso desde antes había venido forjándose, al encontrarse 
de buenas a primeras con Humboldt, lo idealiza y se ve a sí misma reflejada 
en él. La imagen de México que dicha generación había venido lentamente 
redescubriendo y pues dotando de sentido encontró asimismo en el sapien- 
te viajero europeo una recepción entusiasta y utilitarista. Esta especie de 
ingenuidad criolla rendida y admirada busca, sin embargo, con esta entre- 
ga y desprendimiento totales, la resonancia universal por el único canal 
para ella disponible, el humboldtiano. Como ha sido escrito, además de 
aprovechar inteligentemente Humboldt el material acumulado, sancionará 
en gran parte la imagen criolla pujante de México y contribuirá a debilitar 
los vínculos que unían a los españoles americanos y peninsulares.” Con- 
forme se agiganta en la mente criolla la imagen de su grandeza, mengua la 
de España;” de hecho la idea de la decadencia así cristalizada es el arbitrio 
necesario a que recurre el criollo para poder liberarse de la realidad del 
imperio; lo nacional va sustituyendo así a lo imperial. 

El Ensayo novohispano significa asimismo “el reconocimiento de la 
Nueva España y su encuentro con la sabiduría.ilustrada del siglo”.?* Esta 
obra pone de manifiesto ante el mundo la existencia de la ilustración mexi- 
cana y desde este punto de vista hay que admitir, como ha sido afirmado 
inteligentemente, que el Ensayo, aunque es una obra escrita por un sabio 
extranjero, debe ser justipreciada como la culminación del movimiento 
moderno mexicano.” Él nos proporciona la estatura científica y humanística 
alcanzada por el país y en cuanto suma y cima o del balance de los objeti- 
vos e ideales de los informantes activos y pasivos, expresos o latentes, 
reúne “todas las condiciones para ser considerado como la última gran obra 
de la ilustración mexicana”. Esta coincidencia de las ideas de Humboldt 
con la de los mexicanos ilustrados más representativos prueba que el estu- 
dioso alemán y los estudiosos novohispanos habían bebido en las mismas 
fuentes! y que las diferencias entre ellos, en cuanto a la saturación alcanza- 
da, eran más bien cuantitativas que cualitativas. Visto así el problema de las 
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relaciones, el Ensayo es simplemente el resultado del fabuloso diálogo 
entre los sabios del virreinato (ya españoles —que los hubo y muy impor- 
tantes— ya mexicanos) y el gran estimulante y receptor Humboldt; incluso 
en materia estadística el viajero sólo tuvo que sintetizar y sinoptizar resú- 
menes y estados que los oficiales y contadores de la Real Hacienda concen- 
traban en sus libros. Recuérdese, a guisa de ejemplo, que la burocracia 
virreinal fue lo suficientemente hábil como para calcular con un mínimo 
error una cosa tan difícil, como es el costo de producción de un cigarrillo o 
de un puro; es decir, la solución de un problema que sólo hoy con informa- 
ciones muy densas y medios electrónicos de cómputo podemos calcular 
con una aproximación que ofrezca cierta garantía. 

En términos generales se puede afirmar que en el siglo pasado, espe- 
cialmente durante su segunda mitad, la filiación de cualquier autor saltaba 
a la vista con sólo reparar simplemente en el juicio adverso o favorable que 
le merecía la obra de Humboldt; de hecho, como en la obra humboldtiana 
se aconsejan planes de regeneración que impugnan el sistema colonial 
español, la adopción de tales o cuales planes suponía para los abiertamente 
liberales el rechazo del pasado, de la tradición, es decir de España y de lo 
español, si bien, como ya dijimos líneas arriba, esta actitud disimulaba y 
justificaba la pérdida de la idea imperial y la adopción de una imagen 
autárquicamente nacional, indigenista. La conciencia conservadora, al re- 
chazar todo programa revolucionario, se oponía a las ideas regeneradoras 
de Humboldt e identificaba la tradición y el pasado con la defensa de sus 
intereses de clase; los moderados, a media distancia respectivamente de la 
tradición hispánica y de la revolución violenta, buscaban en el Ensayo los 
argumentos, que tampoco faltan, justificadores de su vía media evolucio- 
nista, pacífica e integradora. El Ensayo se convierte así en la piedra de 
toque que permite con cierta seguridad adivinar la postura política de su 
comentarista. 

Ya en otra ocasión hemos hecho el recuento y hemos delimitado los 
campos de justipreciación, y el lector interesado en ello puede verificarlo 
en nuestro Humboldt desde México.** No obstante, conviene añadir, pues 
que hemos llegado a esta encrucijada valorativa, que el famoso Ensayo 
sirvió de inspirador de casi todos los planes y medidas políticas del Méxi- 
co independiente. Libro en mano, liberales y conservadores verificaron sus 
proyectos y justificaron sus contrapuestos puntos de vista. Invocar el nom- 
bre de Humboldt llegó a ser casi una constante histórica de todos los polí- 
ticos, historiadores y pensadores del siglo xIx; el momento cumbre lo marca 
don Ignacio Ramírez, El Nigromante, al exigir la “humboldtización de 
México”; es decir la renovación por la vía liberal científica, económica y 
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filosófica.* Este programa presuponía necesariamente la condena del mun- 
do colonial; la negación sobre todo de la ciencia en el pasado hispánico 
para poder así convertir a Humboldt en un extraordinario demiurgo organi- 
zador y creador de todo. Llega el nuevo Prometeo y al penetrar en las 
densas tinieblas tricenturiales de la Nueva España todo se ilumina y todo 
queda claramente realizado y ordenado al punto. Los conservadores y mo- 
derados, por su parte, no podían aceptar tan politizada y mixtificada valo- 
ración y se encargaron por boca de sus más inteligentes corifeos de reducir 
la figura y la obra de Humboldt a la justa proporción organizadora y 
sinóptica. Ahora bien, no crea el lector por lo escrito que las cabezas libera- 
les mejor dispuestas ignorasen en absoluto los avances logrados por la 
ciencia, el arte y la filosofía novohispana ilustrada; mas para ellas era una 
cuestión de principio el tener que verse obligadas, incluso dolorosamente, 
a negar todo progreso que fuese anterior, en el mundo hispánico, a los 
postulados liberales que ellos sustentaban. Incluso, cuando los adelantos 
eran evidentes, la mejor solución fue declararlos anticuados y por lo mismo 
inoperantes. Las dos caras de este jánico personaje, la prometeica y la 
simplemente sinóptica, poseen su íntima verdad y la una no anula a la otra; 
las dos son ciertas y pues necesarias dentro del constante proceso dialécti- 
co de la historia mexicana; las dos responden a las respectivas circunstan- 
cias y al dramático sentido de la existencia humana. 

El Ensayo prestó también inmensos servicios al mundo civilizado por 
la rica información que proporcionaba de una región del globo desconoci- 
da prácticamente hasta entonces. Como la obra había surgido de una men- 
talidad fisiocrática liberal, las descripciones y posibilidades del agro 
mexicano están exageradamente mechadas de un hiperbólico tropicalismo 
multiproductivo fincado en el famoso producto neto, mas conviene aclarar 
que el fisiocratismo humboldtiano se vio en extremo reforzado con el exa- 
gerado entusiasmo de un Abad y Queipo, quien con sus experimentos 
—<omunicados a Humboldt— había logrado con un grano de trigo cose- 
char veinticinco o treinta, cuando en Europa la proporción más alta, de 
acuerdo con los cálculos de Lavoisier y Necker, era de 5 o 6 por uno (Ensa- 
yo, p. 258). Asimismo las excelentes y exhaustivas informaciones que 
Humboldt tuvo de la minería novohispana le llevaron a encarecer las bon- 
dades de dicha industria y a insinuar las bonanzas que se seguirían de un 
sistema de explotación más técnicamente moderno. Se comprende enton- 
ces que consumada la independencia y abiertas las puertas de la recién 
nacida e ingenua nación a todos los aires foráneos, comenzase a acudir a 
ella un ininterrumpido oleaje de diplomáticos, comerciantes, inversionistas, 
aventureros y curiosos. Pues bien, para todos fue voluntariamente obliga- 
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toria la lectura del Ensayo, que se convirtió en el vademécum imprescindi- 
ble de todo probable o real viajero. 

El éxito del Ensayo fue extraordinario, como lo prueban las sucesivas 
reimpresiones, traducciones y extractos que experimentó a partir de su pri- 
mera edición. Todo viajero llegado a México no sólo se traía muy bien 
leída la obra, sino que además se sentía en el caso obligado de emularla, o 
para ser más preciso de saquearla. Como dice con suma precisión Miranda, 
“el Ensayo político fue en verdad próvido bosque comunal que a todos 
abasteció de sus variados y abundantes productos”.* 

La estructura de la obra está muy bien pensada y resulta por lo mismo 
sencilla. Si el lector quisiera comprobarlo inmediatamente, nada mejor para 
él que iniciar la lectura por la breve recapitulación conclusiva que el pro- 
pio Humboldt confecciona a punto ya de terminar su libro (pp. 564-566). 
Allí resume el autor los ocho temas o tópicos geográficos de que consta su 
significativo análisis: J/ Aspecto físico; 2 Extensión territorial; 3 Pobla- 
ción; 4 Agricultura; 5 Minas; Ó Manufactura y comercio; 7 Renta y 8 De- 
fensa militar. Estas ocho grandes divisiones temáticas no reciben todas, por 
parte de Humboldt, el mismo tratamiento extensivo e intensivo, porque 
dicho tratamiento depende de hecho de los materiales y fuentes con que 
contó el autor. Los números / y 2 corresponden al libro 1, que consta de tres 
capítulos (1, 2 y 3), que hacen un total de 33 páginas, incluidas la de un 
prologuito de página y cuarto, lo que prueba la debilidad informativa del 
autor en estos puntos; el número tres comprende los libros 1 y 11, formados 
por cinco capítulos (4, 5, 6, 7 y 8) con una extensión de 190 páginas, de las 
cuales el capítulo 8 (1. 11), relativo a la división política y extensión territo- 
riales de México, abarca él solo 126 páginas, lo que pone de manifiesto el 
buen trabajo de Humboldt en los archivos civiles y eclesiásticos y la im- 
portancia que da al sistema de intendencias; los números 4 y 5 comprenden 
el libro 1v, constituido por tres capítulos (9, 10 y 11) con un total de 211 
páginas poco más o menos, de las cuales las 83 primeras tratan de la agri- 
cultura novohispana y el resto (128) de la minería; lo cual pone asimismo 
de manifiesto las excelentes informaciones de este infatigable gambusino 
intelectual, en especial sobre el tema minero, que es el más completo y 
mejor tratado de toda la obra. El libro v, que comprende un solo capítulo 
(12), está dedicado, en una extensión de 88 páginas, al tópico 6, relativo a 
las manufacturas y al comercio; por último, el libro vi abarca dos capítulos 
(13 y 14) sobre un total de 28 páginas, de las cuales las 5 primeras se 
refieren a las rentas de la Nueva España y el resto a los gastos de recauda- 
ción, situados, gastos públicos y defensa del país. Siguen después 43 pági- 
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nas que comprenden las notas, el suplemento y las adiciones de Humboldt, 
que ponen también de manifiesto el voraz apetito informativo de última 
hora que siempre le aguijoneó. 

Este breve resumen cuantitativo del Ensayo político pone de relieve, 
como hemos visto, la cualidad esencial de algunos de los temas de estudio 
y la inopia de otros por falta de mayor y mejor información. Ahora bien, la 
mera abundancia informativa no puede explicar el éxito de Humboldt, 
pues éste se debe a su formidable facultad sintético-selectiva, cosa en la 
que nunca se insistirá demasiado. 

Al aparecer el Ensayo político sobre el reino de la Nueva España se 
ponía a disposición del público lector el primer tratado geográfico verda- 
deramente moderno, razón por la cual debió de habérsele denominado 
Geografía de la Nueva España.* La obra de Humboldt puede ser conside- 
rada, de acuerdo con los geógrafos actuales, como “el fundamento de la 
geografía regional moderna” y como “el prototipo de las obras de carácter 
regional en materia geográfica”.* El Ensayo, como se ha dicho, tuvo “una 
enorme trascendencia para el progreso de la ciencia geográfica”. Aunque 
Humboldt tenía como antecedente inmediato la Geografía física de Kant, 
de hecho no se limita a los temas corográficos o de localización, sino que 
incluye en su estudio los de carácter etnográfico, económico, político y 
cultural,* de aquí la novedad del Ensayo, un mérito que casi por completo 
pertenece a su autor; y decimos casi porque hay que considerar la influen- 
cia ejercida por la obra capital del padre Acosta, la Historia natural y moral 
de las Indias, que Humboldt cita muchas veces en sus innumerables obras, 
y el antecedente remoto, si bien se considera, de los clásicos. 

Sin embargo, aunque el Ensayo, visto en conjunto, es aceptable, en 
detalles resulta caótico e incluso técnicamente mal escrito. Hay excesivos 
apartes, repeticiones, cortes, interpolaciones, complementos y explicacio- 
nes secundarias que, aunque de gran valor e interés, dan por resultado un 
notable desequilibrio. Por otro lado, la mayor parte del contenido científi- 
co, a la luz de la ciencia actual, repitamos, ha envejecido notablemente y 
no tiene mayor aplicación práctica en nuestros días. Por lo que respecta al 
mensaje social crítico contenido en el texto, no ocurre lo mismo. Por su- 
puesto, el México de 1803 no es, no puede ser, el México de hoy; las 
condiciones político-sociales son completamente distintas; sin embargo, 
la condena que hace Humboldt de la desigualdad social novohispana pue- 
de hacerse extensiva a nuestro tiempo. Las diferencias irritantes que él 
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denunciaba siguen siendo todavía flagrantes e intolerables. Las admoni- 
ciones de Humboldt en cuanto a los males y peligros derivados de las 
injustas diferencias económico-sociales siguen ensombreciendo lo que 
debiera ser el horizonte límpido de nuestra historia presente. Nos queda 
también del mensaje de Humboldt su irrenunciable amor por la libertad. 
Naturalmente, no se trata en nuestro caso de suspirar ahora por la libertad 
decimonónica y liberal a la que aspiraba y rendía culto el viajero, sino 
desear la moderna libertad que conjuga las socializaciones y planificacio- 
nes actuales con un nuevo y más inmanente sentido del humanismo y del 
libre albedrío. Por último, todavía nos resta de su envío un legítimo orgullo 
por un pasado novohispano colonial del que no hay en absoluto por qué 
avergonzarse. Los hombres y las instituciones del México ilustrado que 
nos presenta Humboldt brillaban con luces propias, que de ningún modo 
eran menos resplandecientes que las que lucían en otros climas y regiones 
más tradicionalmente enfrascadas en la pirotecnia intelectual. 


IV 


Para la edición presente del Ensayo hemos utilizado la traducción de don 
Vicente González Arnao, publicada en 1822, en cuatro volúmenes, por la 
Casa Rosa de París. Aunque mucho se ha dicho de las licencias y premuras 
con que el traductor realizó su tarea, lo cierto es que un cotejo cuidadoso de 
la primera edición francesa en octavo, la de F. Scholl (París, 1811), en cinco 
volúmenes, que fue la utilizada por el traductor español, nos revela que, en 
términos generales, su traducción es correcta, no hay ningún lapso sensible 
y, si bien se mira, la versión hasta el día de hoy no ha sido mejorada. Don 
Vito Alessio Robles la utilizó para su edición crítica en cinco volúmenes 
(México, Robredo, 1914) y ciertamente no la mejoró mucho; pese a que él 
censura el trabajo de González Arnao y acusa a éste de no conocer bien “ni 
el francés ni el castellano” (1, n. p. 118). Desde luego el madrileño fallaba 
estrepitosamente a veces al tomar les pommettes (pómulos) franceses por 
los juanetes españoles; o bien imaginar que los nopales mexicanos eran 
una nueva especie de plátanos; empero, salvo éstas y otras chuscas equivo- 
caciones, su traducción merece confianza. Lo que pasa es que don Vicente 
poseyó una formación humanística y su verdadero fuerte era la jurispru- 
dencia, mas como hombre educado en el inquieto ambiente ilustrado de la 
península, su curiosidad lo llevó hacia disciplinas que no eran de su autén- 
tica cuerda, como la matemática, la física, la química, la mineralogía, la 
botánica y la zoología; estudios estos últimos que para él fueron más bien 
librescos que experimentales, y que nos traen a la memoria al naturalista 
famoso de la irónica fábula de Iriarte, sobre las lagartijas, que aprendimos 
de niños. 
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Otra deficiencia notable y que tampoco podemos criticarle es que el 
propio lenguaje técnico que empleaba Humboldt no podía tener aún por 
entonces la precisión que hoy tiene, y si esto le ocurría al francés de la 
primera década del siglo xIx, es decir cuando se iniciaban apenas los prime- 
ros balbuceos científicos modernos, qué no ocurriría con el idioma espa- 
fol, bastante más ajeno que el otro a las novedades de la ciencia 
decimonónica. Nos hemos esforzado en nuestra revisión por mejorar lo que 
era susceptible de mejorar, pero hemos procurado cuidadosamente conser- 
var el estilo y el vocabulario típicos utilizados por el traductor y solamente 
los hemos alterado en aquellos casos en que la palabra o la frase empleada 
resultan obscuras para nuestro tiempo o poseen ya una connotación distin- 
ta. Aunque González Arnao fue un convencido afrancesado y dominó con 
holgura la cultura francesa, siempre que se encontró en el Ensayo con la 
palabra “hordes” la tradujo por “aduares”; mas nosotros, teniendo en cuen- 
ta la castellanización y vulgarización del galiturquismo, en todos los casos 
hemos escrito hordes. También es frecuente en él traducir la palabra 
séjour por “mansión”, en el sentido de parada o detención en alguna parte, 
y es correctísimo hacerlo así, aunque hoy la sentimos anticuada por utilizar 
más la palabra en su segunda acepción de morada o albergue. 

Tenemos ahora que dar las razones que nos inclinaron a utilizar la 
primera edición española (París, 1822) y no la de 1836 publicada asimismo 
en París y que fue la aprovechada por Vito Alessio Robles. En primer lugar 
dicha primera edición fue la que causó el gran revuelo crítico que conmo- 
vió a los políticos y hombres cultos de Europa y de Norteamérica, y tam- 
bién a los mexicanos que conocían el francés y que eran no menos cultos o 
políticos que sus congéneres extranjeros. Considerado lo anterior, la edi- 
ción que utilizamos posee el valor histórico y sentimental de ser la misma 
que se conoció en México ya en su versión original francesa (1811) o 
española (1822). No es muy seguro que se hubiese conocido antes en la 
todavía Nueva España la edición del Ensayo en dos volúmenes, llamada 
Minerva, publicada en Madrid en 1818 y traducida por don Pedro María de 
Olive; pero aun en el caso de que así hubiese sido, lo que los lectores 
tuvieron en su manos fue un resumen y no la obra completa. En segundo 
lugar, nuestra preferencia por la edición española príncipe se finca en que 
todas las fuentes de información utilizadas fueron novohispanas, en cam- 
bio la de 1836 está añadida y retocada con todas las informaciones que los 
amigos mexicanos de Humboldt le enviaron a éste y que correspondían ya 
a un país distinto, al México republicano y no a la Nueva España. Por si 
fuera poco, Humboldt, siempre hambriento de noticias, interpola muchísi- 
mas descripciones comparativas que de hecho gravan al texto original sin 
mejorarlo. 
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El inconveniente mayor que tiene la edición de 1822 utilizada por 
nosotros es que el traductor eliminó la llamada “Introducción geográfica o 
análisis razonado del Atlas de la Nueva España”. Don Vicente González 
Arnao pensó, creemos que inteligentemente, que si la edición francesa de 
1811 en octavo no incluía el Atlas, aunque sí la introducción que lo expli- 
caba, él no tenía por qué añadirla supuesto que la edición española que él 
preparaba tampoco consideraba la colección de mapas. Es decir, la intro- 
ducción no tiene sentido si no va acompañada del Atlas y viceversa. Todos 
los críticos de Humboldt, llegado este punto, subrayan la extrañeza que les 
causa el hecho de que éste antepusiera la introducción al Ensayo político y 
no al Atlas, que era su lugar adecuado en cuanto comentario crítico geográ- 
fico de las veinte láminas que forman éste.* La introducción suprimida por 
González Arnao y omitida por lo tanto por nosotros, en sí misma, aparte el 
valor explicativo de las cartas, no hace sino resumir muy apretadamente lo 
que se dice por extenso en ciertos lugares del Ensayo político. Lo único 
lamentable para el lector es que la supresión lo deja a oscuras sobre la 
mayor parte de las fuentes hispánicas que utilizó Humboldt y que él cita 
con responsabilidad profesional aunque sin mayor exactitud. Sin embargo, 
nosotros hemos compensado esta falta con el anexo número dos, en el que 
se indican las fuentes hispánicas utilizadas en la “Introducción” faltante. 

Hemos creído de todo punto necesario añadir cinco anexos, y un apén- 
dice para completar nuestro estudio preliminar, y creemos que el lector 
considerará con nosotros la utilidad de los mismos. El texto de Humboldt 
lleva también dos clases de notas: las del propio autor, al pie de página, y 
las nuestras que van al final de cada capítulo. Por supuesto hemos anotado 
aquellos puntos, nombres o afirmaciones que a nuestro juicio necesitaban 
aclararse; pero conviene manifestar ahora que a veces hemos pecado 
intencionalmente de excoliadores prolijos y entre las varias razones que 
nos inclinaron a hacerlo así está sobre todo la de considerar no sólo al 
lector mexicano, para el cual muchas de las acotaciones han de parecerle 
obvias, cuando no innecesarias, sino también al lector hispanoamericano, 
al español y a los de lengua extranjera. Para ellos ya no serán tales notas, 
según pensamos, inútiles, sino imprescindibles; tampoco creemos que sean 
ineficaces los mapas, croquis y otros materiales gráficos que hemos em- 
pleado para ilustrar el texto, 

Nuestra edición, según ya dijimos, tiene por base la traducción de 
González Arnao aparecida en 1822; pero tuvimos la precaución de irla 
cotejando con la edición francesa de 1811 (cinco vols.). Tuvimos también 
a nuestra disposición la tercera edición española (1836), que sí incluye al 
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final la introducción geográfica; la editada en México por Vito Alessio 
Robles (cinco vols., 1941) y también la francesa de 1828; empero nuestra 
edición no es crítica, pese a que el cotejo lo hayamos hecho con el máximo 
cuidado que nos fue posible, una edición crítica requeriría todo un equipo 
de historiadores en el que no podría faltar cuando menos media docena de 
científicos que pusiese al día los conocimientos de que hace gala Humboldt 
(geografía, mineralogía, botánica, zoología, etc.). Sin embargo, la obra que 
ponemos en manos del lector es una versión fiel del texto humboldtiano 
traducido por González Arnao y confrontado por nosotros; incluso no he- 
mos querido dejar ninguna laguna al lector y en su obsequio hemos tradu- 
cido las expresiones latinas, pocas en número, que incluye Humboldt. 
Para poner fin a este prólogo sólo nos falta presentar brevemente al 
lector los datos biográficos de González Arnao, el traductor del Ensayo 
político de Humboldt al castellano. Nació nuestro afrancesado don Vicente 
en Madrid el 26 de octubre de 1766, hizo los estudios preliminares con los 
jesuitas y pasó más tarde a la universidad el 28 de junio de 1789. Hizo 
estudios especiales sobre derecho natural y de gentes y alcanzó cierta noto- 
riedad en el estudio de la política. Se inscribió asimismo en Madrid en la 
Escuela de Historia Literaria y para 1791 sostuvo una lectura o discurso 
sobre las antiguas colecciones de cánones griegos y latinos, impreso en 
1792; poco después publicó su Ensayo de una historia civil de España, 
en el que sigue un método que era semejante al de la escuela de Edimburgo, 
aunque las obras de los representantes de dicha escuela (Robertson, Hume, 
Ferguson, Watson, etc.) no eran conocidas en España por los años noventa, 
lo que habla a favor de la originalidad de González Arnao en este ensayo. 
Alternó el ejercicio de la abogacía, que le atrajo una riquísima clientela, 
con los estudios de filosofía, matemáticas, botánica, química y mineralogía; 
pero de hecho fueron estudios librescos. Fue notoria su pericia en las sabias 
lenguas latina y griega y en las vulgares francesa, italiana, inglesa y portu- 
guesa, y por ello obtuvo plaza en la Secretaría de Interpretación de Len- 
guas y en la Cancillería del Toisón de Oro. El 10 de septiembre de 1794 
ingresó en la Real Academia de la Historia, de la que fue primeramente 
tesorero y más tarde secretario perpetuo, hasta su muerte. En 1799 publicó 
el Diccionario histórico geográfico de Navarra y Provincias Vasconga- 
das, en el que colaboró González Arnao con otros académicos; también 
publicó en las Memorias de la Academia dos elogios, del cardenal Cisneros 
y del conde de Campomanes. En 1804 la Academia de la Lengua lo hizo 
académico de número. En 1808, al estallar la revolución en Madrid, el 
gobierno lo nombró para que asistiese a la Junta de Bayona, lo cual aceptó. 
Napoleón lo designó vocal y secretario del Consejo de Estado; pero disuel- 
to en España el gobierno de José Bonaparte (1813) huyó González Arnao a 
Francia y fijó su residencia en París, donde permaneció hasta fines de 1831. 
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Durante el exilio tradujo el Ensayo novohispano y compuso un dicciona- 
rio abreviado de la lengua castellana. Es curioso que Humboldt, tan quis- 
quilloso en punto a los traductores de sus obras, no dijese nada de las 
versión de González Arnao, que de seguro no es un dechado de perfeccio- 
nes, pero que tampoco resulta tan mala como exageradamente sostiene don 
Vito Alessio Robles: “Nosotros —escribe el crítico— podemos afirmar que 
su obra [el Ensayo] resultó todavía más maltratada, tergiversada, mutilada 
y deformada que en la traducción inglesa, pudiéndose decir, en consecuen- 
cia, que los habitantes de España y de la América española que no han 
estado en aptitud de traducir el francés, desconocen la obra de Humboldt”.** 

Vuelto a Madrid, González Arnao volvió a abrir su bufete. En 1833, 
fallecido ya Fernando VII, se le nombró vocal de la Junta Suprema de Sani- 
dad y escribió las ordenanzas generales de la misma. Por encargo del go- 
bierno redactó también la de Montes, que fue aprobada. En 1834 fue 
nombrado ministro y para 1836 quedó cesante, en 1840 fue comisionado 
para trasladar la universidad de Alcalá a Madrid. A partir de esa fecha ocupó 
diversos e importantes cargos y el día 4 de marzo de 1845, alos 78 años de 
edad, murió. Dejó inacabado un Preludio para la ciencia del derecho y la 
Opinión de un jurisconsulto español sobre la Constitución de Cádiz de 
1812. 

Por último, sólo nos resta agradecer desde aquí la extrema generosidad 
del director del Instituto de Investigaciones Estéticas de la Universidad, 
doctor Justino Fernández, que nos ha permitido trabajar en el laboratorio 
fotográfico de la institución y utilizar asimismo el valioso acervo gráfico 
del mismo. Al director de la Biblioteca Nacional, licenciado Ernesto de la 
Torre, le damos también las gracias por habernos permitido fotografiar 
la estatua de Humboldt con la que adornamos estas páginas. 


Ciudad Universitaria, 12 de octubre de 1965 


En la edición citada del Ensayo, 1, 84. 
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Se podría decir que Alejandro de Humboldt es un típico 
representante de la ilustración alemana: pertenece a la 
audaz generación atrevida y pensante que hace compatible 
el sentimiento y el conocimiento empírico en la 
construcción de los diversos saberes. Sus cualidades le 
permitieron el acceso al círculo de Weimar señoreado por 
Goethe y dominado por los Schiller, Schlegel y Herder. 
Estas influencias, o las de La Condamine y Raynal, 
contribuyen a explicar la visión moderna del continente 
americano que Humboldt inaugura. Como es obvio, junto a 
las muchas influencias que recibió se amontonan las que 
ejerció: los viajeros que siguieron sus pasos en la 
exploración de América, quienes la describieron e 
interpretaron, o los intelectuales y hombres políticos que en 
la América española encabezaron la independencia. De 
estas influencias recibidas y ejercidas por Humboldt tratan 
los ensayos que presentamos en este nuevo volumen de la 
colección. 
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